




Спасибо, что скачали книгу в бесплатной электронной библиотеке BooksCafe.Net
Все книги автора
Эта же книга в других форматах

Приятного чтения!




[image: ]




Kate Hoffmann



Alguien especial




Alguien especial (1999)
Título original: Sweet revenge? (1999)



Capítulo 1


– ¿Lucy? Vamos, sal de ahí abajo.
Tess Ryan se agachó e intentó vislumbrar algo a través de la oscuridad. Aunque no podía ver a Lucy, podía oír su respiración.
Sacó un gran bote de helado y lo dejó a la vista, con la esperanza de que eso la obligara a salir. Siempre funcionaba.
Al llegar a casa, Lucy siempre salía a recibirla. Pero aquella noche, no había sido así.
Tess, entonces, se había quitado los zapatos y había iniciado una búsqueda que había concluido en su dormitorio.
– No tienes por qué esconderte -susurró en una suave voz acaramelada-. Vamos, sal de ahí. He traído helado. Nos tumbaremos a ver la tele mientras nos lo comemos.
Siempre que Lucy tenía miedo o estaba triste, se refugiaba en el rincón más oscuro y recóndito. Y, de haber sido un perro o un gato, podría haberse considerado una práctica normal y consecuente. Pero Lucy era la hermana menor de Tess; veintinueve años tenía, exactamente.
– Esto es completamente ridículo -le dijo Tess y optó por levantarse.
Una voz temblorosa surgió desde debajo de la cama.
– ¡Es reconfortante saber que mi única hermana piensa que mis problemas son ridículos!
Tess se sentó en la cama, levantó los pies y se sentó con la espalda sobre el cabecero.
– No pienso que tus problemas sean ridículos, pero sí el modo en que reaccionas ante ellos.
– Pues el doctor Standish me ha dicho que si este comportamiento me hace sentir mejor que siga así -protestó Lucy.
– Me pregunto si el doctor Standish opinaría lo mismo si fuera su cama y no la mía -Tess esperó en silencio la respuesta de Lucy, pero no hubo contestación alguna-. De acuerdo: no pienso hablar contigo hasta que no salgas de ahí. Me acabo de tapar los oídos, así que no te molestes en hablar.
Tess agarró la cuchara que venía con la tarrina de helado y se puso manos a la obra. La primera cucharada de vainilla se posó sobre su lengua, se deshizo lentamente y descendió por su garganta. La agradable sensación la incitó a continuar, hasta que no quedó nada del suculento manjar en la tarrina.
Después del banquete, agarró una revista que había sobre la mesilla de noche.
Había tenido un día muy largo y lo último que necesitaba era una escena de Lucy. Tal vez, si se quedaba callada, su hermana acabaría por quedarse dormida donde estaba y Tess no tendría que enfrentarse a un nuevo episodio del drama vital de Lucy Ryan.
Pero sus esperanzas se desvanecieron pronto.
– Podrías mostrar más apoyo -dijo Lucy.
– ¿Alguien ha hablado? No oigo nada -dijo Tess-. Si quieres discutir algo conmigo, te invito a que lo hagamos como dos personas adultas. De otro modo, me niego a hablar contigo.
Lucy había vuelto a Atlanta hacía dos años, después de divorciarse de su tercer marido, un jugador de fútbol rumano, y justo antes de empezar a salir con un banquero británico. Tess estaba por entonces viviendo en casa de sus padres, mientras encontraba una casa. Pero, en aquel momento, su padre había decidido aceptar un nuevo destino diplomático y se había marchado con su segunda mujer a Varsovia.
Tess y Lucy se habían quedado, así, a cargo de la mansión familiar.
Tess no había dudado un segundo y había aceptado ante la perspectiva de no tener que pagar renta durante una buena temporada.
Pero muy pronto, Lucy había vuelto a caer en sus manías y hábitos infantiles: se dormía entre las flores del jardín a horas intempestivas, salía por la ventana de su habitación a gatas y se recorría la cornisa con notoria habilidad, se escondía debajo de las camas cuando entraba en una de sus crisis emocionales…
Lucy era lo que se suele llamar una excéntrica. Pero Tess sabía que su hermana, más que nada, era una niña malcriada a la que la vida había tratado con excesiva indulgencia.
Después de la muerte de su madre, su padre había intentado compensar la pérdida. Pero, mientras Tess se había hecho cada vez más fuerte y responsable, Lucy se había ido haciendo cada vez más débil y dependiente. Siempre recurría a Tess, que ejercía con gusto su papel de hada protectora.
A los quince años, Tess había asumido su responsabilidad considerando que aquello habría sido lo que su madre habría querido de ella.
Su padre, atormentado por el dolor, se había ido distanciando cada vez más, mientras que Lucy y Tess se habían ido uniendo cada vez más. Lucy encontraba en Tess el cuidado que necesitaba y, a cambio, le daba afecto y admiración.
Pero al crecer, se habían convertido en dos adultas tan diferentes como el caviar y las alubias.
Lucy se había metido en una burbuja technicolor. Era enamoradiza y romántica y se precipitaba continuamente en torbellinos emocionales y relaciones avocadas al fracaso. Su problema fundamental era que adoraba estar enamorada.
Cambiaba de novio con la misma frecuencia que Tess sacaba la basura. Lo que decía bastante más de la habilidad de Tess para ocuparse de la casa que de la de Lucy para mantener una relación.
– ¡Eres tan cruel! -gritó Lucy y le dio una patada a la cama.
– Sí, lo soy -respondió Tess-. Soy odiosa y no sé cómo soportas vivir conmigo.
Tess sabía lo que vendría después. Le esperaba una larga noche consolando a Lucy por la pérdida de su último amante, una larga noche tratando de convencerla de que aquel hombre no valía la pena.
La verdad era que, a aquellas alturas, ya se había convertido en una estupenda terapeuta, sin dudar, la mejor para su hermana. Se lo pensaría, si algún día le fallaba el negocio, lo que no era probable.
Había logrado construir una empresa potente de organización de eventos especiales y fiestas. Tess era una organizadora nata. Ya desde su adolescencia, había organizado las fiestas y recepciones que su padre daba, actuando como anfitriona.
Recientemente, había aparecido un artículo sobre ella en una importante revista de negocios. Aquella publicidad le había dado aún más prestigio.
Pero, contrariamente a lo que pudiera parecer por su trabajo, a Tess no le gustaban las fiestas. Siempre se refugiaba en algún oscuro rincón y observaba el evento que ella misma había organizado. Se convertía así en una observadora de su obra, vestida con un hermoso traje que, gustosamente, habría cambiado por unos vaqueros.
Tess cerró los ojos y escuchó el dramático llanto de su hermana.
Era jueves por la noche. Tenía tres fiestas contratadas para el fin de semana: una fiesta benéfica en el museo, el viernes, una cena política, el sábado y una lujosa celebración de cumpleaños para un conocido empresario de Atlanta, el domingo.
Tess se levantó de la cama.
– Voy a por un vaso de vino. ¿Quieres algo? -preguntó mientras se dirigía hacia la puerta.
– Galletas de queso -respondió Lucy-. Manteca de cacahuetes, una botella de whisky y… galletas de chocolate.
De camino a la cocina, Tess se detuvo ante la habitación de su hermana.
– Esta vez es peor de lo que esperaba -murmuró, al ver los trozos de porcelana rota que había esparcidos por todas partes. Lucy coleccionaba querubines de porcelana y su récord hasta entonces había sido de un máximo de tres figuritas estampadas contra la pared-. Esta vez han sido cinco.
Para cuando Tess regresó a la habitación, Lucy ya estaba sentada en la cama.
Tenía los ojos y la nariz rojos y el maquillaje completamente corrido.
Dejó la bandeja sobre la mesilla, agarró un pañuelo de papel de la caja que Lucy tenía en el regazo y se lo ofreció.
– El mundo sería mucho más llevadero si no hubiera hombres -dijo Lucy dramáticamente.
– Haría mucho que se habría extinguido el género humano si no existieran los hombres. Siento decirte que gracias a la colaboración de uno de ellos estás tú aquí.
Lucy se sonó la nariz y lanzó el pañuelo de papel por encima del hombro con desprecio.
Tess se inclinó a recogerlo y la interrogó con impaciencia.
– Bueno, piensas decirme qué ha sucedido o te vas a limitar a ensuciarme la habitación.
– ¡Deberíamos librarnos de todos los hombres! ¿Y qué si no podemos procrear? Después de todo, el sexo tampoco es tan maravilloso como lo ponen. Y, desde luego, sin ellos seríamos mucho más felices -el labio inferior comenzó a temblarle-. ¿Alguna vez te he hablado de sus ojos? Tiene los ojos más bonitos que he visto jamás. Y ese pequeño agujerillo en la barbilla… y sus mejillas…
Lucy se lanzó sobre la cama y se puso a llorar desconsoladamente.
Tess miró a su hermana, agarró un pañuelo, lo partió en dos y se puso un trozo en cada oído.
Seguramente, lloraría sin cesar hasta el día siguiente y, por el ímpetu que tenía, seguramente no se quedaría sin municiones hasta el mes siguiente, momento en que encontraría a su siguiente príncipe.
Tess tomó el paquete de galletas de queso y se puso a devorarlas con ansiedad.
¿Cómo podían ser dos hermanas tan diferentes?
Tess era racional, siempre sabía lo que quería y hacia donde iba. Lucy era emocional y espontánea. Tess no había tenido ni una sola cita en los últimos dos años, mientras que Lucy había tenido cuatro relaciones serias y varios escarceos.
Y con cada hombre llegaba la inevitable ruptura, el río de lágrimas y la promesa de meterse a monja.
Tess debería haberse esperado la catástrofe. Pero había pensado que Andy Wyatt, el famoso arquitecto, era diferente. Lucy sólo había estado saliendo con él durante dos meses, pero había dado la impresión de que era una relación seria. Él la había llevado a los mejores restaurantes de Atlanta, habían pasado fines de semana en Maui y en San Francisco. Tess había llegado, incluso, a pedir detalles sobre aquel hombre, aunque había aprendido que no debía implicarse demasiado en la vida amorosa de su hermana.
Según Lucy, él tenía una preciosa casa en Dunwoody, un coche estupendo y mucho dinero. Vivía de su trabajo como arquitecto para los altos círculos de Atlanta.
Tess ya no había necesitado saber más. Conocía el gusto en hombres de su hermana: guapo, sofisticado y delicado, uno de esos individuos que consiguen que las mujeres se empeñen en llamar su atención.
– Lucy, ese hombre no vale la pena. Es uno más, eso es todo.
Uno más de esos triunfadores con los que siempre daba su hermana y que Tess no parecía tener posibilidades de encontrar. No porque no tuviera oportunidades. Su trabajo la llevaba siempre a lugares y ocasiones llenos de apetecibles solteros. Pero nunca lograba la exacta combinación de buen peinado y un vestido que no la hiciera parecer como la foto del antes de un anuncio para adelgazar.
– Me gustaría que lo hubieras conocido -murmuró Lucy-. Andy era tan maravilloso.
– Pues yo prefiero, sinceramente, que no haya sido así. Eso impide que me vaya a buscarlo para matarlo.
Lucy se rió nerviosamente y miró a su hermana.
– Es un villano. Me hizo promesas. Incluso me dijo que me amaba. Y luego, me tiró como si fuera una zapatilla vieja -un nuevo río de lágrimas descendió por sus mejillas.
– Esto es lo que vamos a hacer -le dijo Tess-. Lo primero, quiero que te sientes y dejes de llorar.
Lucy se secó las lágrimas de las mejillas.
– No pienso hacer eso de la lista. Me obligaste a escribirla con lo de Raoul, pero yo no creo en ello.
¿Cómo iba a creer en algo así? Lucy era pura emoción. Su cabeza sólo le servía para llevar siempre un peinado impecable. Mientras que Tess se pasaba la vida leyendo sobre cómo mejorar su forma de vida y pensar positivamente, Lucy se dedicaba a vivir desaforadamente. Lo único que Tess habría querido era que su hermana hubiera sido un poco más precavida a la hora de lanzarse de cabeza a las mil relaciones en que se veía envuelta por minuto.
– Pues eso de la lista te ayudó mucho, aunque tú ahora no quieras reconocerlo.
– Tampoco pienso hacer ese maldito ejercicio de visualización. No voy a imaginarme a Andy como una serpiente, ni como un sapo, ni nada de eso.
– Tengo una idea mucho mejor -le dijo Tess-. Se trata de zanjar la relación. Hay una teoría que dice que si se le pone el final adecuado a las cosas, especialmente a las relaciones, las rupturas resultan mucho menos dolorosas.
– ¡Podría llamarlo! -dijo Lucy, con los ojos brillantes-. Quizás si se entera de lo dolida que estoy, vea cuál ha sido su error. Así se daría cuenta de que no debía de haberme dejado de ese modo.
– ¡Lucy, poner un final quiere decir eso, exactamente, poner un final, no empezar todo de nuevo! -le gritó Tess.
– Bien, ¿y cómo se supone que voy a poner un final si no puedo llamarlo y decirle que todo se ha terminado?
Tess se armó de paciencia.
– Se trata de un final simbólico: quemar sus cosas, por ejemplo.
– ¿Y es necesario que queme sus cosas? Me dio unos regalos estupendos. ¿Por qué debería quemarlos?
Tess suspiró.
– Entonces, olvidemos lo de quemar nada. Pero podemos pensar en otra cosa, darle un final adecuado a la historia.
– Lo que realmente me gustaría hacer sería quemar su casa… o hundir su precioso coche en la piscina… o pintar su perro de color verde.
– No se trata de cometer un crimen -le explicó Tess.
– No creo que pintar un perro de color verde sea un crimen. Más bien sería una mejora. Ese maldito chucho es feo como un demonio.
– Lucy, se trata de romper con él, no con su perro.
– Pues piensa en algo -dijo Lucy-. Tú eres la que siempre ha hecho los planes y eres mucho más creativa que yo.
– Yo no puedo planear eso por ti. No funcionaría.
– Sí, sí puedes. Confío en ti.
Tess consideró la idea durante unos segundos.
Suspiró.
– De acuerdo. Pero lo haré sólo si dejas de llorar, te marchas de mi habitación y me dejas dormir. Discutiremos todo esto mañana; cuando vuelva de la fiesta, ya se me ocurrirá algún plan.
El rostro de Lucy se iluminó.
– ¿Qué le vas a hacer? ¿Será doloroso? Debería de ser un poquito doloroso.
– No sé lo que vamos a hacer. Ya se me ocurrirá algo.

Tess estaba en una esquina de la amplia cocina, devorando con ansiedad la uña del dedo gordo de su mano derecha, mientras observaba con desesperación la nefasta actuación de los camareros.
Tess había intentado poner un poco de orden al caos existente, pero no lo había logrado. El jefe de camareros había desaparecido y los comensales aceptaban con resignación aquella situación por miedo a que una protesta acabara por tener consecuencias aún más negativas.
El problema había sido que su catering habitual estaba reservado para aquella noche y había tenido que recurrir a una empresa desconocida. Le gustaba conocer a sus proveedores, pero en aquella ocasión no había podido elegir.
Necesitaba encontrar al responsable de aquella catástrofe, para que pusiera fin a lo que, en breve, acabaría por ser su ruina.
Por fin, al otro lado de la cocina, divisó una figura vestida de blanco. Tess atravesó la estancia y llegó hasta él. Debía de ser el jefe de camareros.
– ¡Ya era hora de que apareciera! -le gritó. Tomó la chaqueta que llevaba en la mano y le puso una bandeja-. He pedido veinte camareros y me ha enviado dieciséis, pedí un supervisor de personal y usted lleva desaparecido ni se sabe el tiempo.
Tess levantó la vista y se encontró con sus ojos. La reprimenda se desvaneció en su boca y se fundió con una sonrisa encandilada. Nunca antes se había encontrado con un hombre tan guapo. Además, su sonrisa, a medio camino entre el encanto más devastador y humor más fino, era insoportablemente conquistadora.
– ¿Cómo se llama? -le preguntó y, rápidamente, se recordó a sí misma que no estaba bien flirtear con alguien que trabajaba para ella y que, además, estaba siendo un absoluto irresponsable.
– Mis amigos me llaman Drew. ¿Y su nombre?
Su voz era rica y profunda. Tess hizo lo que pudo para obviar la impertinencia de su gesto y su sonrisa.
– Pues bien, señor Drew, si tuviera alguna experiencia en el trabajo que hace, ya sabría que yo soy la mujer que lo ha contratado. Y también seré la mujer que hará de su vida un infierno si no se pone a dirigir al personal. No hay champán, los camareros son lentos y todo está lleno de platos sucios y servilletas usadas. Ahora, haga el favor de salir ahí y hacer su trabajo.
Tess señaló la puerta y él contuvo una carcajada.
– Me encantan las mujeres que saben lo que quieren -dijo y salió con la bandeja.
– Bueno, tal vez ahora podré relajarme un poco.
Pero su tiempo de asueto duró menos de tres minutos.
Pronto apareció Marceline Lavery, toda envuelta en perlas y diamantes. Marceline, ex miss Georgia, era la presidenta del comité directivo del museo de arte y la anfitriona de aquella fiesta benéfica.
– Señorita Ryan, ¿me concede un momento?
Tess se apresuró a atender a su cliente, una de las más antiguas y mejores que había tenido. Llevaba ya muchos años organizando fiestas benéficas para la señora Lavery, así como muchas de las que se daban en su mansión en Paces Ferry Road. Incluso se encargaba de la barbacoa Lavery, uno de los eventos sociales más importantes de Atlanta.
– ¿Hay algún problema?
Marceline se aclaró la garganta.
– Hay un miembro del comité directivo sirviendo canapés.
Tess se tapó la boca con la mano y contuvo su horror.
– ¡Cielo santo, señora Lavey! ¡Pensé que era… -sonrió, agarró la chaqueta del falso camarero y se dispuso a salir-. Yo me encargaré de deshacer el malentendido.
Sin esperar respuesta, se dirigió hacia la puerta y salió de la cocina.
Entre la multitud, divisó al atractivo hombre y su bandeja de canapés junto a una estatua. Estaba charlando con una atractiva rubia.
Se acercó a él.
– Yo me encargo de la bandeja, señor -le dijo mientras le quitaba la bandeja. Todo lo que esperaba era poder salir de allí discretamente y que el incidente quedara en una anécdota sin importancia.
Pero él decidió abandonar a la flamante rubia y seguirla.
Tess le lanzó una disimulada mirada de desconcierto.
– Ya puede volver a la fiesta. Su corta carrera como camarero ha terminado.
Él se rió y Tess se sintió aún más avergonzada. Lejos de sentirse ofendido, parecía realmente divertido por el incidente.
– Pues empezaba a gustarme. Estaba ansioso por qué me tocara la bandeja del champán.
Tess se volvió hacia él cuando ya habían llegado junto a la puerta de la cocina.
– Podría haberme dicho quién era.
Él hizo una mueca de descontento.
– ¿Y haber estropeado la diversión?
– Y, por cierto, ¿qué estaba haciendo en la cocina?
Su gesto se suavizó aún más.
– Acababa de llegar de un vuelo de trece horas y quería comer algo que no supiera a nevera. Además, en este tipo de eventos nunca da tiempo a comer. Todo el mundo insiste en hablar -agarró una copa de champán de la bandeja que llevaba uno de los camareros-. ¡Odio estas fiestas! Son terriblemente aburridas.
Tess tragó con dificultad.
– ¿Odia esta fiesta?
– No, odio las fiestas en general.
– Me alegra oír eso -afirmó ella-. Por un momento me he sentido terriblemente ofendida. Ahora, sólo me siento ligeramente molesta.
Él levantó las cejas en un gesto interrogante.
– Soy yo la que ha planeado esta fiesta: la comida, la decoración, la música -Tess se cambió de mano la bandeja y se la tendió a modo de presentación-. Soy Tess Ryan, de la empresa, La fiesta perfecta.
– Tess -repitió él-. Debía habérmelo imaginado. Bueno, me alegro de conocerte, Tess. Si me concedes un segundo, sacaré la pata del cubo de agua fría en que la acabo de meter y podemos empezar desde el principio otra vez.
Tess se rió. Incluso cuando estaba avergonzado aquel hombre era, sencillamente, encantador.
– ¿Se supone que acaba de pedirme disculpas, señor Drew?
– Llámame Drew sólo. Es mi nombre de pila. Y ya que nos estamos tuteando, tal vez te sea más fácil perdonarme por lo que acabo de decir.
– Te perdono sólo si tú me perdonas por haberte puesto una bandeja en la mano y haberte lanzado a la jaula de los leones.
– Hecho -respondió él y le estrechó la mano-. Y ahora, ¿por qué tú y yo no salimos de aquí y nos perdemos en algún lugar recóndito donde nos podamos ofender mutuamente sin ser perturbados.
Tess se rió nerviosamente. Por un momento, había pensado que la proposición iba en serio. Pero pronto se dio cuenta de que era parte del juego.
– Estoy trabajando, no me puedo escapar.
– Le explicaré a quien ostenta el poder que tienes un buen motivo -insistió él y miró hacia la señora Lavery.
– Pero si el poder eres tú -replicó Tess-. La señora Lavery me dijo que eres un miembro de la junta directiva. ¿Eres famoso? ¿O eres asquerosamente rico? Tienes que ser lo uno o lo otro.
Él le dio un sorbo a su champán.
– Ninguna de las dos cosas. Sólo me gusta el arte y me quedan bien el smoking.
Tess suspiró. No le cabía duda de que le debía quedar bien cualquier cosa. Sus hombros anchos, caderas estrechas y piel tostada eran sólo un cincuenta por ciento de su encanto. Su pelo, alborotado e informal, contrastaba con la prestancia de su figura engalanada, añadiendo aún más atractivo al conjunto.
– ¿Aceptarías, al menos, bailar una vez conmigo?
¿Hablaba en serio? ¿De verdad esperaba que saliera a la pista de baile con él? Después de todo, aquel hombre no podía encontrarla atractiva. Ella atraía sólo a hombres con serios problemas psicológicos o con esposas. Era su hermana Lucy la que atraía a hombres como aquel.
– Gracias, pero ya he pasado suficiente vergüenza como para añadir un capítulo más -respondió Tess. No sabía bailar… aunque, en brazos de un hombre así, cualquier mujer debía parecer hermosa y grácil. La idea de que sus brazos la rodearan, de que sus labios rozaran los de ella con suavidad la estremeció.
– ¿Es eso un sí? -preguntó él.
Lo miró sorprendida.
– ¡No! No puedo. Se supone que estoy trabajando. No estaría bien que la empresa organizadora disfrutara de las fiestas que le pagan por organizar.
– Pues no pienso admitir un no por respuesta -respondió Drew-. Si no podemos bailar aquí, encontraremos el lugar adecuado.
La agarró de la mano y juntos atravesaron la puerta de la cocina, pasaron la zona de camareros y salieron a la parte de atrás del museo.
Drew se detuvo junto a las basuras.
– ¿Mejor aquí?
Tess miró el escenario.
– Sin duda, ha habido un cambio… y el olor, bueno, podría ser peor.
El lugar era terrible, pero con aquel hombre, hasta el basurero podía resultar romántico.
– Quiero que sepas que eres la primera chica a la que traigo aquí -le susurró al oído.
– Me conmueve tu confesión -bromeó ella-., La mayoría de los hombres con los que salgo insisten en llevarme a maravillosos restaurantes y elegantes y clubes, pero esto…
– Tengo un armario para las escobas al que me gustaría llevarte para conocernos mejor…
Bailaron al compás de su silbido. Ninguno de los dos decía nada, pero había una mutua atracción que no tenía que explicarse con palabras. La magia del instante hacía que se olvidasen del olor y de los espectadores que, desde los ocultos rincones de sus ratoneras, observaban la escena.
Tess nunca había creído en el amor a primera vista. Jamás se había sentido atraída por un hombre desde el primer momento. Ni siquiera sabía el apellido de aquel Drew que tan prodigiosamente la guiaba al compás de una melodía desarticulada.
Pero no importaba nada. Apoyó la cabeza sobre su hombro y se dejó llevar.
Tal vez, fuera un psicópata… Considerando la suerte que tenía con los hombres, sería lo más probable.
De momento, prefería vivir la ilusión de que aquel hombre se sentía atraído por ella.
– Estuve a punto de no venir a esta fiesta -dijo él-. Me alegro de haberlo hecho.
Tess se apartó ligeramente y lo miró directamente a los ojos.
– Estoy perdida. No sé si me estás tomando el pelo o hablas en serio.
Drew dejó de bailar y le devolvió la mirada.
– Estoy hablando completamente en serio -respondió y se inclinó lentamente sobre ella.
Iba a besarla. Durante unos segundos quiso dejar que su destino se sellara solo. Pero, inevitablemente, comenzó a recapacitar sobre lo que estaba sucediendo. ¡Todo iba muy deprisa! Aquello era lo que le sucedía a Lucy continuamente… y sabía demasiado bien cuáles eran las nefastas consecuencias de ese tipo de juegos… ¡Era tan irracional! ¡Apenas si lo conocía!
– ¡Lo siento, tengo que volver a trabajar! -se apartó de él-. Gracias por haber sido tan comprensivo.
– ¿Comprensivo?
– Respecto a la confusión de la bandeja y todo eso -dijo ella-. Supongo que nos veremos en otra ocasión. Teniendo en cuenta que soy yo la que organiza muchas de estas fiestas y que tú sueles asistir a ellas…
– ¡Por supuesto que nos volveremos a ver! -dijo, mientras deslizaba los dedos por su brazo-. Puedes apostar lo que quieras.
Tess se ruborizó. ¡Era realmente sensual!
– Nunca apuesto -respondió ella y se dirigió hacia la puerta.
– Deberías hacerlo -él se cruzó de brazos-. Especialmente si sabes que tienes todas las posibilidades de ganar.
Al llegar a la cocina, Tess se detuvo unos segundos a respirar. Miró a su alrededor y trató de colocar las piezas de aquel rompecabezas en su sitio.
Estaba malinterpretando los signos. Su atención no era genuino interés.
Aquel hombre era un conquistador nato: rico, guapo, seguramente siempre rodeado de hermosas mujeres. Para él lo sucedido no había sido más que un modo de pasar el rato en una fiesta aburrida.
Agarró un trozo de apio con queso de una bandeja y le pegó un sonoro mordisco. Había hecho bien en confiar en sus instintos. No había hecho más que jugar con ella. Si le hubiera dejado, habrían acabado en la habitación de algún hotel, habrían hecho el amor apasionadamente y él habría desaparecido a la mañana siguiente.
Tess suspiró. Esa era la historia de la vida de su hermana y no le gustaba. Pero, de algún modo, lo sucedido aquella noche hacía que comprendiera a Lucy. Era francamente difícil resistirse a los encantos de hombres como aquel.



Capítulo 2


Andrew Wyatt apoyó el hombro en el contenedor que había en la entrada de servicio del museo. La recepción había acabado hacía una hora, aproximadamente, y un amigo suyo de seguridad le había garantizado que todo el mundo que estuviera aún en el edificio tenía que salir por la puerta en la que se encontraba apostado.
No podía haberse marchado antes que él.
Drew se había pasado toda la fiesta esperando verla aparecer. Siempre que asomaba la cabeza, tenía la esperanza de que lo estuviera buscando a él. Pero la ilusión se desvanecía en cuanto volvía a desaparecer. Sólo hacía su trabajo, nada más.
Aquella mujer era realmente bonita. Había salido con un buen número de mujeres hermosas, pero ninguna era como Tess Ryan. Todo en ella era sencillez: desde su peinado, pasando por su vestido negro de cóctel y sus formas suaves y delicadas.
Eso era lo que necesitaba en aquel momento, después de haber decidido que quería una mujer en su vida.
A Drew no le habían interesado nunca las relaciones largas. Pero últimamente sentía que su vida estaba vacía. Había viajado por todo el mundo, había trabajado en proyectos increíbles, había tenido todas las oportunidades que cualquier arquitecto podría soñar. Profesionalmente, su vida era perfecta. Pero cuando regresaba a casa, sólo se encontraba el frío de unas paredes sin vida.
De pronto, había empezado a envidiar a esos hombres que tienen esposas y a quienes sus familia esperan a la mesa. Había recapacitado sobre aquello en sus viajes de vuelta desde Tokio y había tomado la decisión de buscar una esposa hacía dos meses.
El cambio, no obstante, no había sido tan brusco. Un año atrás ya se había decidido por un acuario del peces tropicales, que esperaba hubieran dado a la casa un toque de alegría, y que hubieran hecho sus regresos menos solitarios.
Pero los peces no eran grandes conversadores.
Así que se decidió por un perro: el mejor amigo del hombre: Eligió el chucho más feo que encontró, no un engreído y autosuficiente perro con pedigrí.
Pensó que así tendría un amigo más apreciativo. El perro, sin embargo, prefirió a los peces que a Drew.
Cuando éste, cansado de alimentar a un can que obviaba su presencia, optó por regalar los peces, Rufus se decidió por la televisión.
El único ser humano con quien Rufus se relacionaba era Elliot Cosgrove, el encargado de Drew.
Elliot cuidaba la casa de Drew cuando éste estaba de viaje. Y, por algún extraño motivo, el perro y él parecían compartir un lazo secreto que los unía de un modo que Drew no podía comprender. Sólo podía intuir lo que veían el uno en el otro: un hombre tímido, triste y solitario y un perro huérfano.
De no haber sido por su empeño en ganarse a Rufus, Drew habría acabado por regalárselo a Elliot.
Sin embargo, no estaba dispuesto a admitir que todas las relaciones de su vida fueran un fracaso. Si no podía, ni siquiera, hacer prosperar su relación con un perro, ¿cómo iba a conseguirlo con una mujer?
Todo el mundo esperaba que Andrew Wyatt se casara con alguna de las hijas de buena familia de la zona.
Pero aunque por sus trabajos tuviera que moverse en los círculos adinerados, no pertenecía a ellos. Tenía muy poco en común con sus clientes. Después de todo, el no era más que el hijo de un albañil y una profesora de matemáticas, nada de sangre azul en su familia.
Su amistad con gente como Marceline Lavery había sido buena en aquella ocasión, eso tenía que admitirlo, pues había podido conocer a Tess Ryan.
Había conseguido, además, el teléfono de Tess, fingiendo un interés profesional.
Si no aparecía por la puerta, podría llamarla en un par de días con la excusa de querer organizar una fiesta o algo similar. O, sencillamente, podría invitarla a salir.
Lo que tenía muy claro era su resolución de no dejar escapar a una mujer tan atractiva e interesante como Tess Ryan.
Y, después de todo, no podía rechazarlo. A ojos de la sociedad de Atlanta era uno de los solteros de oro. Siempre tenía una cola de pretendientes al trono que esperaban una mirada suya.
Pero no solía superar las segundas citas con ninguna de ellas. De hecho, hacía seis meses que no tenía, ni siquiera, una primera cita.
Drew oyó ruido de tacones sobre el suelo y vio aparecer una figura familiar.
– Deberías haber apostado, señorita Ryan.
Ella se sobresaltó y miró hacia la oscuridad de la que emergía la voz. Su sorpresa se tornó en sonrisa al verlo aparecer de entre las sombras.
– Te dije que nos volveríamos a ver.
– De haber sabido que estabas aquí, te habría puesto a trabajar. Ya he visto que eres bueno con la bandeja. Seguramente, también lo habrías sido con la escoba.
– Me gustaría acompañarte hasta tu coche -dijo Drew-. Y de camino trataría de convencerte para que te tomaras una última taza de café conmigo.
Lo miró extrañada, con una mezcla de desconcierto, placer y aprensión.
– ¿Me estás pidiendo que me tome un café contigo, ahora, esta noche?
– ¿Tienes otros planes? -preguntó él dulcemente-. Lo siento, supongo que estarás cansada… no debería haber asumido que…
– ¡No! -dijo Tess-. Simplemente, es que estoy sorprendida. No suelo salir mucho. Con este trabajo, me resulta difícil conocer a hombres. Este tipo de cosas suelen sucederle a mi hermana, no a mí. Ella siempre conoce hombres como tú.
Drew la agarró de la mano y se la enroscó al brazo. Sus dedos eran delicados y suaves. Habría deseado haberla podido observar con más detenimiento, haber podido descubrir que era lo que la hacía tan perfecta.
– ¿Hombres como yo? ¿Y cómo son los hombres como yo?
Lo miró de reojo.
– No estás casado, ¿verdad?
Drew dijo que no con la cabeza. La mirada inocente de aquellos grandes ojos verdes lo cautivó.
– ¿Tampoco tienes problemas psicológicos, ni has estado en el psiquiátrico? ¿No llevas ropa interior femenina?, ¿no te sientes atraído sexualmente por mis zapatos?
Drew volvió a decir que no.
– Entonces, eres el tipo de hombre que nunca encuentro -dijo Tess.
Él sonrió.
– Tal vez tu suerte acaba de cambiar -respondió.
Echaron a andar en dirección al aparcamiento, mientras charlaban amigablemente.
La verdad era que el final de fiesta empezaba a resultar bastante más prometedor que su desastroso principio.
Se detuvieron, por fin, junto a un BMW de color negro.
– ¡Maldita sea! -exclamó él-. Me han pinchado las ruedas delanteras y eran nuevas.
– Las de atrás también -dijo ella.
Drew rodeó el coche.
– ¡Están todas pinchadas!
Tess miró de un lado a otro.
– Tú coche es el único. ¿Por qué querría alguien hacerte esto? -preguntó preocupada.
Drew sacó el teléfono móvil y marcó un número.
– Estoy llamando al Club del automóvil. Ellos vendrán a recoger el coche. Luego podemos irnos en tu coche.
Espero unos segundos y pronto obtuvo respuesta.
– Sí, soy Andrew Wyatt -dijo, mientras sonreía a Tess.
Pero ella no le devolvió la sonrisa.
– ¿Andrew? -susurró-. Pensé que tu nombre era Drew.
La miró alarmado, ante el gesto de horror que ella acababa de poner.
– Drew es el diminutivo de Andrew -le explicó. Había pensado que ella sabía perfectamente quién era. Incluso había una foto de él en el recibidor de entrada, en el panel con las fotos de los miembros de la junta directiva. Por eso ella había actuado de un modo tan extraño. Ni siquiera sabía quién era.
Alguien le hizo una pregunta y él respondió.
– Sí, estoy en el aparcamiento del Museo de Arte de Clairmont. Me han pinchado las ruedas.
– ¿Eres arquitecto? -le preguntó Tess.
Él asintió, mientras escuchaba las instrucciones que le daba el operador del Club del automóvil.
Pero no dejaba de observar con extrañeza a Tess, cuyo cambio de actitud le resultaba incomprensible.
– Me tengo que ir -dijo ella sin más preámbulos y echó a andar mientras se justificaba-. Lo siento Acabo de recordar que tengo algo que hacer.
Drew frunció el ceño e hizo un amago de acercar se a ella.
– Espera. Sólo me llevará unos minutos.
– No -dijo Tess-. De verdad que tengo que irme cuanto antes. Gracias por la invitación… señor… Wyatt.
– ¡Tess, por favor, vuelve! ¿Qué ocurre?
– Nada -dijo ella-. Simplemente, que me tengo que ir. Que se lo pase bien.
– Te acompaño al coche.
– No, gracias.
Drew se apoyó sobre su BMW y vio cómo Tess desaparecía. Se frotó las sienes y trató de comprender algo.
No tenía sentido lo que acababa de suceder. Un segundo antes, Tess y él parecían disfrutar de su mutua compañía y, de repente, había desaparecido. ¿Qué había hecho mal? ¿Es que realmente provocaba ese efecto en todo el mundo?
Primero fue el pez. Luego el perro.
– Y ahora una mujer maravillosa -murmuró Drew-. ¿Cuál es mi problema?

– ¡No tiene por qué ser el mismo! -se dijo Tess una y cien veces en el recorrido desde el museo hasta su casa. Andrew era un nombre muy común. Podría haber cientos de arquitectos que se llamaran así. Claro que, Andrew Wyatt y rico, era demasiada coincidencia.
Sin embargo, su hermana había alabado con frecuencia sus ojos oscuros y su agujerillo en la barbilla. El Drew que Tess acababa de conocer tenía unos devastadores ojos azules y nada de hoyito en la barbilla.
– No es más que una coincidencia de nombre -murmuró Tess para sí. Levantó la vista y se encontró a Lucy delante de ella, con una inmensa sonrisa dibujada en la cara.
– ¡Lo hice! -le anunció orgullosa.
– ¿Hiciste qué?
– He sellado el final de mi relación con Andy Wyatt. He llamado a su oficina y me dijeron que estaba en el museo de arte, en una de esas fiestas benéficas. Así que me fui hasta allí y le pinché las cuatro ruedas. ¡Está tan estúpidamente obsesionado con ese maldito coche, que se lo merecía!
A Tess le dio un vuelco el corazón, al escuchar la confirmación de sus peores temores. ¡Era de esperar! El único hombre interesante que conocía en dos años y resultaba ser el sádico que acababa de abandonar a su hermana.
– ¡Me siento tan liberada! -decía alegremente Lucy, mientras corría alrededor de la mesa del comedor-. Me siento traviesa también, muy traviesa.
La estúpida carcajada que acompañó al comentario llenó todo el espacio.
Tess se frotó la frente. Trataba de encajar las piezas de aquel rompecabezas, pero le resultaba casi imposible. Drew Wyatt no parecía tan terrible como su hermana se lo había descrito. No podía ser. Quizás su hermana había malinterpretado sus motivos y sus acciones.
– Lucy, no me parece bien que…
– ¡Vamos Tess, no seas aguafiestas! Además, llamará rápidamente al Club del automóvil y le solucionarán el problema…
– ¡Lo que has hecho es un acto de vandalismo! -dijo Tess.
– No, yo creo que no. Sin embargo, echarle pintura a su coche si puede que se considere vandalismo.
Tess la miró boquiabierta.
– ¿Qué? ¿Has echado pintura en su coche?
Lucy miró su reloj.
– No, todavía no. Pero está a punto de ocurrir.
– ¿Qué… qué demonios quieres decir con eso de que está a punto de ocurrir?
Lucy agarró la mano de su hermana y la obligó a sentarse junto a ella en el sofá.
– Después de lo de las ruedas, me fui a su casa y le preparé otra sorpresa -dijo en voz baja, como para que nadie la oyera-. Puse un par de botes de pintura en los pilares de ladrillos que hay a los lados de la puerta de entrada. Até las asas de los botes de pintura con una cuerda. En cuanto las puertas se abran, la pintura caerá sobre su coche -Lucy abrazó efusivamente a su hermana-. ¡Ha sido fantástico! ¿Qué podemos hacer lo siguiente?
Tess se apartó de su hermana.
– ¡No vamos a hacer absolutamente nada. Has atentado contra la propiedad ajena y eso es un crimen!
– Ya lavará el coche después.
– ¿Has utilizado pintura de látex?
Su hermana frunció el ceño.
– ¿Qué es eso? Yo lo que he usado es la pintura esa que los jardineros utilizan en los muebles de jardín.
– ¡Eso no se limpia con agua! ¡Podrían arrestarte y llevarte a la cárcel! Y seguro que has dejado tus huellas dactilares por todas partes.
Tess se sintió tremendamente culpable. Aquella idea descabellada de la venganza había venido de su consejo de darle fin a la relación. Ella sabía que su hermana siempre se iba a los extremos. Debía de haber imaginado que algo así podría suceder. Lucy se levantó airosa.
– ¡Me da exactamente igual todo! Esto vale la pena incluso de pasar unos cuantos días en la cárcel -dijo-. Vamos a celebrarlo. He encontrado una estupenda botella de vino, de esas que papá esconde. Así podremos planear cuál será el siguiente paso.
Tess sacó las llaves del bolso.
– ¡Acabo de recordar que he olvidado algo muy importante en la oficina! Volveré enseguida. No hagas nada sin mí -dijo Tess.
En cuanto cerró la puerta, la cabeza de Tess se puso en marcha. Lo primero que tenía que encontrar era la dirección de la casa de Andrew Wyatt. Debía llegar a la casa antes que él y deshacer el entuerto que Lucy había formado.
Corrió a su coche y de la maleta sacó el maletín. Allí tenía una lista de todos los asistentes a la fiesta. Por suerte, aparecía el nombre de Andy Wyatt. Vivía en Dunwoody, un barrio residencial de las afueras. Con un poco de suerte podría llegar allí antes que él.
No había mucho tráfico y consiguió llegar a la casa en menos de veinte minutos. Se detuvo ante las puertas y, muy pronto, vio las dos latas de pintura en los pilares laterales.
Tess aparcó el coche a una distancia prudencial y bajó en dirección a la casa. El barrio estaba tranquilo. A lo lejos se oía el ladrido de un perro. De pronto, recordó que Lucy había mencionado un perro.
– Lo que faltaba es que fuera un fiero Doberman -se detuvo un segundo-. Lo que tengo que hacer es mantener la calma. Tengo tiempo más que suficiente.
Los botes de pintura estaban realmente altos. Los miró atónita y se preguntó una y otra vez cómo habrían llegado allí.
Sin pensárselo más, se levantó la falda del vestido y se quitó los zapatos, se agarró a la verja y subió por la reja.
– Lo que debería haber hecho es desatar la lata de la puerta -se dijo cuando ya estaba arriba-. ¡Piensa antes de actuar, Tess!
Cuando ya tenía la lata en la mano bajó con cuidado para no derramar ni una gota de pintura.
Tess miró al reloj y se apresuró a subir de nuevo.
– ¡Te has vuelto a olvidar de desatar la lata! Vamos Tess, no lo fastidies todo ahora.
¿Por qué demonios le había mencionado lo de poner fin a la relación a su hermana? Habría sido mucho más fácil que su hermana se pasara una larga noche bajo la cama y que se las arreglara sola con su problema.
– ¿Por qué? -se volvió a preguntar Tess-. Pues porque no eres más que una sentimental, que ha hecho parte de su vida la misión de cuidar de una hermana imposible.
Por fin llegó a la parte de arriba del segundo pilar. Un perro la miraba desde abajo y se relamía al verle los dedos desnudos de los pies.
Un pequeño grito y un traspiés fueron suficientes para que la meticulosa tarea sufriera un cambio de curso. Al sentir que se caía se agarró a lo primero que encontró, con tan mala suerte de que se trataba, precisamente, de la cuerda con la que había atado el enorme bote de pintura.
Mientras caía veía, como en cámara lenta, que la lata descendía detrás de ella.
Ella cayó sobre unos matorrales y la lata de pintura sobre su estómago. Su cara, brazos, hombros y piernas estaban completamente rociados de pintura blanca.
Se levantó para sacudirse los restos de pintura y, en ese preciso instante, la deslumbraron los focos de un coche.
Pronto pudo comprobar que era el BMW negro con las ruedas ya infladas.
Drew presionó el botón del control remoto y esperó a que las puertas se abrieran.
Tess contuvo la respiración y rezó porque no la viera. El coche continuó su camino sin reparar en su presencia, lo que no dejaba de ser francamente sorprendente, puesto que tenía el mismo aspecto que Casper, el fantasma amigable, y resplandecía como una estrella.
Tess sintió algo húmedo en el codo y, al volverse, vio que el perro estaba chupando el único huequecillo sin pintura que quedaba en su cuerpo.
– Fuera de aquí, chucho, fuera -el perro bajó la cabeza y se marchó sin protestar.
En cuanto ella se sintió a salvo de perro y dueño, escaló la verja y salió de allí.
Antes de meterse en el coche, se quitó el vestido, completamente destrozado por la pintura. No estaba dispuesta a estropear también el coche. Claro que, si la policía la paraba, le iba a resultar bastante complicado explicarles su desnudez. Tendría que inventarse algo más creíble que la verdad.
Cerró la puerta del coche y se miró en el retrovisor.
– Esta es la última vez que te salvo el pellejo, Lucy Ryan -murmuró entre dientes-. ¡La última vez!

– ¡Lo has estropeado todo!
Tess puso las manos sobre la mesa y miró a su hermana con furia.
– ¡Mírame! -le dijo-. ¡Ni siquiera he logrado quitarme toda la pintura de la cara!
– La palidez está de moda -dijo Lucy.
– ¡Me importa un rábano que la palidez esté de moda o deje de estarlo! Si tu estúpida idea se hubiera convertido en una realidad, habrías acabado en la cárcel.
– No entiendo por qué estás de tan mal humor.
– ¡Me duele la cabeza por la cantidad de aguarrás que he tenido que usar y tengo el pelo completamente blanco! -dijo Tess. Lucy abrió la boca para responder, pero su hermana no la dejó-. No te atrevas a decirme que se llevan las mechas blancas.
– ¿Sabes lo que te digo? Que me importa un rábano que estés furiosa. Yo me siento extraordinariamente bien y me sentiría aún mejor si mi plan hubiera funcionado como tenía previsto.
– Lucy, se acabó. Ya has puesto fin a tu relación. Ahora tienes que seguir con tu vida.
Lucy se estiró la falda de diseño que llevaba.
– Te haré saber lo que decido, cuando lo haya decidido -respondió.
Tess arrugó el ceño. Estaba a punto de lanzarle un ultimátum, cuando el intercomunicador sonó. Tess pulsó el botón y respondió.
– Tess, hay un hombre aquí que quiere verte. Dice que te conoce.
Tess agarró la agenda.
– No tengo ninguna cita esta mañana, ni tiempo para recibir a ningún comercial. Pídele la tarjeta y dile que lo llamaré para darle cita.
Clarise se aclaró la garganta y respondió.
– ¿Qué le digo que haga con la bandeja de canapés que trae?
Tess tragó saliva y se quedó boquiabierta.
– ¿Canapés?
A Lucy se le iluminó la mirada.
– Me encantan los canapés -Lucy se dirigió hacia la puerta.
– ¡Espera un segundo! -le gritó Tess.
– No puedo -respondió Lucy-. Tengo hora en la peluquería.
Su hermana corrió hacia ella, aún con el teléfono en la mano y la sujetó del brazo.
– Clarise, llévate al caballero de los canapés a la cocina, mete la bandeja en el refrigerador. Ofrécele una taza de café -colgó el teléfono y se dirigió a su hermana- Te acompañaré hasta la puerta.
Abrió una pequeña rendija y vio cómo Clarise se llevaba a Andrew Wyatt a la parte de atrás.
Cuando vio que ya no había peligro, acompañó a su hermana.
Lo último que necesitaba en aquel momento era un emocional encuentro entre Lucy y Drew.
Después de librarse de ella, podría solventar la incógnita de qué demonios hacía el ex novio de su hermana con una bandeja de canapés en su oficina.
– ¿Tienes algún problema? -dijo Lucy.
– Yo no, pero tú si los tendrás si le haces algo más a Andrew Wyatt.
– Pero yo…
– Lucy, yo misma llamaré a la policía y es una promesa. Ahora, vete al peluquero y piensa sobre lo que te acabo de decir.
– ¿Por casualidad te estás queriendo librar de mí?
– Lucy, tengo un negocio que atender y un cliente esperando. Ya hablaremos cuando vuelva a casa.
Tess esperó con ansiedad a que su hermana saliera por la puerta.
Aquello era demasiado para ella: Lucy en la oficina y Drew con una bandeja de canapés. Tenía que poner fin a aquel enredo.
Hizo acopio de todo su valor y se dirigió a la cocina.
Allí se encontró a Drew con Clarise, quien servía con toda meticulosidad una elaboradísima taza de café.
Él sonrió al verla aparecer.
– ¡Tess!
Clarise pareció realmente aliviada. Le dio la taza a Drew y salió rápidamente de la habitación. Drew se aproximó a Tess.
– ¡Buenos días! -dijo, con esa voz suave y melosa que alteraba el sistema nervioso de Tess.
– Buenos días -respondió ella, con la mente completamente en blanco, mientras trataba de pensar en algo inteligente que decir-. ¿Qué haces aquí?
– Me pareció buena idea venir a verte -dijo él, mientras se acercaba un poco más-. ¿Estás bien? Te veo un poco pálida.
Tess apartó la cara. Claro que estaba pálida. ¿Qué podía esperarse, después de que se le había caído encima una lata entera de pintura blanca?
– Es que estoy cansada. No he dormido bien.
– Yo tampoco -murmuró él. Se aproximó otro poco más. Ella querría haber podido cerrar los ojos, haberse podido dejar embriagar por su aroma-. He estado pensando en ti toda la noche.
– ¡Vaya! -Tess se sintió desconcertada-. No es por eso por lo que yo no pude dormir… quiero decir, estuve pensando en ti… pero no…
Se interrumpió durante unos segundos que parecieron horas. Por fin reaccionó de nuevo.
– ¿Qué te trae por aquí? -volvió a preguntar.
– Pensé que, tal vez, podríamos comer juntos. Después del chasco de anoche…
– ¿El chasco?
– Me refiero a lo de las ruedas… íbamos a tomar café juntos. Se me ha ocurrido que podríamos empezar de nuevo y que un buen modo sería comer juntos.
Tess miró a la suculenta bandeja que había sobre la mesa, luego miró a Drew de nuevo.
– La verdad es que no tengo mucha hambre. Quizás en otra ocasión…
Drew la miró en silencio, mientras trataba de entender aquella reacción.
– ¿Estás bien? Te fuiste tan rápido anoche… Ni siquiera tuvimos la oportunidad de charlar un rato.
Tess se volvió hacia la cafetera y se sirvió una taza de café.
– No, la verdad es que no estoy bien. Te agradezco la invitación de anoche, pero creo que no deberíamos vernos.
De pronto, sintió su cálida mano sobre el brazo.
– ¿Por qué? Me pareció que…
– Pues no -dijo Tess, tratando de evitar sus ojos-. No eres mi tipo.
«Eres el tipo de Lucy», añadió en silencio. «Uno de esos individuos que no tiene escrúpulos con las mujeres, que es capaz de dejar tirada a una pobre e indefensa criatura, sin ningún tipo de explicación.
– Sencillamente, tengo la convicción de que salir contigo sería un error.
Drew se pasó los dedos por el pelo y agitó la cabeza.
– No lo entiendo. Nos sentimos atraídos el uno por el otro. Estoy seguro de eso. No estás casada. ¿Cuál es el problema?
– ¿Cómo sabes que no estoy comprometida con nadie?
– ¿Lo estás?
– No es de eso de lo que se trata ahora.
– ¿Y de qué, entonces?
– Pues… -Tess se aclaró la garganta-. De que estoy muy ocupada ahora. Tengo un montón de llamadas importantes que hacer y no estoy interesada en tener una relación ahora mismo. Así es que, ¿por qué no te acompaño a la puerta y olvidamos que nos hemos conocido?
Tess se dirigió hacia la puerta, pero él la detuvo.
La agarró por los hombros y ella sintió un escalofrío. ¿Cómo podía resistirse a semejante sensación?
Claro que no podía negar la atracción que sentía por él. Era una atracción como nunca antes había sentido.
¡Pero aquello era un error, un tremendo error! ¿No podría haber ocurrido con alguien menos adecuado?
Era el ex novio de Lucy y ella era su cabal y conservadora hermana Tess. No podía tener un romance con él, por mucho que aquel hombre alterara todas sus constantes vitales.
– No pienso darme por vencido -dijo él y la obligó a girar hacia él.
Tess sabía que si lo miraba estaba perdida. Pero su boca estaba tan cerca que podía sentir el calor de su aliento sobre la mejilla.
– Y yo no pienso cambiar de opinión.
Drew deslizó las manos por su brazo en una sensual caricia.
– Tal vez ha llegado el momento de que te arriesgues un poco. ¿Qué puedes perder?
Dicho esto, se dio media vuelta y salió.
– ¿Qué tengo que perder? -murmuró Tess-. Sólo mi corazón… y a mi hermana…



Capitulo 3


– ¡Soy un buen tipo! ¿O no? ¿Por qué no querrá salir conmigo?
Drew estaba recostado sobre el respaldo de su espléndido sillón de ejecutivo, los pies sobre la mesa y las manos bajo la nuca.
Elliot Cosgrove, su encargado, se sentó enfrente de él, abrió su maletín y sacó de él un montón de papeles.
Elliot Cosgrove era, sin duda, el hombre de confianza de la compañía. Llevaba casi diez años trabajando en Wyatt & Associates. Tenía un gran talento para administrar dinero y llevar un somero control de casi todo y Drew siempre confiaba en su buen juicio. Pero, hasta entonces, nunca le había pedido consejo en el tema de las mujeres.
Además, no eran lo que se dice amigos íntimos. Mientras que Drew lo llamaba por su nombre de pila, Elliot Cosgrove todavía mantenía un distanciado señor que marcaba el estatus.
– Necesitaría que firmara el contrato con Gresham Park, señor -dijo Elliot-. Tenemos una reunión preliminar con el comité cívico de la Junta Municipal en diez minutos. Ya le he mandado a Kim que haga las fotocopias del proyecto y los bocetos de la sala de conferencias. Los miembros del comité estarán a punto de llegar.
Drew se chascó los huesos de los dedos y continuó.
– La mayoría de las mujeres me encuentran atractivo -continuó-. No quiero decir que sea irresistible, pero a veces hay más de una detrás de mí.
Elliot alzó la mirada.
– No tengo mucha experiencia al respecto. Yo no suelo tener ni siquiera una con la que relacionarme.
– Tal vez he ido demasiado deprisa.-especuló Drew-. Pero es que nunca he conocido a ninguna mujer tan guapa, tan interesante y tan directa como ella. No se dedica a jugar.
– ¿Jugar, señor? ¿Se refiere a tenis, squash, etc.? -Elliot bajó la cabeza y sacó otro taco de papeles-. Según parece, Lubich ha presentado otro proyecto para la construcción del centro cívico.
– Ya conoces a las mujeres -dijo Drew-. Lo lían todo, hasta que no sabes dónde está la cabeza y dónde los pies. Es como tratar de construir una casa sólo con plumas. Y cuando el viento sopla con fuerza, ¿qué te dejan?
Elliot lo miró perplejo.
– No lo sé. ¿Plumas, señor?
– ¡Nada, no te dejan nada? -Drew dio un puñetazo sobre la mesa-. ¿Ha habido alguna mujer en tu vida?
– Sí, señor, la hubo. Una. Solamente una. Pero no funcionó. Tuvimos que romper -Elliot se ruborizó y siguió con la vista fija en los papeles-. Lubich podría causarnos problemas.
– ¿Por qué?
– Ya sabe. Hay hombres que no se detienen ante nada para llegar a donde quieren.
– No me refiero a eso, sino a por qué rompisteis.
– No era el hombre que ella creía que era -murmuró Elliot-. Sobre este contrato, creo que debería…
– Pero Tess ni siquiera me conoce. Sólo pasamos una hora juntos. Por eso no puedo entender que me rechace de ese modo. Generalmente causo una buena primera impresión. Suelen considerarme simpático. Quizás sean mis dientes -se los tocó preocupadamente.
– Es usted realmente simpático, señor y sus dientes son perfectos, se lo aseguro -el comentario de Elliot fue demasiado entusiasta, lo que hizo a Drew decidirse por un cambio de tema. El hombre no parecía sentirse cómodo con el tema-. Deberíamos hablar del viaje a Tokio.
Pero Drew seguía completamente perdido respecto a Tess.
Y el problema no era, en absoluto, que se sintiera mal por haber sido rechazado. El problema era que le gustaba de verdad. Estaba ansioso por oírla reír de nuevo, por ver sus grandes y expresivos ojos verdes iluminarse de emoción, por conversar con ella.
Podría enviarle flores… pero no, eso no funcionaría. Las joyas podrían haber convencido a otras mujeres, pero no a Tess. Estaba completamente perdido.
Lo único que sabía era que sólo algo muy especial podría traerla hasta él.
Para poder seguir atacando, tenía que poder verla.
Drew agarró el teléfono y marcó el número de su secretaria.
– Kim, necesito que me indagues sobre cierta información. Agarra toda la lista de fiestas que tienes sobre la mesa y comprueba cuáles han sido organizadas por Tess Ryan. A todas ésas les envías una carta de confirmación de asistencia.
Drew sonrió y colgó el teléfono. Tess no iba a tener más remedio que verlo, quisiera o no.
– ¿Está saliendo con Tess Ryan? -preguntó Elliot.
Drew se apoyó sobre el respaldo y suspiró.
– Me gustaría que así fuera, Elliot. De momento, nuestra relación está en un momento difícil. ¿La conoces?
Elliot negó con la cabeza.
– Creo… creo que conozco a su hermana.
– No sabía que tuviera una hermana.
– Quizás no la tenga -respondió Elliot, con una extraña expresión de ansiedad bastante poco común en él.
Drew se encogió de hombros.
– ¿Cómo han ido las cosas en mi ausencia? -preguntó Drew.
Elliot se aclaró la garganta.
– Mi… mi coche se rompió. Utilicé su BMW durante unos días. Espero que no le importe.
– No, en absoluto. Es un coche de empresa.
– Y asistí al concierto benéfico en su lugar… -añadió-. Pensé que…
– Perfecto -dijo Drew-. Es mejor que alguien use las entradas.
– Y… he estado durmiendo en su habitación de invitados durante todo el mes, mientras me pintaban la casa.
Drew frunció el ceño.
– ¿Has estado viviendo en mi casa?
Elliot se ruborizó de pies a cabeza.
– Lo siento, pero ha sido por Rufus, señor. No tenía otra opción. Estaba muy abatido.
Drew lo miró perplejo.
– ¿Rufus? ¿Mi perro?
– Sí, señor. Yo no quiero meterme en su vida familiar, señor, pero me da la sensación de que su estado anímico es causado por las cosas que ve en televisión cuando su asistenta está en casa. No tiene ningún cuidado. Mientras estuve con él, lo obligué a iniciar un programa de ejercicios y pasamos una gran parte del tiempo hablando.
– ¿Hablaba con mi perro? Por favor, no me diga que le respondía, porque tendría que empezar a buscarme otro encargado.
Alguien llamó a la puerta en aquel preciso instante.
– Señor Wyatt, hay una policía aquí. Parece que quiere hablar con usted. También ha llegado el señor Eugene, del comité.
Elliot frunció el ceño.
– ¿Policía, señor?
– Sí, alguien me desinfló las ruedas anoche y puse una denuncia. Pero, la verdad, no esperaba que respondieran tan rápido.
Elliot siguió a Drew y a Kim al área de recepción de la oficina.
Los miembros del comité estaban cómodamente instalados en su lugar correspondiente, mientras la policía aguardaba junto a la mesa de Kim.
La policía sonrió.
– ¿Señor Andrew Wyatt?
– Sí. ¿Ha encontrado usted al gamberro que me pinchó las ruedas?
La policía se aproximó a él, hasta que su boca estaba a sólo unos milímetros de la suya. Lentamente bajó la mirada hasta su bragueta.
– ¿Llevas una pistola en el bolsillo o es que te alegras de verme?
Nada más decir esto, metió la mano en la bolsa de lona que llevaba y una música sensual resonó lasciva entre las austeras paredes de la recepción.
Se volvió hacia Drew vigorosamente, se abrió de golpe la camisa, rebelando dos pechos turgentes y excesivos, sugerentemente ocultos bajo un sexy sujetador de encaje negro.
Aquella situación no podía estar dándose, no podía ser verdad. La policía no era tal.
Los miembros del comité cívico de la Junta Municipal estaban boquiabiertos. Kim ocultaba con horror la cara entre las manos, mientras miraba por entre los dedos. Y Drew… estaba mudo y perplejo.
Por fin la bailarina se quitó todo lo que la cubría menos un diminuto tanga y Drew no pudo por menos que soltar una carcajada ante lo absurdo de la situación.
¿Quién demonios podría haberle hecho eso?
Mientras la mujer se movía provocativamente entre los miembros del comité, Elliot le susurró una respuesta a la pregunta no formulada.
– Lubich, Esto es cosa de Lubich. Ya le dije que sería capaz de cualquier cosa.
La última vez, había intentado promulgar el bulo de que los materiales que utilizaba Wyatt & Associates eran de segunda categoría. Pero la empresa ya se había ganado la sólida fama de ser una industria de primera.
Tal vez, la desesperación le había llevado a hacer algo como aquello.
La bailarina se volvió hacia él y, disimuladamente, Drew le puso un billete en la mano.
– Gracias, con esto es suficiente.
Ella sonrió, le enroscó un brazo al cuello y lo besó amorosamente en la boca.
– Me alegro de que le haya gustado. También hago pases privados.
Drew le dio otro billete.
– ¿Quién te ha enviado?
Ella sonrió pícaramente.
– Eso es un secreto.
Drew se apartó de ella, la ayudó a recopilar la ropa que había ido dejando por todas partes y la guió hacia la puerta.
– Que tengas un buen día -le dijo con una amigable sonrisa.
Al volverse hacia la recepción, todos los ojos estaban fijos en él. ¿Qué debía hacer en aquella situación? ¿Debía fingir que no había sucedido nada? No parecía la opción más razonable. ¿Debía intentar explicar lo ocurrido? Pero, ¿qué explicación podía dar, cuando ni él mismo sabía explicárselo?
– Mi madre siempre aparece en el momento más inoportuno -optó por decir-. Generalmente, viene con una cesta llena de galletas, pero hoy…
Los miembros del comité lo miraron nerviosamente. No sabían muy bien qué decir o cómo tomarse el comentario. De pronto, una pequeña carcajada resonó. Era el señor Eugene. Cinco segundos después todos estaban riendo y recapitulando sus partes favoritas del striptease.
Drew los condujo hacia la sala de reuniones. Antes de entrar se volvió hacia Kim y Elliot.
– Quiero que averigüéis quién ha mandado a la bailarina. Si es necesario, contratad un detective privado.
– ¿Quiere decir que no sabe quién lo ha hecho?
– ¡Por supuesto que no! Puedo estar de acuerdo en que tal vez haya sido Lubich, pero no tengo la certeza de que así sea. Creo que, además, está vinculado con lo de las ruedas de anoche. Así es que quiero saber qué está pasando.
– ¿Qué hago, entonces: averiguo lo de la bailarina o lo de Tess Ryan? -preguntó Kim, con su habitual eficiencia.
Drew se quedó pensativo.
– Kim, tú te ocupas de Tess Ryan y Elliot de la bailarina. Quiero tener algo concreto para el final del día.
Nada más decir eso se volvió hacia la sala de juntas. Definitivamente, llevaba demasiado tiempo ya pensando en mujeres vestidas y desnudas. Era el momento de ponerse a trabajar.

– ¡Feliz cumpleaños!
Un montón de aplausos resonaron y Tess sonrió desde detrás de una enorme tarta con forma de cabeza de vaca.
Todos los asistentes al cumpleaños iban vestidos con trajes del lejano Oeste y el niño del cumpleaños sonrió alegre. Acababa de soplar sus cincuenta velas sin fallar ni una.
La esposa de Arthur Duvelle, Eleanor, lo besó en la mejilla.
Aquella resultó ser una de las mejores fiestas que jamás había organizado. Había balas de paja y la comida se servía en diligencias. La barbacoa resultó excelente y la banda de música country daba el toque perfecto.
Incluso había contratado a unos vaqueros para poner la guinda a la fiesta y unos cuantos asistentes ya lo habían intentado sobre un potro mecánico.
– ¡Una estupenda fiesta!
Tess se volvió con una sonrisa para recibir el cumplido que le acababan de hacer. Pero la sonrisa se le congeló en la boca.
– ¿Qué… qué diablos haces aquí?
Drew se aproximó a ella.
– ¿Te echaba de menos? ¿No tenía más remedio que verte? Te parecen buenas razones, ¿o quieres que mienta?
– ¡Esta es una fiesta privada! No puedes estar aquí.
– Te echaba de menos.
– ¡Tienes que irte!
– ¡Pero yo no quiero irme!
Tess miró nerviosamente a Arthur Duvelle. Éste acababa de volverse hacia ella. Era el momento de partir la tarta. Pero antes de seguir con su trabajo, tenía que librarse de Drew.
– Por favor -le dijo-. Dime qué quieres y márchate.
Se cruzó de brazos y la camisa vaquera que llevaba le marcó los músculos de los hombros. No podía estar más guapo. Incluso podría decirse que le quedaban mejor los vaqueros que el smoking. Sintió un ejército de hormigas en el estómago.
– Bien, ¿qué quieres? -le dijo.
– Quiero que salgas conmigo -le dijo-. Podemos ir a cenar o al cine.
Tess sabía que debía rechazar la propuesta, pero no estaba en situación de hacerlo.
– De acuerdo -le dijo-. Siempre y cuando te marches de inmediato.
Él sonrió.
– ¿Cuándo?
– Cuando quieras. Llámame a la oficina mañana por la mañana y decidimos una noche. ¡Ahora vete!
En aquel preciso instante, Arthur Duvelle comenzó a caminar hacia ellos.
– ¡Vete!
Pero Duvelle ya había visto a Drew. Frunció el ceño y se aproximó a él con un gesto de confusión.
A Tess se le congeló el corazón. Trataba de encontrar una excusa, pero su mente estaba igualmente paralizada.
¡Ya lo tenía! Le diría que Drew la había ayudado con la decoración.
– ¿Wyatt? -Duvelle se quitó el sombrero de vaquero-. ¡Vaya sorpresa!
Drew se aproximó a él con la mano extendida.
– ¡Arthur! Feliz cumpleaños. Supongo que ya te han dicho que cada día estás más joven.
Duvelle tomó la mano de Drew.
– Eleonor me dijo que no podrías venir, que estabas en Tokio.
– He vuelto hace unos días -le dijo Drew-. No podía perderme otra vez la oportunidad de hablar de mi proyecto favorito. ¿Cuándo me vas a dejar que añada el invernadero de Eleanor?
– Ya hablaremos de eso -le dijo Arthur-. Dentro de poco será su cumpleaños y sería un buen regalo, ¿no crees?
Drew se rió.
– Afilaré el lápiz y me pondré manos a la obra.
Con esto, Arthur se unió a la multitud de amigos que lo acompañaba, y dejó a Tess contemplando la paleta de cortar tartas que tenía en la mano.
Andy Wyatt le había hecho chantaje. ¿Por qué demonios siempre conseguía lo que quería?
Se aproximó a él, paleta en mano.
– ¿Debo temer por mi vida o me perdonarás por este pequeño juego?
Tess suspiró exasperada y se dirigió hacia la mesa, mientras él la seguía de cerca.
– ¡Me has engañado!
Drew se rió y tomó un bollo de crema de la mesa.
– Y tú has vuelto a sacar una conclusión errónea sobre mí. Soy un invitado más. No me he colado.
– Pero tú odias las fiestas. ¿Qué te hizo decidirte a venir a ésta?
Se chupó los dedos con deleite.
– Tú.
Ella se ruborizó.
– ¿De qué conoces a Arthur Duvelle?
– Diseñé su casa y varias de sus oficinas. Somos viejos amigos -la agarró del codo-. Somos tan amigos, que seguro que no le importa que te robe unos segundos.
Tess dejó la paleta. Por suerte, ya había repartido una gran parte de la tarta.
– De acuerdo, puedo escaparme un momento.
Drew la agarró de la mano, enlazando sus dedos con los de ella, y se fueron a un rincón del jardín.
– Bueno, supongo que tenemos una cita -dijo ella-. Aunque ha sido el resultado de la manipulación y el chantaje, mantengo mi palabra. A menos que sientas remordimientos y me quieras liberar de mi promesa.
Drew la miró con ojos de animalillo desvalido.
– ¿Por qué estás tan determinada a evitarme? -sus palabras dejaron patente su decepción.
Pero la pregunta, realmente, debía de ser otra. ¿Por qué él estaba tan empeñado en tener una cita con ella?
– Seguramente en Atlanta hay cientos de mujeres que se morirían por tener una cita contigo.
– ¿Y por qué tú no eres una de ellas?
– Ya te dije que no eras mi tipo. Es tan simple como eso. Sé que tu ego no te permite aceptar algo así, pero inténtalo por una vez.
– No me conoces. Soy un tipo estupendo. Pregúntales a Arthur y a Eleanor.
Tess se rió.
– No me cabe la menor duda. Pero seguro que has roto un centenar de corazones.
– No he tenido una cita en meses -dijo Drew-. Cualquier corazón que haya roto ya estará bien enmendado.
Tess apretó la mandíbula y lo miró con desconfianza, ¡Era capaz de decir cualquier cosa con tal de obtener lo que quería!
Pero si podía hacer que se enamorara de ella, tal vez ese sería el modo de vengar a su hermana. Luego lo abandonaría como a una zapatilla vieja.
– Se te ve un poco desesperado -dijo ella.
Drew respiró y posó las manos sobre sus hombros.
– Tess, lo estoy desde el primer momento que te vi. Estoy ansioso por conocerte un poco más. Eres hermosa, inteligente y yo…
– Adularme no te va a llevar a ninguna parte -dijo Tess, pero mentía. De no ser porque sabía muy bien quién era Andrew Wyatt, se habría dejado engañar por sus piropos. No obstante, y a pesar de su inmensa sabiduría, habría querido poder creerse lo que le decía. No todos los días un hombre se rendía a sus pies y le confesaba su admiración.
– No te estoy adulando -le aseguró-. No voy a mentir sólo para conseguir una cita.
«¡Será mentiroso!»
– Está bien, una sola cita. Si decido en ésa que no habrá más, respetarás mi decisión.
– ¡Me da la impresión de que aceptarías un fusilamiento con más entusiasmo!
– ¡No! De verdad que me apetece salir contigo -le dijo. Pero se aseguró a sí misma que por muy diferentes motivos a los de él. Ya había empezado a trazar un plan. Se vengaría de él por lo que le había hecho a Lucy. Le haría creer que estaba interesado en él y, cuando llegara el momento oportuno, le haría el peor de los desplantes.
Lo más fácil podría haber sido seducirlo, llevarlo a la cama y haberlo dejado hambriento durante el resto de su vida. Pero, por su falta de práctica, no confiaba en exceso en su capacidad de seducción, ni en sus habilidades en la cama.
Lo más práctico era enamorarlo locamente. Por supuesto que eso le llevaría más tiempo, pero iba bien encauzada. Su insistencia era una clara prueba de ello.
Tess sonrió.
– Llámame.
Él asintió y, sin previo aviso, se inclinó y besó sus labios.
– Creo que lo mejor que puedo hacer es marcharme ahora. Te llamaré mañana.
Le pasó un cálido dedo por el lugar exacto en que acababa de sembrar su beso y se marchó.
Tess se quedó con una agradable e inesperada sensación en el cuerpo.
No le debería haber gustado aquello, pero le gustó.
No debería de haberse quedado ansiando un beso más intenso, pero se quedó.
Y jamás debería haber aceptado una cita, pero había aceptado. Iba a tener que ejercer un extraordinario auto control para no caer irremisiblemente en sus redes.
Se sentó en el banco de mármol que tenía al lado. Iba a ser francamente difícil. Si acababa de besarla frente a toda aquella gente, era porque nada lo frenaría.
– ¿Qué demonios estoy haciendo? -se preguntó-. Este es un juego peligroso, Tess Ryan y tienes todas las papeletas de ser tú la que acabe con el corazón roto. Vas a perder, tal y como perdió Lucy.

– Tienes una cita, ¿verdad?
Tess miró a su hermana por encima del hombro.
Su hermana llevaba una elegante bata de seda y la cascada de pelo negro caía sobre sus hombros. Todavía lo tenía mojado.
– Es una cena de negocios -le aseguró Tess, mientras buscaba el vestido más apropiado en su armario.
– Te has puesto sombra de ojos -comentó Lucy-. Nunca te pones sombra de ojos para una cena de negocios. Y, si no me equivoco, te has puesto mi perfume.
Tess suspiró.
– ¡De acuerdo! Es algo más que una simple cena de negocios, pero se aproxima mucho.
– ¿Quién es él? ¿Cómo es?
Tess se encogió de hombros.
– No está mal, pero tampoco es nada del otro mundo.
No había dicho una mentira tan gorda jamás.
– No pareces muy entusiasmada. ¿Cuál es su problema esta vez?
– Ninguno -dijo Tess-. Es simplemente que…
– ¿Qué? Puedes hablar conmigo con toda confianza. Siempre eres tú la que me ayudas a mí. Esta vez puedo ser yo. Tengo mucha experiencia, ya lo sabes.
Tess la miró de reojo y dudó unos segundos.
– Está bien -le dijo-. Quizás tu opinión me sea útil. Vamos a imaginar una situación en la que yo tengo una buena amiga que solía salir con un hombre. Yo conozco al mismo hombre y me pide que salga con él.
– ¡Estas engañando a tu mejor amiga!
– ¡No! No exactamente. No era mi intención engañarla. De hecho, yo ni siquiera sabía que era el mismo hombre hasta que ya fue demasiado tarde. Y mi amiga ya no sale con él -Tess se sentó en la cama-. Pero me preocupa lo que ocurrirá cuando mi amiga se entere. Tal vez, debería contárselo.
– ¿Estás loca? -dijo Lucy alarmada-. Yo no se lo diría. No es como si estuvieras saliendo con él mientras está con ella. Es un juego limpio ahora.
– Pero ¿no piensas que es un poco inmoral? Es muy buena amiga mía.
– Las amigas vienen y se van -dijo Lucy-. Pero un hombre guapo es difícil de encontrar.
Tess se levantó indignada.
– ¡Esa es la actitud que te ha causado tantos problemas! Deberías tener más amigas y menos hombres en tu vida.
– ¡Pues cuéntaselo! -la retó Lucy-. Verás lo amiga que era ella cuando te saque los ojos.
En ese momento, sonó el teléfono.
Lucy corrió a agarrarlo, pero Tess se adelantó.
– ¿Diga?
Una voz masculina preguntó por Lucy.
– Es un hombre -dijo Tess.
– ¡Bien! -dijo Lucy satisfecha.
Tess continuó vistiéndose, mientras Lucy conversaba animadamente.
– Muy bien -dijo Lucy-. Nos vemos dentro de una hora en el Bistro Boulet.
Tess se volvió sobresaltada.
– ¿Bistro Boulet? ¡Allí es donde yo voy!
Lucy asintió, mientras colgaba el teléfono.
– Lo sé. Por eso pensé en ese sitio. Era Serge. Es diseñador de muebles. Lo conocí el año pasado en el lago Como. Está en la ciudad y quiere que salgamos a cenar. He quedado en el restaurante a las ocho.
¡Esa era la hora de su cita con Drew! ¡Cielo santo! ¿Qué iba a hacer? No podía darle plantón. Podría intentar localizarlo y cambiar el lugar de la cita, pero recordaba que le había dicho que iría directamente desde una reunión.
– ¿A las ocho? ¿De verdad que piensas que puedes estar lista a las ocho?
Lucy se levantó.
– Es sólo un amigo, no necesito ponerme nada especial. Tengo una idea, ¿por qué no vamos juntas? Puede ser divertido que cenemos los cuatro.
– ¡No! Bueno… quiero decir que no me parece buena idea.
En lo único que podía pensar Tess era en el desastre que se ocasionaría si Lucy sufría un ataque de histeria en mitad del restaurante al ver a Drew.
– ¡Se me está haciendo tarde! -dijo Tess-. Me tengo que ir.
– ¿Estás segura que no quieres que vayamos juntas?
– ¡No!
Sin decir más, Tess salió a toda prisa.
Lo primero que tenía que hacer era evitar el desastre y, después, buscar el modo de que su vida volviera a los cauces normales o algo aproximado, pues vivir con Lucy Courault Battenfield Oleska implicaba sobresaltos.



Capítulo 4


Tess observaba desde su privilegiado asiento de conductora a todos los vehículos, que entraban en el aparcamiento del restaurante.
Tenía un plan perfectamente tramado. Si Lucy aparecía la primera, permanecería oculta en su coche. Si era Drew el que primero llegaba, se apresuraría a rescatarlo del desastre que se avecinaba.
Pero, ¿qué ocurriría si los dos llegaban a la vez? Bueno, en ese caso lo único que podría hacer sería esconderse debajo del asiento y rogar al cielo por su vida.
– Esto se me está yendo de las manos -murmuró con disgusto-. Debería apartarme y dejar que lo que tenga que ocurrir ocurra.
Pero le importaba su hermana y, como siempre, trataba de protegerla. Y, aunque no sabía exactamente qué era lo que sentía por Andrew Wyatt, sí sabía que no se merecía una humillación pública.
Y, si no merecía eso, ¿qué se merecía? ¿Por qué demonios estaba ella haciendo todo aquello?
Quizás sólo buscaba una buena excusa para poder seguir viéndolo, una justificación que no la hiciera sentir como una rata.
Tenía que admitir que estaba encantada con la atención que le mostraba. Quería creer que la atracción que él decía sentir era real. Parecía ciertamente obsesionado por conseguir una cita y tenía más interés del que ningún hombre le había mostrado en los últimos años.
Tess suspiró. Si lo que quería era vengarse de Drew, ¿por qué estaba haciendo todo lo que podía por protegerlo de Lucy? Después de todo era el malo de la historia.
Estaba confusa, muy confusa y no sabía bien qué hacer.
De pronto, unos pasos resonaron en el silencio de la noche.
Tímidamente, Tess asomó un poco más la cabeza. El corazón se le encogió al ver a Drew. Llevaba un traje impecable con una camisa blanca.
La brisa de la noche agitaba sus cabellos negros. ¿Por qué tenía que ser tan arrebatadoramente guapo? ¿Y por qué a ella le gustaba de ese modo? ¡No había derecho!
Durante unos segundos estuvo tentada de arrancar el coche y salir huyendo de allí.
Sin embargo, por algún motivo, no se sentía capaz de hacerle eso. Conocía a su hermana y, de algún modo, no le extrañaba lo que le había sucedido. No era la primera vez, sino más bien la número cien mil y sabía que Lucy tenía cierta tendencia a excederse en su interpretación de lo que sus enamorados decían.
– ¡Deja de excusar a ese hombre! -se dijo-. Parece que estuvieras perdidamente enamorada de él.
Tess se quedó pensativa unos segundos. ¡No podía enamorarse de él, era una locura! No obstante, y siendo honesta consigo misma, tenía que admitir que no tenía nada claro lo que sentía.
A veces, Drew Wyatt la hacía sentir como si fuera la mujer más deseable del mundo, como si de verdad compartiera con ella algo especial. Sin embargo, otras no creía ni una sola palabra de lo que le decía.
Tess volvió en sí y se dio cuenta de que no era el momento de analizar sus sentimientos, sino de evitar una catástrofe.
Drew estaba a punto de entrar en el restaurante, cuando vio a Lucy y a su acompañante que se dirigían hacia el mismo lugar.
Tess salió del coche y corrió al rescate de Drew.
Lo alcanzó cuando ya había llegado al recibidor del restaurante y conversaba amigablemente con el maître.
Como un rayo, Tess entró, lo agarró y se lo llevó a un rincón, ante la perpleja mirada de cuantos estaban en el recibidor en aquel momento.
– ¡Tess! ¿Qué… qué ocurre?
Miró por encima del hombro de él para comprobar que Lucy estaba ya dentro.
– Te estaba esperando fuera -le susurró al oído.
– Habíamos quedado a las ocho aquí, ¿no? -se pasó la mano por la frente en un gesto de confusión-. No he llegado tarde, ¿verdad?
– ¡No, para nada!
– ¿Estás bien?, ¿pasa algo? Estás un poco… sofocada.
Por lo menos ya no estaba pálida. Al fin había podido eliminar todos los restos de pintura de su cara.
– Es sólo que… estoy muy contenta de verte.
Tras decir esto, lo empujó aún más hacia la esquina, para evitar que su hermana lo viera.
– ¿Qué ocurre?
Tess continuó atenta a lo que sucedía en el recibidor. Su hermana hablaba con el maître y le pedía mesa con una de esas sonrisas arrebatadoras con las que conseguía siempre lo que quería y de inmediato.
– La verdad es que no tengo hambre -le dijo Tess.
Drew sonrió de medio lado.
– ¿Te quieres marchar sin haber cenado?
Tess asintió. El corazón le latía con tanta fuerza que temía que él pudiera oírlo. Su mirada se vio cautivada por el espesor de sus labios seductores. Podría besarlo, todo como parte de su plan vengador, claro estaba. Pero su instinto le decía que una vez que sus labios se juntaran, ya nunca nada volvería a ser lo mismo. Seguro que era un besador excepcional. Desde luego, unos labios como aquellos no se encontraban todos los días. Un leve encuentro de bocas sería su perdición…
– Quiero irme… ahora -la última palabra salió como un suspiro íntimo y sugerente.
Bueno, al fin y al cabo, si Drew pensaba que algo más interesante los aguardaría a la salida del restaurante sería más fácil que no pusiera impedimentos para salir de allí cuanto antes.
Así fue. Drew la agarró de la mano y, juntos, se dirigieron hacia la salida.
Varias miradas curiosas los siguieron y Tess se ruborizó ante la idea de lo que podían estar pensando. Después de todo habían sido testigos de una apasionado abrazo, un secuestro amoroso y algo de lo que no podrían dar cuenta, pues había sucedido en la oscuridad del rincón más alejado.
En cuanto llegaron a la calle, Drew la agarró de la cintura, un gesto casual, hecho sin excesiva pasión, pero que consiguió alterar todo el sistema nervioso de Tess.
Y si un abrazo tan leve y sin importancia tenía aquel efecto sobre ella, ¿qué podía suceder si el tacto era intencionado y apasionado?
Tess tropezó y Drew la agarró con más fuerza. Sus cuerpos se juntaron y ella sintió todo su masculino calor a través de la ropa. Tragó saliva y se preguntó, una vez más, qué demonios estaba haciendo, por qué se había metido en aquel juego de equívocos que no sabía a dónde la conduciría.
¿Por qué lo encontraba tan irresistible? Después de todo no era más que un hombre… guapo, adorable, inteligente…
¡Tenía que tener siempre presente que era el ex novio de su hermana y que la había abandonado!
– Bueno, ¿dónde quieres ir? -le preguntó mientras le apretaba cariñosamente la cintura.
Al llegar al coche, se vio atrapada entre una carrocería negra resplandeciente y un cuerpo imponente. Lentamente, comenzó a inclinarse hacia ella, una lógica respuesta al modo en que había actuado en el restaurante.
Iba a besarla, lo sabía y era inevitable. Ella sola se había metido en aquello y tendría que cargar con las consecuencias.
Así que, cerró los ojos y esperó lo inevitable. Trató de pensar en el dentista, en el dolor de pies que le daban los tacones o en la última fiesta nefasta que había organizado, cualquier cosa, con tal de evitar la catástrofe.
Y así esperó a que el shock eléctrico recorriera todo su cuerpo. Pero nunca llegó.
Abrió los ojos lentamente y se lo encontró allí, mirándola con un gesto de extrañeza.
– ¿Estás bien, Tess? Actúas de un modo muy extraño.
Tess respiró y tragó saliva.
– Pensé que me ibas a besar -le dijo.
Drew le acarició la barbilla y se rió suavemente.
– Me encantaría besarte. No recuerdo haber deseado jamás tanto besar a ninguna mujer.
– Y ¿a qué estás esperando? Acabemos con ello cuanto antes.
– Tess, cuando te bese por primera vez, no será en un aparcamiento y no va a acabar cuanto antes. Va a ser largo y dulce, algo que ninguno de los dos quiera concluir. Así que yo elegiré el lugar, si tú me lo permites.
– Sin problema -dijo ella con un aire casual del que carecía.
La idea de un beso largo, lento y dulce era en sí suficientemente sugerente como para encima imaginar el lugar.
Sin duda, sería un desastre. Tal vez, ya había llegado la hora de poner fin a aquel ridículo plan. De hecho, si no le permitía que la besara, jamás lograría enamorarlo y, si se lo permitía, sería, posiblemente, ella la que caería en sus redes.
Tenía que ser ella la que tuviera el control y, sin embargo, tenía la impresión de que lo único suyo que controlaba algo eran sus hormonas quienes, sin duda, la llevaban por el mal camino.
Si la base de su plan era que él se enamorara para luego abandonarlo, ¿cómo podría llegar a buen fin si luego iba a ser incapaz de dejarlo? Más bien acabaría siendo él el que se alejara.
Entonces, ¿por qué arriesgarse más? No podía fallar a Lucy… Lucy…
Era curioso, pero, cuanto más conocía a Drew, más le parecía que Lucy estaba equivocada. Aquel hombre no parecía capaz de romperle el corazón a nadie. Había tantas diferencias entre el hombre que Lucy lo describía y el hombre que Tess tenía delante que daba que pensar.
Tal vez era su propia ceguera la que le impedía ver la verdad. Quizás era ella la que tenía una percepción falsa de la realidad.
Tess forzó una amplia sonrisa.
– Bueno, ¿dónde vamos a cenar?
Drew frunció el ceño.
– ¿Cenar? Pensé que lo que querías era marcharte de aquí.
– Sí. Pero tengo hambre, mucha hambre. ¿Qué prefieres: pizza, chino? Hay un restaurante polinesio muy cerca de aquí.
Era un lugar ruidoso y poco íntimo, un lugar en el que la conversación era casi imposible, y donde podría lograr sobrevivir a su primera y última cita sin más peligros.
– De acuerdo. Si eso es lo que quieres, iremos allí.
– Yo voy en mi coche y tú en el tuyo.
– Esta es la cita más atípica que he tenido en mi vida -le murmuró Drew-. Una sorpresa por minuto.
Tess lo vio alejarse, no sin cierta desazón.
– Después de esta noche, no habrá más sorpresas. Drew Wyatt saldrá de mi vida para siempre.

El Rey Kamani no era en absoluto un restaurante de la categoría de el Bistro Boulet, pero a Drew parecía no importarle si ella estaba feliz. Y Tess se esforzó todo lo que pudo por parecer exultante y vivaz.
Efectivamente, aquel era el lugar perfecto para poner cierta distancia entre ellos.
Los colocaron en un discreto rincón, bajo una palmera.
Drew pidió una carta de vinos, pero la camarera del lugar le informó de que todo lo que tenían era un tinto de la casa y marcas desconocidas. La muchacha, ataviada con un pareo floreado le ofreció un cóctel de ron y coco, que Tess aceptó gustosa y Drew rechazó, prefiriendo una vulgar cerveza.
La camarera regresó enseguida y rompió el incómodo silencio que se había creado entre los dos. Dejó las bebidas, tomó nota de la comida y se marchó.
Tess se agarró a su coco como si fuera una tabla de salvación y sorbió gustosa.
Drew la observaba con curiosidad.
– ¿Sueles venir aquí a menudo?
Tess apartó la pajita de su boca.
– ¿Por qué?
– Porque es el último sitio en el que esperaría encontrarte -dijo él suavemente.
– Alquilé este sitio para una fiesta infantil. A los niños les encanta, aunque yo tuve dolor de cabeza durante varios días después… -señaló los altavoces-. Por los tambores.
Drew miró.
– ¡No los había notado hasta ahora! -se rió-. ¿Te gustan los niños?
– ¡Me encantan! -replicó Tess-. De uno en uno, niños calladitos y obedientes que no tengan las manos pegajosas. En manadas y enfebrecidos por la emoción de una fiesta, los detesto. ¡No volveré a hacer una fiesta para niños en mi vida!
Drew le agarró la mano y enlazó sus dedos con los de ella. El primer impulso de Tess fue apartar la mano, pero se contuvo al darse cuenta de qué, realmente, no quería hacerlo. Era, además, un gesto lo suficientemente inocente como para no necesitar su rechazo.
– Yo siempre he querido tener dos hijos -dijo él mientras estudiaba las cuidadas manos de su acompañante-. O quizás tres. ¿Qué te parecería tener tres niños?
A Tess se le puso un nudo en la garganta. ¡Aquel no era el tema más adecuado para una primera cita! ¿Estaba bromeando o hablaba realmente en serio? ¿Por qué insistía en atormentarla?
Tess se ruborizó.
– No creo que sea muy lógico que estemos hablando de nuestros… de niños. Después de todo, a penas si nos conocemos…
Él se encogió de hombros, recogió su mano y se aflojó la corbata.
– Quizás tengas razón. Es demasiado pronto para hablar de matrimonio. Deberíamos esperar a la segunda o tercera cita. Pero, entonces, ¿de qué debemos hablar en esta primera cita?
– Tú deberías saberlo mejor que yo -le dijo ella-. Estoy segura de que has tenido cientos de primeras citas.
– Pues, la verdad, no muchas últimamente -volvió a tomar su mano-. Te voy a decir un secreto: no he tenido una cita en meses.
– Mentiroso -dijo ella y apartó la mano rápidamente.
Él alzó las cejas con sorpresa.
– ¿No me crees?
– No estoy segura, pero me parece que juegas conmigo, que te empeñas en confundirme.
– ¿En qué te confundo? He sido completamente honesto contigo desde la primera vez que nos vimos. Pregúntame lo que quieras y te responderé la verdad, toda la verdad y nada más que la verdad.
Tess se acomodó en la silla y se inclinó hacia delante.
– ¿Me responderás a cualquier pregunta?
– Sí.
– De acuerdo. ¿Quién fue la última mujer con la que saliste?
– Cassandra Wentland -respondió él.
Tess frunció el ceño. ¿Cómo podía ser que no hubiera dicho el nombre de su hermana? A menos que entre Lucy y ella hubiera habido otra mujer.
– ¿Cuándo?
– ¿Cuándo? No sé… Hace unos seis o siete meses. Fue sólo un día. Después me tuve que marchar a Tokio y ella me abandonó por un hombre que estaba en el mismo hemisferio del globo que ella.
– De acuerdo. ¿Cuándo fue la última vez que le dijiste a una mujer que la querías?
– El mes pasado -respondió él-. Llamé a mi madre. Era su cumpleaños, me puse sentimental y perdí la cabeza. ¿Qué puedo decir? Espero que no te pongas celosa.
Ella frunció el ceño.
– Me refiero a una mujer que no sea de tu familia.
Drew se quedó pensativo.
– Bien. Fue a Sarah McKellar -respondió-. Cuando estaba en el instituto. Era la mujer más hermosa que había visto. Hasta que te he conocido a ti. Era la novia de mi mejor amigo. Pensé que, si era sincero con ella, abandonaría a mi amigo y saldría conmigo.
– ¿Y así fue?
– No. Se lo contó a su novio y un grupo de amigotes suyos me partieron la cara. Esa fue la última vez que le dije a nadie que la quería. Tú no tienes hermanos, ¿verdad?
Tess se rió a carcajadas. Aquel hombre era imposible. Lo que ella buscaba era una honesta confesión que acabara por delatarlo y con la que poder aclarar aquella situación.
Pero cada vez estaba más confusa.
No había mencionado a Lucy en ningún momento y, lo que era peor, su respuesta había sido una sutil insinuación de que algún día podría amarla a ella.
Así que, aparentemente, su hermana no había escuchado de aquellos labios tan sugerentes una declaración de amor eterno ni nada semejante.
Aquello no tenía lógica. ¿Por qué iba a ocultarle él esa información, cuando le estaba confesando cosas de la misma envergadura? Y, desde luego, Lucy no era una mujer fácil de olvidar.
Tess se frotó las sienes tratando de comprender. ¿A quién debía creer? ¿A aquel fascinante hombre que encendía todas sus aletargadas pasiones o a su emocional y alocada hermana? ¿Y si Lucy estaba mintiendo o exagerando lo que realmente él le había dicho? Entonces Drew no sería más que una pobre víctima de todo aquel enredo.
Pero, según Lucy, habían pasado semanas juntos. ¡Incluso se habían ido de viaje a Maui! Y los regalos… ¿Cómo podía Lucy haberse imaginado todo eso?
Tess dio un sorbo a su coco y él empezó a darle una visión más clara de las cosas. La única explicación que encontraba era que Andy Wyatt fuera un mentiroso patológico.
Tess alzó la mirada y fingió una sonrisa.
– Espero que nos traigan pronto la comida. Estoy hambrienta.
– Ahora me toca a mí -dijo Drew-. La verdad y nada más que la verdad.
– Quizás deberíamos cambiar de tema -dijo ella-. ¿Por qué no me hablas de tu trabajo?
Drew agarró su cerveza y le dio un trago.
– De mi vida amorosa a mi trabajo. ¿Cómo es que nunca hablamos de ti, Tess? Si fuera un poco perspicaz, llegaría a la conclusión de que ocultas algo: un pasado oscuro, un marido del que no me quieres hablar.
– ¡Claro que hablo sobre mí! -respondió ella.
– No me has respondido a la pregunta de si tienes hermanos.
– No tengo hermanos -respondió ella-. Ahora, háblame de tu trabajo.
La miró con cierta exasperación durante unos segundos pero, al fin se relajó.
– Bueno, pues si así lo quieres, hablaremos de mi trabajo. La verdad es que últimamente está ocurriendo algo muy peculiar. ¿Recuerdas la noche que nos conocimos, lo de las ruedas desinfladas y todo eso?
Tess asintió. ¿Cómo podía haberlo olvidado?
– Sí, claro que sí.
– Pues creo que no fueron unos vándalos -dijo Drew-. De hecho, creo que sé quién fue.
Tess casi se atraganta con la bebida. Comenzó a toser como una desesperada. Se golpeó el pecho con la palma de la mano. Pero seguía tosiendo. Drew se alarmó, llamó a la camarera, que a su vez llamó a un camarero de dos metros con un machete en el cinturón, quien parecía dispuesto a todo por acabar con su sufrimiento. Tess agitó la mano para rogar que la dejaran y continuó tosiendo hasta que, por fin, logró parar.
Cuando consiguió recuperar la respiración, se había secado los ojos, se había limpiado la nariz y sonrió como pudo.
– Lo siento -dijo-. Se me ha ido por otro sitio. Ya estoy bien. Por favor, continúa.
– ¿Qué siga?
– Sí, Cuéntame. ¿Quienes son los vándalos?
Drew la miró fijamente durante unos segundos.
– No, no fueron vándalos.
– ¿Cómo lo sabes?
– Bueno, no lo supe hasta que ayer se presentó una policía en mi oficina.
Tess tragó saliva.
– ¿Lla… llamaste a la policía?
– Sí. Cuando vi a la mujer policía allí pensé que venía a tomarme declaración. Pero, de repente, se quitó la blusa y empezó a menear el trasero.
Tess comenzó a toser de nuevo y se tuvo que cubrir la boca con la servilleta.
– ¡La policía se quitó la camisa!
– Realmente, se lo quitó casi todo, y delante de unos clientes muy importantes. Realmente no era una policía, sino una bailarina de striptease. Creo saber quién está detrás de todo esto. He pedido a mi hombre de confianza que contrate a un investigador privado.
– ¿Un investigador privado? -volvió a toser. Se dio unos golpes en el pecho, ¡Primero un policía, luego un investigador privado! Aquello era el final. Lucy se había excedido. Drew terminaría descubriéndola, si es que no sabía ya que se trataba de ella.
– ¿El investigador ya tiene a alguien?
– No, todavía no. Pero yo estoy casi seguro de que detrás de todo esto está Sam Lubich. Está dispuesto a arruinarme.
Tess respiró aliviada.
– ¿Sam Lubich?
– De Lubich y Roth Architects. Es mi más directo competidor y un hombre sin escrúpulos. Ambos hemos presentado sendos proyectos para la construcción de un centro cívico. Estoy seguro de que lo del otro día tenía como objeto conseguir destruir mi reputación ante todo el comité que decide sobre el proyecto. Pero en cuanto consiga la prueba que necesito, estará perdido. Nadie querrá trabajar con él.
– ¿Lo vas a arruinar?
Drew negó con la cabeza.
– Se arruinará a sí mismo y yo aplaudiré gustoso.
Tess no sabía qué pensar respecto a todo aquello. Tampoco era justo que pagara el señor Lubich, que no era culpable de nada.
¿Cómo podía ella evitar la catástrofe, cuando había tanta gente mezclada en aquel caso?
– Vaya, ya viene nuestra comida. ¡Menos mal, porque tengo un hambre tremenda!
Al menos la comida evitaría que la conversación entrara en detalles escabrosos. Mientras comía se iría preparando para el próximo desastre que se aproximaba.

Desde el punto de vista de Drew, la comida había llegado demasiado pronto. Cada vez que formulaba alguna pregunta, todo lo que obtenía era una amplia sonrisa entre dos papos inflados y un ligero movimiento de cabeza, con lo que evitaba entrar en detalles. Drew quedó así convencido de que trataba de ocultar algo.
Sin duda, el apetito de aquella mujer era voraz, pero si seguía preguntándole cosas acabaría teniéndose que llevar a su acompañante en una camilla.
Por fin, dejó de comer cuando la camarera trajo la cuenta y agarró el último plato que quedaba sobre la mesa.
– ¿Desean algo más? -preguntó la muchacha.
Tess respondió que no con un gesto, pues tenía la boca aún llena. Agarró la servilleta, se limpió la boca, miró la cuenta y notó que seguía intacta sobre la mesa. Drew no estaba dispuesto a marcharse aún, ni loco. Después de todo el esfuerzo que había hecho por conseguir una cita con Tess Ryan, no iba a permitir que se escapara así.
– ¿Por qué tienes tanta prisa? -le preguntó-. Se diría que estás ansiosa por irte.
– Tengo una reunión mañana a primera hora -dijo Tess-. Debería irme ya.
– ¡Pero si son las nueve de la noche! Normalmente organizas fiestas que acaban mucho más tarde. ¿Soy tan aburrido?
– ¿Las nueve? ¡Pensé que era ya media noche!
– Responde a mi pregunta.
Tess suspiró.
– No -respondió-. No eres aburrido, eres muy agradable, Drew, pero…
– Pero ¿qué? La verdad y nada más que la verdad.
Ella dudó unos segundos.
– La verdad es que me lo he pasado muy bien esta noche, y no quería que fuera así. He intentado por todos los medios que no fuera así, pero así ha sido.
– Entonces, ¿podemos volver a salir juntos?
– Quizás.
Drew se tensó y tuvo que combatir el impulso de agarrarla, besarla y sacudirla hasta que comenzara a comportarse como una persona normal.
– Admites que te gusta mi compañía. Me encuentras atractivo. ¿Qué es lo que te molesta de mí?
– ¡Nada! -respondió ella sorprendida.
Drew sacó la billetera, y dejó un montón de billetes encima de la mesa. Después, le agarró las manos suavemente.
– Salgamos de aquí.
Salieron del restaurante y, cuando ya estaban en la calle, se volvió hacia ella. Sin previo aviso, acercó sus labios a los de ella y la besó apasionadamente.
Al principio, Tess no respondió. Drew esperó paciente a que ella se apartara agraviada. Pero no lo hizo.
Poco a poco, su cuerpo se fue relajando y se fue entregando a él.
Drew jamás había imaginado que un beso pudiera ser algo tan perfecto, que un cuerpo se pudiera acoplar tan perfectamente al suyo. Su mente dibujó la imagen de sus dos cuerpos desnudos, uno encima del otro.
Un leve gemido se escapó de su garganta y tuvo que romper el instante, para alejar las fantasías. Ella estaba con los ojos cerrados, imbuida en el placer inesperado del que acababa de disfrutar.
Habría preferido haberla besado en un lugar más romántico. Pero si algo había aprendido aquella noche era que, con Tess Ryan, había que aprovechar cualquier oportunidad.
Tess abrió los ojos, pero su mirada continuaba absorta en los labios que la habían poseído.
Drew trató de resistirse a la tentación, pero no lo consiguió. Nuevamente, la besó, esta vez dejando que sus cuerpos se unieran aún más, que sus pelvis se encontraran.
Ella reaccionó entonces y se apartó rápidamente.
– Gracias… gracias por la cena -murmuró Tess-. Me lo he pasado muy bien.
Él sonrió.
– Tenemos que vernos otra vez -dijo él y ella se ruborizó-. Pronto.
– Sí, pronto.
Pero Drew no sabía si lo decía de verdad o si, simplemente, quería librarse de él.
Después de lo que había sucedido aquella noche, no sabía lo que Tess Ryan tenía en la cabeza. La mujer con la que había cenado no se parecía en absoluto a la Tess Ryan que había conocido en el museo de arte, la que se reía y bailaba con total sinceridad. Cuanto más la conocía, más extraño le resultaba su comportamiento.
Hizo un repaso de lo acontecido desde que la conocía y se dio cuenta de que su repentino cambio de personalidad había coincidido con el descubrimiento de que sus ruedas habían sido desinfladas por algún desaprensivo. Pero, ¿cómo algo así podía haber afectado a su relación?
– Será mejor que me vaya -dijo Tess.
Él asintió sin poner objeción alguna.
– Llámame -le dijo.
– ¿Qué te llame? -preguntó ella alarmada.
– Sí -dijo él, como si la petición fuera más que razonable-. La próxima vez, te toca a ti llamarme.
Tess parpadeó nerviosamente.
– Pero… pero yo…
Drew se pasó la mano por el pelo en un gesto desesperado.
– La bola está en tu campo, Tess. Te próxima vez te toca a ti tirar… si es que va a haber una próxima vez.
– ¿Y si no la hay?
– Depende de ti. Tú tomas la decisión. Yo puedo asimilar un rechazo como cualquiera, Pero creo que entre nosotros hay algo especial y también creo que te gusto más de lo que quieres reconocer.
– Te tienes en muy alta estima.
– No. Lo que tengo es buena intuición. No sé por qué estás luchando contra lo que nos sucede. Quizás alguien te hizo mucho daño en el pasado o quizás estás demasiado preocupada con tu carrera como para tener una vida social. No necesito una explicación. Lo único que espero es que no frustres algo que podría ser excepcional, tal vez lo mejor que nos ha ocurrido a los dos en toda nuestra vida.
Tess se rió nerviosamente. Drew sabía que estaba siendo tremendamente arrogante, pero no le importaba. Ya no tenía nada que perder. Sus encantos le habían fallado y su intento de ser honesto, también. Quizás la indignación funcionaría mejor.
– ¿Tú eres lo mejor que me ha sucedido? -preguntó ella.
– Podría serlo. Déjame intentarlo -se inclinó sobre ella lentamente, pero no llegó a rozar sus labios.
Esta vez, ella no cerró los ojos, sino que lo miró orgullosa, como si lo retara.
Él no le dio el placer de un beso mortificado.
– Mañana me tengo que levantar pronto -dijo él-. Será mejor que me vaya.
Sin más, se dio media vuelta y se alejó, dejándola sola en mitad de la calle, su silueta recortada contra el resplandor de las antorchas.
– ¡No creas que porque te vayas así, mis sentimientos hacia ti van a cambiar!
– Así que admites que sientes algo -dijo él, sin molestarse en mirar hacia atrás.
– Puede que no te llame -dijo ella.
Drew sonrió para sí y continuó caminando. Algún día entendería quién era Tess Ryan. De momento, no era más que un rompecabezas… pero, después de todo, siempre le habían gustado los rompecabezas.



Capítulo 5


La primavera había llegado a Atlanta y la brisa cálida de la mañana agitaba las cortinas de la habitación de Tess.
Se estiró sinuosamente y rodó hacia el otro lado de la cama, mientras apretaba la almohada contra su pecho.
Olía a flores y a árboles. Pero, en lugar de las idílicas imágenes de pájaros, abejas y conejillos que solían asaltarla cada primavera, fue un rostro masculino, de ojos azules y mirada encantadora, el que se dibujó en su mente.
Hacía más de una semana desde su cena con Drew y todavía no había podido apartarlo de su mente.
Cada vez que el teléfono sonaba, su corazón latía esperanzado. Lo buscaba en la calle y en las fiestas que organizaba. Incluso había llegado a desear que Lucy cometiera otro de sus actos vandálicos de venganza para tener que rescatarlo.
Pero lo que no podía hacer era llamarlo, aun sabiendo que eso era, exactamente, lo que quería hacer. Hacerlo significaría admitir abiertamente que estaba enamorada y estar enamorada de Andy Wyatt era el peor de los problemas que podría tener en su vida.
Eso no impedía que, de vez en cuando, se encontrara a sí misma deseando intensamente que Lucy lo hubiera olvidado ya, tal y como solía sucederle a su hermana. Últimamente, había pasado mucho tiempo con el diseñador de muebles y eso podía ser un signo, aunque un nuevo enamoramiento no significaba una mejora, en ningún caso.
– Puede que se está aproximando el final de esta historia… O quizás sea sólo el principio.
Realmente, no había nada que consolara de verdad a Tess.
Lo único que podía hacer, sanamente, era pensar en lo que habría sido haber conocido a Drew en otras circunstancias.
¿Es que ese sería el destino de su vida?, ¿encontrarse con hombres inadecuados por uno u otro motivo?
Lo mejor que podía hacer era centrarse en su trabajo y olvidarse de una vida sentimental de la que carecía.
Se levantó de la cama y se dirigió a la cocina.
No había llegado aún, cuando un ruido procedente del comedor la sobresaltó. Se apresuró a abrir la puerta y vio a su hermana, escoba en mano, recogiendo los restos de unos cuantos platos de porcelana de la vajilla de la abuela difunta.
– Lucy, ¿qué ha pasado? ¿Has roto deliberadamente esos platos?
– ¡Nunca me gustó esa vajilla! ¿Cómo se puede comer en un plato lleno de frutas y verduras?
– ¡No me lo puedo creer! -exclamó Tess horrorizada.
– ¡Tenía una buena razón! ¡Él estaba allí, en el Bistro Boulet, con otra mujer!
Tess sintió que las piernas le temblaban y se sentó en una silla.
– ¿De quién hablas? -preguntó, aun sabiendo perfectamente que se trataba de Drew. Pero, ¿por qué no se lo había mencionado antes? Y, exactamente, ¿qué era lo que había visto?
Tess se sirvió una taza de café y esperó descompuesta una respuesta conocida.
– ¡Andy! Estaba en el restaurante aquella noche. Mima Fredrikson me llamó y me dijo que su hermana lo había visto con una mujer colgada de su cuello. Por lo que se ve, Andy entró en el restaurante, una bruja lo asaltó desvergonzadamente y salieron de allí sin comer.
– ¡Una bruja! -exclamó Tess indignada. ¡Se había puesto muy guapa aquella noche! Había logrado que su pelo se quedara en el lugar adecuado y llevaba uno de sus vestidos favoritos, que realzaba lo mejor de su figura. Incluso se había maquillado decentemente.
– Mima dijo que no era más que una desvergonzada, que iba colgada de su cuello como una lapa -le aseguró Lucy-. Y, de cualquier manera, me da igual, porque ya me he vengado de nuevo.
– ¿Qué te has qué? ¿Qué has hecho?
Lucy sonrió maliciosamente.
– ¿Te acuerdas de la idea que tuve de pintar al perro verde?
Tess dejó la taza de café sobre su platillo y la miró boquiabierta.
– ¿Has…?
– No -respondió Lucy y tardó en responder el tiempo suficiente como para que Tess experimentara un falso alivio-. Lo he pintado de malva, lavanda, para ser exactos.
Tess escondió el rostro entre las manos y gimió atormentada.
– ¡Lucy, pensé que ya lo habías superado! ¿Cómo se te ha ocurrido hacer eso?
Lucy sonrió.
– Me colé en su casa. Conozco el código secreto de su puerta. Siempre deja al perro suelto por el jardín durante el día. Ese chucho es tan tonto que nada más verme vino a saludarme y…
Tess apartó la taza de café y se puso de pie.
– ¿Cuál es el código?
– Dos, cinco, nueve, cero. ¿Para qué lo necesitas?
– ¿Y el nombre del perro?
– Rufus -respondió Lucy-. ¿Para qué necesitas saber todo eso? ¿No me irás a traicionar? Si lo haces, jamás te perdonaré. Te odiaré para siempre…
Tess dejó a su hermana con todas sus protestas en la boca y se apresuró a su habitación.
– Todo vuelve a empezar de nuevo -murmuró y se puso la ropa.
No tuvo ninguna dificultad en encontrar la casa de nuevo. El arbusto que había junto a los pilares tenía, además, restos de pintura blanca.
Aparcó el coche, salió, se acercó a la puerta y pulso el código de seguridad que Lucy le había dado.
Lucy. Una vez más había sumergido su vida en un caos.
Al principio, a Tess le había resultado difícil entender que una mujer pudiera estar tan obsesionada con un hombre. Pero, después de haber conocido a Andy Wyatt, lo comprendía perfectamente. Ella misma había caído víctima de sus encantos.
Tess suspiró, se recompuso y se obligó a sí misma a pensar en Drew y Lucy juntos. La imagen era tan desconcertante que la ayudaba a desbancar cualquier deseo inconfesable hacia él.
La verdad era que no encajaban por mucho que los cambiara de posición. Eran la antítesis el uno del otro y no podía entender cómo habían estado juntos.
– Seguramente, no hablaban demasiado… me cuesta imaginar una conversación entre Lucy y él.
En ese momento la puerta se abrió, ella entró y sintió, no sin cierto pavor, que las rejas se cerraban de nuevo tras ella.
A los pocos segundos, el perro salió de entre unos matorrales. A pesar de estar sobre aviso, el aspecto amoratado del chucho la sorprendió. La verdad era que tintado de aquel color no podía parecer peligroso por mucho que se empeñara, aunque, en realidad, fue muy poco.
Rufus recibió a la extraña con impasividad, con la excepción de su cola, que se agitaba de un lado a otro, como en una flemática expresión de bienvenida.
La lengua rosa que colgaba desde su boca conjuntaba perfectamente con el color elegido por su hermana.
Tess se inclinó y el can le lamió la mano.
– ¡Lucy! ¿Cómo has sido capaz de hacerle algo así a este pobre perro? ¡Va a averiguar quién lo ha hecho! Y lo peor es que terminarán creyendo que yo estoy metida en esto también.
Tess pulsó de nuevo el código de la puerta y le hizo una señal a Rufus para que la siguiera. El perro ladró satisfecho y se puso a sus pies.
Si se daba prisa podría deshacer aquel entuerto.
Juntos se dirigieron al coche. El emporio peluquero de Randy estaba a sólo quince minutos de allí. Seguro que Randy tendría una solución adecuada.
En cuanto le abrió la puerta, el perro entró sin poner objeción alguna.
Una vez en marcha, Rufus se sentó en su regazo, sacó la cabeza por la ventanilla y se dedicó a sacar la pata a cada camión que pasaba.
Para cuando llegaron a la peluquería, Tess estaba completamente cubierta de babas y pelos lavanda, y olía tan mal como el chucho.
Abrió la puerta, pero el perro se negó a bajar.
– ¡No estoy dispuesta a perder mi precioso tiempo tratando de convencerte de que bajes! -lo agarró en brazos. ¡Para ser un perro tan pequeño, pesaba una tonelada.
La recepcionista de Randy la miró con una sonrisa extraña.
– ¡No sabía que tenías un perro!
– No es mío -Tess se dio cuenta de que la chica tenía un mechón malva del mismo color que el de Rufus-. ¿Qué es eso que llevas en el pelo?
– Malva pasión -respondió ella-. Es un buen color para los libra. ¿El perro es libra?
– ¿Se quita al lavarlo?
– No. Sólo se puede variar decolorándolo o volviéndolo a teñir.
No había hecho más que confirmar lo que Tess ya imaginaba.
– Necesito ver a Randy urgentemente. Dígale que Tess Ryan está aquí y que es una emergencia.
Mientras esperaban, ordenó a Rufus que se sentara en un rincón donde no llamara excesivamente la atención y, para su sorpresa, hizo exactamente lo que le había pedido.
Unos minutos después, apareció Randy, vestido con un modelito exclusivo que podría compararse al color morado del pobre Rufus. Randy era el mejor estilista de la ciudad y un hombre extravagante.
– ¡Tess, querida! -dijo él, fingiendo un ridículo acento afrancesado del que hacía falso alarde-. Nicole me ha dicho que es una emergencia.
Se apresuró a tocarle el pelo y a estudiarla cuidadosamente.
– ¡Sí, realmente lo es! Has hecho bien en venir.
Tess tenía constancia de que su aspecto, en aquel momento, no era el mejor del mundo. Pero lo que realmente le importaba era Rufus.
– No, no soy yo. Es él -Tess señaló a Rufus y éste alzó la cabeza.
– ¡Ahh! -gritó Randy-. ¡Está vivo!
– ¡Por supuesto que está vivo! Es un perro.
Randy lo miró atónito.
– ¡Pensé que era tu abrigo! -se inclinó sobre Rufus-. No es esto lo que yo recomendaría para un perro. Prefiero un look más natural.
– Lo sé. ¿Puedes reparármelo? ¿Podrías conseguir que pareciera un perro otra vez?
Lo miró durante unos segundos.
– Sí, creo que puedo hacer algo. Un tono rojizo con mechas rubias resaltaría sus ojos y el pelo más corto le favorecería. Lo tiene un poco reseco. ¿Ha estado usando rulos calientes?
Tess se llevó las manos a la cabeza.
– ¡Es un perro! Se limpia con la lengua y duerme en el jardín. Si le enseñaras un rulo, seguramente lo que haría sería enterrarlo.
– ¡Pero está teñido de violeta! -dijo Randy-. Ha tenido que estar yendo a la peluquería y, por cierto, a una peluquería muy mala.
– Sí, lo sé -respondió Tess, tratando de controlar sus nervios-. Digamos que se trata de una pequeña faena que le han hecho al pobre chucho. Necesito tu ayuda, Randy. ¿Harías eso por mí?
Randy se puso en jarras.
– Querida, cuando se trata de tinte, sabes que soy el mejor de la ciudad. Déjamelo a mí -se volvió hacia Nicole, la recepcionista-. Cancela todas mis citas. Cuando la señora Stillwell salga del secador, que la peine Duane.
Randy se golpeó la cadera y le dio un silbido a Rufus, quien no dudó en seguir al peluquero.
Tess se quedó en recepción esperando. Miró el reloj y calculó que en cuatro horas habría conseguido devolverle a Rufus un aspecto razonable. Eso era todo lo que tenían.
Durante las siguientes dos horas, Tess se dedicó a recorrer de arriba a abajo la recepción, a charlar con Nicole sobre la existencia de extraterrestres, tema que preocupaba sobremanera a la muchacha y a comerse las uñas.
Estaba a punto de violar el santuario sagrado de Randy, cuando el artista apareció.
Tess no veía por ningún lado a Rufus.
– ¿Qué ha pasado? ¿Dónde está?
– Prepárate, Tess Ryan. ¡Me he superado a mí mismo! -silbó melodiosamente y Rufus entró corriendo en el salón.
Tess abrió los ojos con sorpresa. ¡Ya no parecía un chucho, sino una estrella de cine!
– ¡Qué le has hecho! -gritó.
– Nada del otro mundo -respondió Randy, convencido de que la expresión de sorpresa de Tess se debía al cambio magistral que había obrado en la bestia.
– Me refiero a que se supone que debería estar feo y desaliñado -protestó.
– No le va bien eso de ir desaliñado -dijo Randy-. He podido mirar dentro de su alma. Este perro odia ser llamado feo y yo he conseguido satisfacerlo plenamente.
Tess se dio cuenta de que Randy no había entendido nada y que tampoco lo entendería jamás.
Rápidamente, sacó el monedero.
– ¿Cuánto te debo?
– Son cuatrocientos.
– ¿Dólares? -dijo Tess boquiabierta.
– No, rublos -bromeó Randy-. ¡Pues claro que dólares! La belleza es un lujo caro, cariño.
Tess tuvo que extender un cheque, se lo dio y salió de la peluquería a toda prisa.
El perro parecía mucho más animoso que antes. La miraba interrogante, como si esperara un halago.
– ¡Está bien! -dijo ella-. Hay que reconocer que estás muy guapo y, además, ya no hueles a rayos.
Con esto, se metieron en el coche y emprendieron rumbo a su destino.

Drew puso un C.D. en el estéreo de su coche y buscó una canción que le levantara el ánimo. Clapton siempre tenía la facultad de animarlo. Pero en aquellos momentos, ni siquiera Layla conseguía cambiar su humor.
La causante de su desánimo era Tess, sin duda. El negocio iba bien. Había conseguido aquel contrato millonario para la construcción del centro cívico y Lubich ya no le había incordiado más.
Su único problema en la vida era Tess. Había tratado desesperadamente de no pensar en ella. Pero le era completamente imposible.
Dobló la esquina y llegó a la puerta de su casa. Pero, cuando se disponía a buscar el mando a distancia, vio a una mujer que estaba delante de la puerta y que miraba a través de las rejas.
Parpadeó para cerciorarse de que sus ojos no lo engañaban. ¿Era Tess? Se quitó las gafas para más seguridad. Pero sí, era ella: su pelo negro, su figura estilizada y ese traje severo que la hacía parecer una ejecutiva de verdad… y esas piernas increíbles.
– Te tocaba a ti tirar y te has tomado tu tiempo, pero al final has venido.
Retrocedió lentamente para no llamar su atención, aparcó, bajó del coche y se aproximó a ella. Parecía absorta en algo que hubiera en el interior de su casa.
– ¿Tess?
Ella se volvió y pegó un grito. Sus grandes ojos verdes se abrieron como platos.
– ¿Qué estás haciendo aquí? -le preguntó.
– Vivo aquí -le dijo-. ¿Qué estás tú haciendo aquí?
– Vives aquí -repitió con una risita tonta-. ¡Qué coincidencia! Yo… bueno, iba conduciendo por aquí y mi coche…
Drew la señaló con un dedo acusador.
– No me estás diciendo la verdad -le dijo-. Dame las llaves, veré qué le ocurre a tu coche.
Se metió la mano en el bolsillo y tocó las llaves, pero pensó que era mejor inventar otra excusa.
– De acuerdo. Tal vez, sentía curiosidad.
– ¿O quizás querías volver a verme?
– Pensé que estarías en la oficina durante un par de horas más -murmuró ella-. No me esperaba que aparecieras tan pronto.
Había algo en su mirada que no le convencía. No le estaba diciendo toda la verdad.
– Bueno, pues ya que he vuelto antes y que es un maravilloso día del mes de abril, podrías pasar, así te enseñaría la casa e, incluso, podríamos cenar algo.
– No puedo -dijo ella inmediatamente-. Tengo que…
Drew posó su dedo índice sobre sus labios.
– Si quieres, puedo fingir que, efectivamente, tu coche se ha estropeado, incluso puedo hacer que agarró el teléfono y llamo a la compañía de seguros.
Esperó a que su sonrisa lo iluminara y, cuando al fin lo hizo, un placer infinito lo llenó.
– ¿Has tenido este mismo problema con tu coche antes? -le preguntó-. Puede ser la cadena del ventilador o la bomba de la gasolina. Estos coches extranjeros son así.
Abrió la reja y entraron al jardín, dejando ambos coches donde los habían aparcado.
Rufus se aproximó a ellos. Drew se inclinó para acariciarlo e, inmediatamente, se incorporó confuso. Debía de ser el nuevo estado de plenitud que le había provocado la presencia de Tess, porque le parecía que el perro tenía un aspecto diferente. Incluso podía decir que estaba guapo.
– ¿Qué pasa? -preguntó Tess.
Drew sacudió la cabeza.
– No sé, lo veo un poco…
– ¿Un poco qué? ¿Feliz, delgado…?
– Un poco violeta. Cuando le da la luz, parece que tiene reflejos violeta.
– No seas tonto -le dijo Tess. Se rió, lo agarró del brazo y lo arrastró hacia su propia casa-. ¿Cómo va a estar violeta? Los perros no son violeta.
Drew miró a Rufus y se encogió de hombros, luego se volvió hacia Tess.
– Tienes razón.
Juntos, continuaron hacia la casa.
La puerta se abrió y un hermoso recibidor, de techo alto y alargadas ventanas, les dio la bienvenida.
Drew había trabajado en el diseño de su casa desde que se había graduado en arquitectura. Era una combinación de simplicidad y calidez. Había sido calculada con todo lujo de detalles para poder vivir allí el resto de su vida.
Pero al ver a Tess allí, se dio cuenta de que la casa no significaba nada para él, no sin la mujer adecuada.
Quería que Tess fuera esa mujer. En el instante mismo en que atravesaba la puerta, se había dado cuenta de que aquella casa la había diseñado para ella.
– ¡Es preciosa! -le dijo-. Es luminosa y, al mismo tiempo, fresca. Creo que la palabra adecuada es serena.
Quizás era esa capacidad de hacerlo sentir bien lo que hacía que estuviera tan obsesionado con ella. Podía estar rechazándolo continuamente, pero, de pronto, una palabra hacía que todo volviera a estar en su sitio.
– Eso era lo que intentaba. Utilicé materiales naturales para hacerla acogedora. Yo mismo construí las escaleras.
– La verdad es que no se parece en nada a las grandes mansiones que suelen construirse en esta zona. Todas se parecen a Tara -lo agarró del brazo y sonrió-. Enséñame el resto de la casa.
Recorrieron cada habitación agarrados de la mano. Drew respondía gustoso a todas sus preguntas que daban muestra de su instinto natural para apreciar el diseño y su talento. Aunque seguía siendo reservada, había bajado la guardia y hablaba con sinceridad y confianza. Drew no sabía qué era lo que había podido causar aquel cambio de actitud, pero lo agradecía.
Al llegar a su habitación, ella evitó, claramente, mirar a la cama.
Se fue directamente a la ventana, desde donde se veía la parte de atrás de la casa. Él se asomó junto a ella y le pasó el brazo por los hombros.
– ¡Es muy agradable! -suspiró ella.
Drew le acarició el cuello.
– Sí, la verdad es que es muy agradable poder volver a tocarte de nuevo.
– Me refería… a la vista que hay desde aquí -dijo ella y se apartó. Cruzó la habitación y se acercó a la cama. Se frotó los brazos como si tuviera frío-. Bonita cama… muy grande.
– No tengo muchas oportunidades de dormir en ella. Últimamente, he estado muy poco en casa. Después de dos meses en Tokio se me llegó a olvidar lo que era estar en la propia cama.
– ¿Cuándo estuviste en Tokio?
– Volví la noche que nos conocimos.
Se volvió hacia él y lo miró confusa.
– Sí, recuerdo que no habías comido nada aquel día.
Se acercó a ella lentamente. ¿En qué estaría pensando? Lo miraba con distante curiosidad.
– Me alegro de que decidieras venir -le dijo y le agarró las manos.
Se acercó aún más y esperó una respuesta. ¡Quería abrazarla, tenerla cerca, sentir el calor de su cuerpo!
Ella no pudo evitar que su mirada se posara sobre sus labios. Luego volvió a mirarlo a los ojos.
Drew ya no pudo esperar más. Con un gemido cubrió su boca con un dulce beso y Tess se derritió como un helado junto a una estufa. Se abrazó a él y lo besó apasionadamente.
En segundos, los dos yacían sobre la cama y se revolvían como demonios poseídos por un deseo incontrolable. Y, entonces, sonaron campanas.
Tess se apartó sobresaltada.
– ¡Son campanas! -dijo ella.
– ¿Tú también las oyes? -sabía que cuando el amor llegaba se decía que venía acompañado de un coro de ángeles. No lo había experimentado hasta entonces y era reconfortante saber que a ella le estaba ocurriendo lo mismo.
Tess se levantó y se estiró la falda. Estaba completamente ruborizada.
– Creo que es la puerta -dijo.
Él también se levantó, le tomo la mano y se aproximó a ella.
– No es la puerta, Tess -sonó el timbre-. Sí es la puerta.
Drew no se movió de su lado. Se inclinó de nuevo y se dispuso a besarla.
– ¿No crees que deberías abrir?
– No -estaba a punto de rozar sus labios.
– Puede ser importante -dijo ella.
– Está bien. Quédate aquí. No te muevas -salió de la habitación nada convencido de hacer lo correcto en aquellas circunstancias. ¿Cómo estaría Tess la próxima vez que la viera? Cambiaba completamente de una vez para otra y no sabía cómo podría encontrarse a su regreso?
La verdad era que aquella interrupción podía ser la mayor catástrofe de su vida.



Capítulo 6


Drew abrió la puerta esperando encontrarse a la asistenta, que tenía el mal hábito de olvidarse siempre de la llave. O, quizás, sería el mensajero que tenían que mandarle de la oficina, con los papeles del proyecto Gresham Park.
Pero, al abrir la puerta, no se encontró con su asistenta, ni con un mensajero. Era Elliot Cosgrove, con un montón de paquetes y una inmensa muñeca hinchable.
– Lo siento, señor, pero pensé que sería importante que viera esto.
Drew se apartó y lo dejó pasar, sin dejar de mirarlo anonadado. ¿Qué le ocurría a aquel hombre? ¿Es que había pasado de hablar con el perro a acabar trayéndole una muñeca hinchable? Definitivamente, había perdido el juicio.
Elliot dejó los paquetes en el suelo de la entrada y puso la muñeca en una silla. Pero ella se negaba a sentarse y se empeñaba en resbalarse y terminar provocadoramente acostada en el suelo. Por fin, después de varios intentos, le dio una patada que la dejó boca abajo.
– Elliot, ¿te importaría presentarme a tu amiga? -le pidió Drew.
– No es mía, sino suya, señor -replico Elliot.
Drew lo miró extrañado.
– Sé que he tenido últimamente ciertos problemas en el capítulo amoroso, pero no necesito esto.
– Señor, me temo que me he explicado mal. No quería decir eso. Lo que quería que supiera es que, esta misma tarde, han enviado a su oficina esto junto con otra serie de cosas que prefiero no tener que nombrar una a una. Ya sabe… -abrió una caja-. Un látigo, unas esposas y un preservativo gigantesco.
Elliot alzó la vista y sonrió como pidiendo disculpas por todo aquello.
– Tuvimos que abrir la caja. El hombre de la mensajería insistió en que comprobáramos que estaba todo para que no pudiéramos poner una queja después.
Drew frunció el ceño.
– Creo que me puedo hacer una idea. ¿Y cuántos clientes había en recepción en aquel momento?
– Unos cuantos. Estaban el señor Landres del proyecto del parque Sutton y el señor Cartwright de Denham Plaza.
Drew comenzó a pasear de arriba abajo del corredor.
– Quiero que Lubich pague por todo esto. Quiero borrarlo del mapa. Me importa un rábano si tenemos que tirar los precios y construir por debajo del coste.
– No es Lubich, señor, el que está detrás de todo esto.
– ¿No es Lubich? Pues serán sus secuaces, ¿qué diferencia hay?
Drew lo miró, casi desafiante.
– Tampoco son sus secuaces.
– ¿Quién es, entonces?
– Señor, creo será mejor que se siente mientras le explico lo que está ocurriendo.
Elliot parecía seriamente preocupado, casi se podría decir que estaba disgustado por lo acontecido.
Claro que, conociéndole, no le sorprendía que un envío de aquellas características hubiera atentado contra todos sus principios.
No obstante, era Drew el que estaba siendo objeto de tales afrentas, no él. Realmente aquel hombre se tomaba su trabajo demasiado en serio.
– Cálmate, Elliot, y dime todo lo que sabes. Pero sé breve. Tess está arriba y no quiero tenerla esperando.
Elliot se dejó caer sobre la misma silla que había ocupado la muñeca momentos antes.
– ¿Está aquí? Ha permitido que esa mujer entre en su casa -Elliot se restregaba la frente con preocupación.
Drew lo miró algo indignado.
– Creo que será mejor que te expliques, Elliot -le dijo con impaciencia. ¿Qué demonios tenía Cosgrove contra Tess? Que él recordara, no la conocía de nada.
Elliot alzó las manos con desesperación.
– ¡Es ella, señor! -dijo, con voz angustiada-. Ella es la que está haciendo todo esto.
Drew soltó una sonora carcajada.
– ¿De qué estás hablando? ¿Por qué iba a querer ponerme en evidencia?
– Porque, en realidad, es a mí a quien quiere poner en evidencia. Pero ella piensa que yo soy usted -Elliot respiró potente y sonoramente, como tratando de recabar todas las fuerzas que tenía-. Estoy seguro de que después de que se lo cuente, estaré despedido. Pero antes de nada, quiero decirle que me alegro mucho de haber tenido la oportunidad de haber podido trabajar con un hombre de su talento.
– ¡Elliot, lo sueltas ya, por favor!
La explicación salió toda de golpe, sin respiraciones o pausas.
– Mientras usted estaba en Tokio fingí que era usted para impresionar a una mujer y ella se enamoró de mí, porque creía que su casa era mi casa y su coche era mi coche y tuve que romper antes de que me descubriera. Pero la amo -hizo una pausa-. Señor…
– ¿Fingiste ser yo para impresionar a una mujer? El mundo no tiene lógica -Drew consideró la confesión durante unos segundos-. Así que utilizaste mi coche y mi nombre.
Elliot asintió.
– Y su perro, señor.
– ¿Y funcionó?
– Sí, señor -dijo él sorprendido-. Pero, como ya le he indicado previamente, yo también me enamoré.
– Y ¿qué demonios tiene todo eso que ver con Tess?
Elliot tragó saliva.
– La mujer a la que abandoné es su hermana, Lucy.
– ¿Y piensas que Tess trata de vengarse por ello?
– Sé que así es, señor.
– Podría ser esa misma Lucy.
– ¡No, por favor! Lucy no sería capaz de planear algo tan complicado. Yo tengo serios motivos para pensar que su hermana Tess está detrás de todo.
– Porque abandonaste a su hermana…
– No, señor, ella piensa que fue usted el que abandonó a su hermana.
– ¡Pero yo ni si quiera la conozco!
– Lo sé, señor y siento mucho todo esto. Sé que, además, ni siquiera le podría atraer una mujer como Lucy. No es su tipo.
– ¡Por favor, Elliot, cállate un momento! Necesito poner en orden mi cabeza.
¿Eso significaba que todo lo que había compartido con Tess había sido falso, parte de una urdida trama? ¿Acaso su forma de comportarse no había sido más que una argucia para atraparlo en sus redes y luego abandonarlo?
– ¿Señor? -la voz de Elliot resonó en el vacío de su cabeza-. ¿Tengo que dejar libre mi despacho hoy o puedo esperar a mañana?
Drew comenzó a pasear de arriba a abajo otra vez.
– No está despedido, Elliot. Todos cometemos estupideces cuando estamos enamorados. Además, seguramente lo voy a necesitar.
Elliot se puso de pie, completamente ruborizado.
– Estoy a su servicio, señor -dijo-. Hablaré con su abogado y la llevaremos a juicio, señor. Seguro que está atentando contra sus derechos de ciudadano.
– ¡No! No quiero que nadie sepa nada de esto. Dame tu palabra de que así será. Cara a todo el mundo, seguimos sospechando de Lubich.
– Pero, ¿no debería…?
– Si Tess lo único que quiere es obrar en mí su pequeña venganza, muy pronto lo sabré. Y creo que yo mismo tramaré mi pequeña contra venganza.
Drew miró hacia la parte alta de las escaleras y se preguntó qué estaría haciendo Tess en aquel preciso momento.
Si Elliot tenía razón, lo más seguro era que hubiera inspeccionado todos sus armarios y hubiera husmeado ya en todas sus pertenencias.
Pero nada de aquello le importaba. Ya había tramado un pequeño plan con el que acabaría consiguiendo que Tess cayera en su propia trampa.

Tess se quedó en el centro de la habitación de Drew, perpleja y desconcertada.
Todo lo que había hecho, había sido intentar que la imagen de Lucy y Drew en la cama, juntos, revolviéndose entre las sábanas, hubiera servido como auto castigo por los inconfesables deseos que aquel hombre despertaba en ella. Pero el resultado había sido absolutamente devastador.
De haber tardado un poco más aquel visitante fantasma, habría acabado en esa misma cama con el mismo hombre que había desdeñado a su hermana.
– ¡Es el colmo del deshonor y de la falta de ética!
No obstante, la ventura no estaba siendo su compañera. ¿Por qué desgraciado designio le había tocado enamorarse, precisamente, de él? Y, peor aún, ¿por qué, por mucho que ella intentaba no caer en sus redes, él insistía en seguirla como un perrillo desamparado?
Ante aquel panorama y en las circunstancias que se encontraba, ¿qué debía hacer? Podría irse de la casa, sin más, pero sabía que él terminaría saliendo tras ella y haciendo el trance de su partida aún más difícil de llevar. Podría dejarse llevar por la pasión que, poco a poco la iba consumiendo o podría acabar confesando a Drew y a su hermana cuanto le estaba sucediendo y dejar que las cosas continuaran su curso adecuado.
La mejor opción, sin duda, parecía ser la de salir de la casa, pero, a poder ser, sin que la vieran.
Tess se miró al espejo, se estiró la camisa y se quitó los zapatos para no hacer ruido.
Lentamente, abrió la puerta, se dirigió a las escaleras y bajó lentamente.
Pero al llegar abajo, frente a ella y delante justo de la salida, vio a Drew, que observaba, pensativo, un montón de cajas que estaban esparcidas por todas partes.
– ¿Quién era? -preguntó ella.
Drew se volvió sobresaltado, como si se hubiera olvidado por completo de que ella estaba allí.
Al reparar en su presencia, sonrió.
– ¿Tienes hambre? Puedo preparar algo de cenar -agarró la muñeca sin hacer ningún comentario al respecto y se metió en la parte interior de la casa.
Por suerte, Drew no insistió en regresar al dormitorio. Eso le evitaría dar respuesta a la pregunta de hasta dónde podían haber llegado.
Tess lo siguió, sin saber bien a dónde había ido, aunque pronto se encontró con una hermosa cocina, bellamente decorada, pero, como el resto de la casa, harto funcional.
– Siéntate -le dijo-. ¿Quieres beber algo? ¿Un poco de vino?
Ella asintió y se sentó en uno de los taburetes que estaban alineados ante un mostrador.
De pronto, al mirar hacia la pared, vio apoyada la muñeca que le habían enviado. Drew, que estaba junto al frigorífico, no parecía en absoluto afectado por la presencia de aquella tercera invitada a la fiesta. La verdad era que actuaba como si, en realidad, estuvieran solos.
Pero Tess no pudo evitar una pregunta al respecto.
– ¿Quién es la otra invitada? ¿Una vieja amiga? -su tono era jovial y humorístico.
Pero Drew no reaccionó como ella esperaba.
– Este pequeño regalo me lo enviaron esta misma tarde a la oficina, junto con otros interesantes elementos -apuntó a una caja que estaba allí también-. Ábrela.
Tess miró a la caja y pensó, inmediatamente, en Lucy. Se acercó a la caja y se encontró, lo primero, un par de bikinis hechos con un extraño tejido pegajoso.
– Podríamos dejarlo para el postre.
Tess se rió nerviosamente y volvió a dejar la ropa en la caja.
– Creo que no me va a caber el postre esta noche -Tess agarró la copa que le tendió él-. Te estás tomando esto muy bien.
– ¿Sí? Pues las apariencias engañan.
Tess se removió nerviosamente en el taburete.
– ¿Qué vas a hacer al respecto?
Drew se cruzó de brazos.
– Esperaba que tú me ayudaras.
– ¿Yo? ¿Cómo podría yo ayudarte?
– Eres una persona imaginativa, Tess. Tal vez me podrías ayudar a hacer un plan de contraataque.
– No estoy segura de entender a qué te refieres.
– Ya sabes: venganza. Un modo de conseguir que Lubich pague por lo que me está haciendo. He perdido algunos estupendos negocios por su causa y quiero darle su merecido.
La fría mirada de sus ojos la dejó paralizada. Siempre había pensado que Drew debía de tener una parte fría y calculadora, pero verla tan claramente la asustaba.
– Creo que no soy la persona más adecuada para darte ideas al respecto.
– ¡Claro que lo eres! Las mujeres suelen ser mucho más imaginativas en estos menesteres.
Tess no sabía cuál era la intención de aquel comentario. ¿Pretendía halagarla o insultarla?
En cualquier caso, ella no era la persona adecuada. Precisamente, su labor había sido la de actuar de catalizador, no la de perpetrar los crímenes vandálicos de que él estaba siendo objeto.
– Insisto en que no creo que pudiera ser buena en eso -murmuró-. Además, supongo que debe de haber otros modos de solucionar el asunto.
– ¿Qué sugieres?, ¿llamar a la policía o al FBI?
– ¡No! Yo sugeriría que hablaras con la persona que está actuando así. Seguramente, así lograrías llegar a un acuerdo.
Drew la miró de reojo.
– Yo soy un hombre de acción, no me gustan las palabras. Prefiero un puñetazo en la nariz.
Tess tragó saliva.
– ¿Recurrirías a la violencia física?
Drew consideró la pregunta durante unos segundos, luego se encogió de hombros y sonrió.
– No. Tengo que pensar en algo que sea mucho más doloroso. Pero dejemos este asunto. ¿Qué quieres para cenar? Puedo hacer perritos calientes, sándwiches de queso o pizza.
– Me parece importante que sigamos hablando sobre este tema -insistió Tess-. No me parece sana esa necesidad de venganza.
No aceptaba aquella forma de actuar ni en él ni en su hermana. Pero tenía un tremendo dilema: sabía que la solución de aquel enredo estaba en sus manos. Sólo tenía que contarle la verdad y todo habría terminado.
– Yo, sin embargo, opino que deberíamos hablar de nosotros -dijo él-. Me alegro mucho de que decidieras aparecer por aquí, Tess.
Se aproximó a ella, tomó su mano y se la acercó a los labios. Besó suavemente la cara interna de su muñeca. Ella cerró los ojos y saboreó el cúmulo de sensaciones que le producía su tacto.
– Queso -dijo ella, mientras se imaginaba el delicioso sabor de sus labios.
Él continuó ascendiendo hasta su codo, continuó por el hombro, el cuello…
– ¿Queso?
Ella carraspeó para aclararse la garganta.
– Podríamos hacer sándwiches de queso para cenar -eso era lo mejor que podían hacer en aquel momento: cenar. Porque si Drew no se ponía a cocinar en aquel preciso instante, acabaría por convertirla en el plato principal de la noche, y ya había tenido demasiados sobresaltos para un solo día.
Después de la cena, caminaron juntos bajo el cielo estrellado. Rufus los acompañaba, espantando, de vez en cuando, a los pájaros del jardín.
Eran las nueve de la noche. La luna lucía grande y hermosa en el horizonte y bañaba con su luz blanca el paisaje.
– Es una noche preciosa -dijo Tess y bostezó delicadamente. Estaba agotada.
Sin pensar, se apoyó sobre él.
Drew le pasó el brazo por el hombro, se la acercó y le besó dulcemente la frente.
Así debían de ser siempre las cosas entre ellos: fáciles, cómodas.
Después de su tensa conversación sobre la venganza, Drew se había relajado. Había bromeado toda la noche y se había comportado como el hombre que admiraba, logrando así que ella se olvidara de todas sus preocupaciones por Lucy.
Habían compartido una sencilla cena a base de sándwiches y sopa, habían hablado del pasado, de su infancia, de sus amores adolescentes. Habían hablado de sus carreras, de sus sueños para el futuro.
Aquella noche, Tess había podido comprobar que compartía muchas cosas con Drew Wyatt como para darse cuenta de que no lo quería dejar escapar. ¡Tenía derecho a ser feliz! Después de todo, Lucy nunca permitía que nada se interpusiera entre ella y el hombre que deseaba. ¿Por qué Tess siempre tenía que ser tan considerada? Además, tenía sus serias dudas de que si ella se encontrara en su situación llegara a plantearse ni medio segundo dejar a un hombre que la hacía feliz. ¡De hecho, Lucy solía robarle siempre todos los novios!
Tess había tomado la decisión de disfrutar de lo que la vida le estaba brindando en aquel momento. No importaba lo que durara, sólo importaba que estaba ocurriendo.
Al llegar a la reja, Drew la abrió.
Tess salió, se detuvo y se volvió hacia él, aprovechando para admirar, una vez más, su rostro perfecto.
– Gracias por la cena -le dijo.
Drew se inclinó sobre ella y la besó suavemente.
– No quiero que te vayas -le murmuró sobre los labios.
Tess se estremeció.
– Yo tampoco me quiero ir.
– Entonces, no lo hagas.
¿Qué era lo que le estaba sugiriendo? ¿Acaso quería que se quedara a conversar con él, a tomar el postre o pretendía ir un poco más lejos? Estaba claro lo que se escondía detrás de aquella invitación.
Y Tess tuvo que vencer el oscuro deseo que la inundaba, tuvo que luchar contra la tentación de decir que sí, de volver sobre sus pasos, de subir hacia su dormitorio, de compartir su cama.
Pero era demasiado pronto. Había demasiadas mentiras entre ellos.
Claro que, tal vez, nunca más volvería a tener la oportunidad de sentir su carne. Sabía que Drew era un hombre apasionado y que la vivencia de una noche en sus brazos sería difícil de olvidar.
– No, no puedo -le dijo, con la voz estrangulada-. Tengo que trabajar.
Drew posó la mano sobre su mejilla y lentamente la deslizó hacia abajo, hasta posarla en su seno. Tess sintió un deseo incontenible. Sólo pensar en Lucy le ayudaría a sacar fuerzas de flaqueza. Pero ni eso funcionaba. Aquello era maravilloso, tan maravilloso…
– ¡No! -gritó Tess.
Drew se apartó asustado. Se quedó paralizado durante unos segundos.
– Lo siento -le dijo-. No puedo, sencillamente, no estoy preparada. Bueno, quiero decir que estoy preparada en un sentido, pero en otro no lo estoy.
– ¿Preparada? -preguntó Drew extrañado.
Tess sonrió y se puso de puntillas para besarle la mejilla.
– Será mejor que me vaya.
– Entonces, hazlo antes de que te tome en mis brazos y te lleve de nuevo dentro. Di buenas noches, Rufus.
El perro así lo hizo. Se puso boca arriba y agitó las patas.
Tess se despidió de los dos y se encaminó a su coche.
Hasta que ya había recorrido unos cuantos kilómetros no se dio cuenta de lo que había sucedido, ni del impacto de lo que había hecho.
– ¡Dios mío! -exclamó y detuvo el coche en un pequeño remanso que había en la carretera-. ¿En qué estaba yo pensando?
El problema era, precisamente, que no había pensado en absoluto, pues su corazón y su cuerpo la estaban traicionando.
Pero estaba resuelta a no permitir que volviera a sucederle lo mismo, no hasta que aquel juego de confusiones y venganzas estuviera resuelto, no hasta que Drew supiera quién era ella y lo que le había hecho a su hermana, hasta que el inocente Lubich dejara de correr peligro.
Sólo entonces, podría escuchar a su corazón.



Capítulo 7


El tráfico era intenso en Atlanta a aquella hora de la tarde. El sol estaba ya bajo y Tess tenía dificultades para ver los números de la calle.
Drew había llamado y le había dejado el mensaje de que quedaban para cenar a las seis. No había dado ninguna explicación, pero le había dejado aquella dirección y cierta sensación de urgencia.
Tess se frotó los ojos y bostezó, mientras esperaba a que el semáforo se pusiera verde.
El día en que lograra deshacer aquel lío en que se había metido, podría dormir tranquila al fin.
A la situación complicada que ya vivían, se había unido el miedo a que Drew tratara de vengarse contra el inocente Lubich. Eso la había obligado a mantenerse alerta y a salir con Drew todas las noches. O, al menos, eso quería creer ella.
La verdad era que, en los últimos días, Drew no había vuelto a mencionar jamás sus planes de venganza. Muy al contrario, había desplegado magistralmente toda su simpatía, la había llevado a maravillosos restaurantes, un concierto, un club de jazz y a ver una película romántica. Después un café y largos besos de despedida que la dejaban anhelando lo que no podía tener.
Generalmente, se encontraban en algún lugar próximo a la oficina de él y se despedían en el coche. Pero seguro que pronto cambiaría eso. Drew le pediría en algún momento ir a su casa o, incluso, conocer algún detalle más sobre su vida personal.
Tess sabía que el día en que eso ocurriera se vería forzada a decirle toda la verdad, con las consecuencias que podría conllevar eso. Hasta entonces, estaba dispuesta a disfrutar de lo que tenía.
A pesar de todo, Tess no sabía cuánto tiempo podría seguir con aquella farsa.
Durante el día, mientras trabajaba, se preguntaba qué nueva trampa habría estado tramando su hermana. Aunque había estado intentando convencerla de que ya había hecho bastante, con Lucy nunca se podía estar segura de nada.
Por otro lado, estaba aquel investigador privado y la preocupación de que no descubriera a su hermana antes de haber conseguido ella reunir el valor suficiente para contarle la verdad.
Sin embargo, cuando estaba con él, no podía pensar en otra cosa que no fueran sus besos.
– Tarde o temprano habrá una catástrofe -se dijo, mientras trataba de encontrar el edificio.
Volvió a mirar la dirección. Pero no había ningún número par en aquella manzana, con la excepción de un bloque en construcción que había al final de la calle.
Decidió aparcar allí y preguntar.
Pero, nada más detenerse, vio un cartel: Denham Plaza, Wyatt & Associates.
Aquel debía de ser el lugar. Pero, ¿cómo iba a encontrarlo allí? Había muchos hombres y mucha maquinaria por todos lados, pero ni signos de Drew.
Bajó del coche, traspasó la valla que estaba cerrada por una cadena y vio a un grupo de obreros con sus cascos.
La miraron de arriba abajo. ¡Oh, no! Tendría que aguantar sus impertinentes silbidos…
A pesar de todo, se aproximó y, cuál fue su sorpresa, cuando el más alto de todos salió a su encuentro.
Ella se quedó paralizada, preguntándose que podría querer aquel tipo. Parecía más un rinoceronte de dos patas que algo perteneciente a la especie humana.
– ¿Señorita Ryan? -le dijo amablemente.
Tess parpadeó. No se lo esperaba.
– Sí -dijo con voz indecisa.
El hombre esbozó una sonrisa.
– Soy Ed, el capataz. El señor Ryan nos ha pedido que la llevemos con él.
Tess miró al grupo de cinco hombres.
– ¿Todos juntos?
Ed asintió.
– Así nos cercioraremos de que no le pasa nada -le dio un casco, en el que se había escrito el nombre de Tess-. Se tiene que poner esto, señorita, y la llevaremos arriba.
Tess miró el casco confusa, luego miró a Ed, que la observaba con su sonrisa atontada y sus quinientos kilos de músculo y carne.
Ella asintió y se lo puso.
– Vamos -les dijo.
Ed miró al hombre que tenía el nombre de Rudy escrito en el casco.
– Espere un segundo, señorita.
Rudy se acercó y le tendió un ramo de flores.
Tess lo recogió y sonrió.
– Muchas gracias, Rudy. Son preciosas.
El hombre se ruborizó.
– No son mías, son de parte del señor Wyatt.
– Lo sé -respondió ella-. Pero, de todos modos, gracias.
Los cinco hombres la escoltaron hasta el montacargas. Ed abrió la puerta y todos entraron.
Ella dudó.
– Es un ascensor -le aclaró Rudy-. Sé que tiene un aspecto un poco aterrador, pero no se preocupe, está a salvo con nosotros.
Tess tomó aire y se metió dentro. Pronto, el montacargas comenzó a subir a una velocidad inesperada. Los primeros diez pisos fueron soportables, pero, a partir del piso once, comenzó a hacerse insufrible el pánico: veinte, treinta, cuarenta… Finalmente, se detuvo en el piso cincuenta y cinco.
Ed abrió la puerta.
El edificio tenía suelo, pero no paredes y era impresionante ver toda la ciudad desde un esqueleto de semejante altura.
Tardó unos segundos en decidirse a salir de allí. Pero el capataz salió primero y le tendió una mano que no pudo rechazar.
La condujo hasta un rincón, donde lo primero que vio fue un picnic cuidadosamente preparado en el suelo. De pie, junto a la comida, estaba Drew.
– Gracias, Ed -le dijo-. Yo me encargo de ella ya.
El hombre se metió en el montacargas en el que esperaban los otros cinco y los dejaron solos.
Drew tomó su mano y le ofreció asiento demasiado cerca del borde para su gusto. Pero no dijo nada.
– ¿Vamos a cenar aquí?
– Se ve la mejor puesta de sol de toda la ciudad de Atlanta.
– No me gustan las alturas -dijo ella.
– Yo velaré por tu seguridad. No te preocupes -le respondió-. Además, he elegido este lugar a propósito. No quería que te me pudieras escapar esta vez en cuánto intentara tener contigo una conversación seria. Porque eso es exactamente lo que vamos a tener: una conversación seria.
Tess se quedó lívida. Ya estaba, aquel era el fin. Drew lo sabía todo. Extendió la mano y agarró la copa de vino que le estaba ofreciendo.
¿Cómo pensaba hacerlo? ¿Se lo diría rápidamente o la torturaría? ¡Era un hombre cruel, pues la había llevado hasta un lugar del que no podía escapar!
– Sé exactamente para qué me has traído aquí -se adelantó ella.
Drew frunció el ceño.
– ¿Lo sabes?
– Vamos, empieza ya. No tengo miedo de oír lo que tienes que decirme. De hecho, agradeceré que me lo digas cuanto antes. Llevo mucho tiempo esperándolo y…
– ¿Has terminado? Me gustaría poder decir algo…
Tess se quedó muda y bajó los ojos.
– Adelante.
– No tengo ni idea de qué crees que voy a decirte, pero te he traído aquí para hablar sobre nuestro futuro.
Tess alzó la vista rápidamente.
– ¿Futuro?
– Sí, nuestro futuro. Qué va a ocurrir el mes que viene, el año que viene, durante nuestra vida…
Tess sintió que el corazón le latía emocionado.
– ¿Crees que tenemos un futuro juntos?
– ¿Para ti no es evidente, Tess? Yo no puedo pensar en otra cosa.
Tess se quedó en silencio. ¿Cómo podían tener un futuro juntos cuando había tantas mentiras de por medio?
Todo cuanto habían compartido había sido fundado sobre la base de la mentira.
– Las cosas van muy deprisa.
– Exactamente por eso creo que necesitamos tiempo para conocernos más. Necesito conocer a tus amigos, a tu familia, ver dónde vives. También creo que tú deberías conocer a mis padres. Vendrán a la ciudad el mes que viene.
– ¿Tus padres? -Tess se revolvió alarmada.
Aquello no era lo que esperaba, pero era mucho peor. Después de todo, habría sido más conveniente que, de una vez por todas, todo saliera a la luz.
Drew suspiró y se quitó el casco.
– ¿Crees que estoy equivocado, Tess? Estos últimos días he sentido que pertenecíamos el uno al otro, nos llevamos bien y nos atraemos. ¿Cuál es el problema? ¿Soy yo? ¿Es que hay otro hombre? ¿Por qué no quieres reconocer que podríamos construir un futuro juntos?
– Sí puedo -se apresuró a decir ella. Cerró los ojos y trató de calmarse-. Pero todo es tan complicado. No tengo experiencia en este tipo de cosas.
– Tess, no se trata de enviar un cohete a la luna, ni de resolver un problema de física cuántica. Sólo se trata de que escuches a tu corazón. ¿Qué te dice?
– Que se siente bien -le dijo, sin más matices.
Bien… ¿qué era bien? Estaba bien a su lado, pero no estaba bien que estuviera a su lado… Todo era confuso y aún no estaba preparada para decirle la verdad.
Sin embargo, si él insistía en iniciar aquella nueva fase de la relación, acabaría por descubrirlo todo. En el momento en que fuera a su casa… ¡Su casa! Realmente, en dos meses, él debía de haber ido alguna vez a su casa. Y Lucy, ¿no le habría contado que tenía una hermana y que se llamaba Tess? ¿Cómo era que no había relacionado a Lucy Ryan con Tess Ryan? Era cierto que a Lucy le gustaba usar sus apellidos de casada… Tal vez, no sabía que era otra Ryan…
– ¿Tess?
Ella se sobresaltó.
– ¿Qué?
– Pareces estar a miles de kilómetros de distancia de aquí. ¿Estás bien?
– Sí… es que estoy hambrienta -le dijo-. ¿Qué tal si comemos?
– ¿Me prometes pensarte lo que te he dicho? -le preguntó él, se acercó a ella y le agarró la mano. Comenzó a acariciarle el dorso de la muñeca.
– Sí -murmuró Tess y dio un largo sorbo a su vino-. Pensaré sobre ello, te lo prometo.
Tess vio su sonrisa con desazón. Había llegado la hora de contarle toda la verdad, y de acabar con una relación que nunca había empezado.

El montacargas descendía a una velocidad considerable y Tess se agarraba con rabia a la mano de Drew.
– Es muy seguro, Tess, no te preocupes.
La miró fijamente. Había soñado con aquel rostro cada noche desde su primer encuentro. Había fantaseado sobre su cuerpo delgado y dúctil. ¿Qué le hacía?, ¿cómo se las había arreglado para cautivarlo de ese modo?
Un observador objetivo habría asegurado que, a Tess Ryan, le importaba un rábano Drew Wyatt. Pero Drew estaba convencido de que, bajo aquella apariencia de frialdad, se ocultaba algo.
Iba a conseguir que sus sentimientos salieran a la luz, costara lo que costara. Por eso, había decidido darle un pequeño empujoncillo. Tarde o temprano acabaría por confesar.
Le dolía no poder confiar en aquella mujer por la que sentía algo irremediable.
Pero, tal vez, había cejado en su intento de vengarse, se había ido enamorando poco a poco de él y ya no quedaba ni rastro de sus antiguos propósitos.
No obstante, lo mortificaba la idea de que Tess hubiera entrado en su vida intencionalmente y con la sola idea de hacerlo daño. ¿Sería eso posible?
Fuera lo que fuera, si ella podía perdonarlo por lo que le estaba haciendo, él también sabría perdonar.
El ascensor se detuvo bruscamente. Ya estaban en la planta baja.
Drew abrió la puerta y juntos salieron en dirección a la calle.
– ¿Pensarás sobre lo que te he dicho?
– Sí, lo haré -le dijo.
Drew se tensó al oír su tono frío y distante. ¿Por qué no podía decirle, simplemente, que sentía algo por él? Drew se había pasado las últimas semanas confesándole su interés, haciendo todo lo que estaba en su mano por hacerle ver que estaba junto a ella. La frustración se adueñó de él.
– Por cierto, se me había olvidado mencionarte que ya he tramado mi pequeña venganza contra Lubich.
– ¿Lo has hecho? -preguntó ella, incapaz de ocultar su ofuscación.
– Pasado mañana la revista Architectural Digest va a ir a su casa a tomar unas fotos, para un artículo sobre las excelencias de su diseño. Pero se van a encontrar con quinientos amigos de plástico plantados delante de la fachada. Los fotógrafos van a llegar al número doscientos veintisiete de Compton Court y no van a poder hacer nada. Espero que Lubich reciba así su merecido.
Tess lo miró boquiabierta, con la mente en blanco durante unos segundos. Luego asintió.
– Me tengo que ir -dijo, aún ausente.
Sin más, echó a andar hasta llegar a su coche.
Al ver el coche alejarse, sin ni tan siquiera un pequeño saludo de despedida, Drew dio una patada al suelo.
Si aquello no funcionaba, nada lo haría. Aquella era la última oportunidad que le daba a Tess Ryan.
Sólo le quedaba esperar que Tess hubiera tomado buena nota de la dirección y no se le ocurriera mirarla en la guía de teléfonos.
Respecto a Kip Carpenter, el verdadero dueño de la casa del doscientos veintisiete de Compton Court y abogado de Drew, sólo le quedaba resignarse. Pero, al fin y al cabo, era un buen amigo y sabría tomarse con filosofía el aterrizaje de los quinientos flamencos de plástico. Después de todo, Tess no tardaría en despejar su jardín, si las cosas iban como era de esperar.
– Será mejor que esta vez mi plan funcione, Tess, porque ya no tengo más cartas debajo de la manga y te echaría mucho de menos.

– ¡Qué voy a hacer para quitar tantos flamencos en tan poco tiempo! -dijo Tess, mientras lanzaba otra de las pequeñas piezas de plástico al camión de alquiler.
Había corrido hasta allí con la vana esperanza de haberse encontrado a los de la empresa de flamencos y haberles podido convencer con una notable cantidad de dinero de que no descargaran el material.
Pero una reunión la había retenido más de la cuenta.
Con un poco de suerte, sería capaz de apilar todos los flamencos en el camión antes de que amaneciera.
De ahí, se dirigiría a casa de Drew y le confesaría todo. Había tomado la decisión en el instante mismo en que Drew le había contado su venganza contra Lubich, que dicho de paso, le había parecido bastante imaginativa.
De hecho, había intentado quedar con él al día siguiente, pero no había sido capaz de localizarlo. Lo que había implicado un día entero de sopesar los pros y los contras de la tan complicada confesión.
El dilema era elegir entre Drew o Lucy. Y, en cualquier caso, lo más seguro era que perdiera a ambos.
Así que, sencillamente, optó por evitar la catástrofe inmediata, alquiló un camión y se dispuso a quitar los animalillos sintéticos.
Después de dos horas largas, por fin echó al camión el último testigo de sus involuntarios despropósitos, cerró la puerta y sintió ganas de irse a casa a dormir. No había logrado conciliar el sueño desde su primer encuentro con Drew Wyatt.
Pero tenía algo que hacer y no podía dejar de enfrentarse a su destino esta vez.
Puso rumbo a la casa de Drew.
Primero le pediría disculpas por lo sucedido. Luego, le confesaría lo que sentía por él. Continuaría con un somero resumen de la catastrófica vida sentimental de su hermana y le explicaría la necesidad que había sentido de ayudarla.
Finalmente, le contaría con detalle el por qué de todas sus acciones y esperaría a que él sonriera y la abrazara. La perdonaría y pasarían juntos el resto de la noche.
Tan metida estaba en esos pensamientos que casi no se dio cuenta de que ya había llegado a la casa de Drew.
Se detuvo ante la reja, pulsó el código secreto y condujo hasta la puerta de su casa.
Aparcó el camión, se bajó y llamó al timbre.
Pocos minutos después, se encendió la luz del recibidor y la puerta se abrió, dejando ver a Drew vestido sólo con unos calzoncillos.
Tess se quedó sin respiración al verlo medio desnudo.
Él se frotó los ojos.
– ¿Tess? ¿Qué estás haciendo aquí?
– Tenemos que hablar -le dijo. Apartó la mirada de su fornido torso y entró en la casa sin ser invitada.
– Pero si son las cuatro de la mañana -le dijo Drew, mientras la seguía-. ¿No podrías haber esperado tres o cuatro horas?
Tess atravesó el recibidor y la cocina y llegó a un pequeño cuarto de estar,situado en la parte trasera, en el que había un sofá. Aquel era el lugar adecuado.
Se dejó caer, se cubrió los ojos con el brazo y esperó a que él se uniera a ella. Pocos segundos después, así lo hizo. Podía sentir el calor de su cuerpo desnudo, el aroma de su piel varonil.
Tess juntó las manos y las apretó con fuerza, para poder vencer a la tentación de tocarlo. Habría deseado tenerlo entre sus brazos, sentir la tersura de sus músculos. Sería tan fácil dejarse llevar, sumergirse en el placer con él y olvidarse de todo.
Drew tomó la mano que cubría sus ojos y trató de liberar su mirada.
– ¡No! -le rogó ella.
– De acuerdo -Drew deslizó los dedos por su brazo-. Te escucho.
Su voz era como un bálsamo. De pronto, se sintió exhausta, agotada. Ya no podía pensar, ni hablar.
Si trataba de tocarla otra vez, no podría resistirse más, sería suya en cuerpo y alma para siempre. La idea de hacer el amor con Drew Wyatt la llenó de deseo. Si abría los ojos y lo miraba, estaría perdida.
– ¿Tess?
– Dame un segundo -le rogó. Una dura batalla estaba teniendo lugar dentro de ella.
Tess respiró profundamente, mientras esperaba a que las palabras oportunas le vinieran a la boca.
Pasaron los segundos, luego los minutos. Por fin, la abrazó.
Lo único que no recordaría sería cómo se quedó dormida.



Capítulo 8


Tess abrió lentamente los ojos. La luz de la mañana inundaba la habitación. Durante unos segundos se quedó cómodamente tendida en la cama. Se sentía muy bien. Por fin había podido dormir, después de tanto tiempo… Por fin podría aclarar su cabeza, decidirse respecto a lo que debía hacer con Drew… ¡Drew!
Soltó un pequeño grito y se incorporó de golpe. El recuerdo de lo acontecido la noche anterior llegó poco a poco. Se acordó de los flamencos, del camión, de la casa…
– ¡Oh no! -Tess exclamó. Estaba en una cama, pero no era su habitación. Era el dormitorio de Drew, pero él no estaba allí.
Algo había sucedido entre ellos y, lo peor de todo era que no lo recordaba.
Ocultó la cara entre las manos. ¡Aquello era el colmo!
De acuerdo, estaba agotada, ¡pero de ahí a vivir la experiencia más ansiada de toda su vida y no haberse enterado de nada!
Levantó las sábanas y cuál fue su sorpresa al comprobar que llevaba puesta toda la ropa interior y que estaba intacta. Eso quería decir que no había sucedido nada entre ellos.
No sabía qué sentir al respecto. ¿Es que era tan poco deseable que había podido resistir tan fácilmente a la tentación? Tal vez, después de todo, una mujer semiinconsciente no era la idea de una gran noche de pasión para Drew Wyatt y no podía culparlo por ello.
A lo que no estaba dispuesta era a darle otra oportunidad.
Se levantó rápidamente y vio que su ropa había sido cuidadosamente colocada sobre una silla.
Mientras se vestía ratificó su propósito de contarle toda la verdad. Después de haber podido dormir como era debido durante toda la noche, se sentía con fuerzas suficientes para enfrentarse a cualquier cosa.
Se peinó el pelo con los dedos, salió de la habitación y bajó las escaleras.
Seguramente, Drew había decidido dejarla dormir mientras él preparaba el desayuno. ¡Era tan detallista!
Pero al llegar a la cocina, no estaba allí. Sólo había dejado un escueto desayuno en la mesa, consistente en una rodaja de melón, un bollo y un zumo de naranja. En la cafetera quedaba algo de café y bajo ella había una nota.
Tess agarró la nota y se dispuso a leerla, pero una sombra captó su atención. Tess se sobrecogió. ¡Seguro que era él! Había decidido darse un baño en la piscina.
Se dirigió a la puerta de cristal que separaba la cocina del jardín. Se detuvo justo ante la salida y apretó la nota elegida. En pocos minutos, la farsa habría acabado. Respiró y salió en su búsqueda.
Pero, de pronto, se quedó paralizada ante la visión que se le presentó.
– ¡Lucy!
Su hermana se volvió hacia ella. Llevaba un paquete de detergente en la mano.
– ¡Tess!
– ¿Qué estás haciendo aquí? -le preguntó Tess.
– ¿Qué estás tú haciendo aquí?
– Tú me respondes primero -le exigió Tess.
Ella necesitaba unos minutos para poder inventarse algo. No podía decirle que había pasado la noche en casa de Drew.
– ¿Cómo me has encontrado? -preguntó Lucy y le dio a Tess la clave para su respuesta.
– Yo… te he seguido -respondió en un vivaz alarde de improvisación-. ¡Y me alegro de haberlo hecho! Me imaginaba que estabas tramando algo. ¿Qué se supone que estás haciendo, Lucy?
Lucy la miró primero desafiante. Pero, poco a poco, el gesto se le fue ablandando, hasta terminar con un río de lágrimas.
– ¡Oh, Tess! ¡No sé lo que hacer! He intentado poner fin a esto, pero no puedo. Sigo locamente enamorada de Andy y no lo puedo evitar.
Tess se quedó atónita. Las palabras de su hermana le partieron el corazón. ¡Lucy no podía amar a Drew, porque Tess lo amaba! Lo amaba con toda su alma. Y, hasta aquel preciso momento, había temido reconocerlo, pero ya no tenía más remedio.
– He pensado en ello durante días -continuó Lucy-. Y, por fin, anoche, tomé una decisión. Si echar detergente en su piscina…
– ¿Ibas a echar detergente en su piscina?
– Lo sé, Tess, lo sé. Pero déjame seguir. Si eso no me servía para liberarme del fantasma de Andy Wyatt, había decidido llamarlo y pedirle que me diera otra oportunidad. ¡Y has aparecido tú! ¡Creo que el destino quiere decirme algo!
– ¡No ha sido el destino!
Pero Lucy no estaba interesada en oír nada más. Estaba tan imbuida en sus propios pensamientos que no era capaz de ver el dolor que traslucía el gesto de Tess.
– ¡Eso es lo que voy a hacer! Voy a hablar cara a cara con él. Y si no te gusta la idea, me da lo mismo. No es tu vida, sino la mía.
– Pero no…
– ¡Ya está! -gritó Lucy y se tapó los oídos-. No estoy dispuesta a oír nada más. Voy a hacer todo lo que esté en mis manos para volver a recuperar a Andy.
Tess cerró los ojos. Tenía que recobrar el control de sus emociones. La felicidad de su hermana dependía de ello.
– ¿Tú crees que Drew todavía siente algo por ti?
Lucy alzó la cabeza.
– ¿Drew? -preguntó confusa.
– Quiero decir… Andy -Tess no se molestó en deshacer el malentendido. Cuando Lucy descubriera la verdad la iba a odiar igualmente-. ¿Crees que tienes alguna posibilidad?
Lucy se encogió de hombros.
– Sé que he estado con muchos hombres y que he cometido muchos errores. Pero lo que compartimos él y yo no lo he tenido con nadie. Sé que me ama, Tess.
– Entonces deberíamos hablar con él -dijo Tess-. Ahora mismo.
– ¡Se ha ido a trabajar! Vi salir su coche y por eso entré. Además, no estoy preparada. Tengo que ir a la peluquería y a comprarme un vestido nuevo.
Tess se levantó y se sacudió el traje.
– De acuerdo, vámonos a casa. Nos prepararemos un enorme desayuno y después te acompañaré a comprarte el vestido más irresistible que haya.
Mientras se dirigían a la salida, Rufus las siguió. Su hermana ignoró por completo al perro, pero Tess, antes de salir, se agachó a acariciarlo. Le dio la nota que llevaba en la mano y le susurró algo al oído.
– Entiérralo en algún lugar del jardín -le dijo-. Todo lo profundo que puedas.

Tess acababa de salir de la ducha, cuando Lucy entró corriendo en la habitación. Estaba exultante de alegría.
– ¡Está aquí, está aquí! Ha venido. Está a punto de llamar a la puerta. ¡Era el destino, ya te lo había dicho! Eso significa que realmente estamos hechos el uno para el otro.
– Drew… quiero decir Andy, ¿está aquí? -Tess se sentó lentamente en el borde de la cama. La emoción la sobrecogía con sentimientos contradictorios. El momento de la verdad había llegado y ya no había marcha atrás.
– Tienes que bajar a abrirle la puerta mientras yo me visto -le pidió su hermana-. Dile que bajaré enseguida. Tengo que arreglarme un poco.
Se dirigió a toda prisa a su habitación y, antes de que Tess tuviera tiempo de ir hacia el armario, sonó el timbre.
– ¡Maldición! -murmuró, mientras escondía la cara entre las manos-. Pero, total, ¿qué más da lo que me ponga? Los dos me van a odiar me vista como me vista.
Tess se apretó el nudo del cinturón del albornoz y bajó las escaleras.
El timbre sonó una vez más antes de haber podido hacer acopio del coraje que necesitaba.
Pero, al abrir la puerta, su sorpresa fue mayúscula.
– ¿Quién es usted?
El hombre se colocó las gafas nerviosamente.
– Eso depende -dijo el extraño-. Usted es Tess, ¿verdad?
Ella frunció el ceño, salió fuera y buscó de un lado a otro.
– ¿Dónde está Drew?
– Yo… soy Drew -respondió el hombre-. Bueno, Lucy me llama Andy. Mi verdadero nombre es Elliot Cosgrove. Soy el encargado del señor Wyatt, su mano derecha.
Tess continuó buscando a otra persona.
– ¿Dónde está él? ¿Es que no ha sido capaz de venir en persona? ¿Es tan cobarde que ha tenido que enviarlo a usted para que le haga el trabajo sucio?
– Creo que usted no lo entiende -dijo-. El señor Wyatt no va a venir. Por eso estoy aquí, para explicárselo todo. Todo lo que ha ocurrido ha sido culpa mía.
– ¿Culpa suya?
– Lucy piensa que yo soy Andy Wyatt. He venido a contarle la verdad y a pedirle perdón.
Tess se detuvo en seco.
– ¿Me está diciendo que Lucy, en realidad, está enamorada de usted, que no está enamorada de Andy Wyatt?
– Bueno, eso es algo que no puedo asegurarle. En realidad, cuando me conoció, le dije que era Andy Wyatt. Llevaba su coche y me estaba hospedando en su casa. Nunca he tenido demasiada suerte con las mujeres y Lucy es tan hermosa. Ella pensó que era el señor Wyatt y no quise desmentir que lo fuera, por si acaso. Pero, cuando usted conoció al señor Wyatt, la cosa empezó a complicarse de verdad.
Tess sintió que el mundo comenzaba a girar a su alrededor. Se sujetó a la pared para no caerse. De pronto, una gran sensación de alivio se adueñó de ella.
– Eso significa que mi hermana y yo no estamos enamoradas del mismo hombre.
– ¡No! -dijo Elliot-. Del mismo nombre, pero no del mismo hombre.
Tess comenzó a reírse a carcajadas. En un ataque irrefrenable, se lanzó al cuello de Elliot.
– ¡Soy tan feliz!
– ¿Tess?
Tess se volvió y vio a su hermana.
– ¡Oh, Lucy! -se dirigió hacia ella y también la abrazó-. Este caballero ha venido verte. Tiene muchas cosas que explicarte. Voy a hacer un poco de café.
Tess los dejó en el porche y se dirigió a la cocina, a gozar a solas de su reciente liberación. ¡Era libre para amar a Drew Wyatt sin remordimientos! Podría ir a buscarlo, explicarle lo sucedido. ¡Claro que lo entendería y la perdonaría! Después de todo lo había hecho por proteger a su hermana.
Respecto a Lucy, la verdad era que no amaban al mismo hombre y eso era lo que importaba. Respecto a lo que sucediera con Elliot, sólo podía desearle suerte… aunque temía lo peor.
Tess preparó una cafetera y, para cuando su hermana llegó a la cocina, ya se había tomado cuatro.
Alzó la vista, temerosa de lo que pudiera encontrarse. Pero lo que halló fue una imagen idílica. Elliot y Lucy estaban amorosamente agarraditos de la mano.
Tess sonrió.
– ¿Estáis bien?
Lucy asintió, con una sonrisa luminosa.
– Sí -respondió su hermana-. Andy, quiero decir, Elliot y yo nos vamos a casar.
Tess se levantó del taburete y se lanzó a abrazarlos. Después de unos minutos de emoción, todos se tranquilizaron.
– ¿Qué fue exactamente lo que pasó?
Lucy miró a Elliot y luego a Tess.
– Nos conocimos en un concierto benéfico. Elliot se enamoró de mí a primera vista. Yo miré a la invitación que llevaba en la mano y lo confundí con otra persona. Pero eso es pasado perfecto y ya no importa.
Tess miró a su futuro cuñado.
– Así es que trabajas para Andrew Wyatt -dijo, sin atreverse a preguntar qué sabía de su vida amorosa.
– Sí, somos compañeros de trabajo y amigos… o eso creo. Yo cuido su casa cuando no está en la ciudad, me encargo de su perro, etc.
– ¡Su perro! ¡Cielos! ¡Pobre hombre, teñí el perro de color violeta… entre otras muchas cosas! Va a ponerse como una fiera cuando descubra quién fue. ¿Y si te despide?
Tess agarró la mano de su hermana.
– No te preocupes, yo me encargue de Rufus antes de que Drew…
– ¿Te encargaste de Rufus? -preguntaron Lucy y Elliot al unísono.
– Es una larga historia -respondió Tess-. Ya os la contaré en otro momento. Ahora, lo que necesito es hablar con Drew y aclarar esta situación.
– Pero, ¿cómo es que tú conoces a Andy Wyatt? -preguntó Lucy extrañada.
– Se me había olvidado contarte que Lucy y mi jefe están enamorados.
Lucy abrió la boca con sorpresa.
– ¿Estás enamorada de Andy Wyatt? ¿Desde cuándo?
– ¡No! -dijo Tess-. Bueno, quiero decir, tal vez sí estoy enamorada de él. Lucy, sé que en apariencia… ¡Cuando lo conocí, yo no sabía quién era, ni él sabía que yo era tu hermana! De hecho, ni siquiera te conoce. Tampoco sabe que…
– Sí, eso sí lo sabe -dijo Elliot-. Sabe todo desde hace algún tiempo. Yo le conté toda la historia.
Nada más terminar la confesión, Elliot miró a Tess y quiso que la tierra se lo tragara por bocazas.
– ¿Lo sabía? -preguntó Tess-. ¿Todo el tiempo ha sabido que Lucy estaba enamorada de ti y que yo era su hermana?
– No, no todo el tiempo -rectificó Elliot-. Pero después de lo de la muñeca hinchable, llegamos a la conclusión de que tú estabas detrás de todo.
Tess lo miró asombrada.
– ¿Qué yo…? -luego miró a su hermana-. ¡Cielo santo!
Se echó las manos a la cabeza y se dejó caer en una silla.
– ¡Ese maldito farsante! ¿Cómo he podido ser tan estúpida? Así que todas sus atenciones tenían un único objetivo. Me veía enredarme cada vez más y más en la madeja y era incapaz de quitarme los hilos que me estaban estrangulando. Me ha estado obligando conscientemente a elegir entre mi hermana y él, cuando no tenía que hacerlo.
– O sea, que Tess no sabía que Andy y Drew eran dos personas diferentes -dijo Lucy y se volvió hacia su hermana con el ceño fruncido-. ¿Y has sido capaz de enamorarte de él, aún creyendo que él era el hombre que yo amaba?
La verdad empezaba a aflorar a la superficie.
– No, no exactamente. ¡Pero da igual ya! ¡Me mintió! Tal vez no directamente, pero omitió la verdad, que es más o menos lo mismo.
Elliot se aclaró la garganta.
– Perdón que me entrometa, pero, ¿Tess Ryan no es culpable del mismo crimen?
– ¿Y qué me dice del misterioso caso del señor Elliot Cosgrove? -respondió ella.
Elliot se ruborizó.
– Además, cuando el señor Wyatt descubra que he venido aquí a confesar la verdad, lo más probable es que me despida. Me hizo prometer que no se lo contaría a nadie. Pero ya no podía más, necesitaba hablar con Lucy -miró su reloj-. Será mejor que vuelva a la oficina y le explique lo ocurrido. ¿Quieres cenar conmigo esta noche?
Lucy asintió encantada, le enlazó los brazos al cuello y lo besó con tanta pasión que logró que tanto Elliot como Tess se ruborizaran.
Cuando acabó con su expresión de afecto, Elliot tenía las gafas en la punta de la nariz y estaba de color fucsia.
– Ten… tengo que irme -se dio media vuelta y se dirigió a la puerta.
– Un momento -le rogó Tess-. Necesito que me prometas algo antes de marcharte.
– ¡Jamás haré daño a Lucy! De hecho, pienso hacerla la mujer más feliz…
– No quiero que le digas nada a Drew -lo interrumpió ella-. Esta visita nunca ha tenido lugar.
– No entiendo -dijo Elliot-. Ya está todo aclarado.
– Yo tampoco lo entiendo -añadió Lucy, mientras se ponía de jarras-. ¿Puede alguien explicarme qué demonios está sucediendo? ¡Es todo tan confuso!
Tess se puso de pie y sonrió. Tenía un plan perfecto.
– Elliot, vuelve al trabajo y, por favor, mantén la boca cerrada. Lucy y yo tenemos que hablar.
Lucy escoltó a su enamorado hasta la puerta y tardó unos minutos en regresar a la cocina.
Al llegar, se produjo un largo y tenso silencio, hasta que por fin, Tess se decidió a hablar.
– ¿Recuerdas la historia que te conté sobre enamorarme del ex novio de mi mejor amiga? -le dijo, mientras le servía una taza de café.
Lucy asintió.
– Esa amiga era yo, ¿verdad? Pensabas que Drew era mi ex novio.
– Lo siento, Lucy. Al principio, sólo traté de que no te metieras en líos. Luego tramé un plan de venganza para hacerle pagar por lo que te había hecho y acabé enamorándome de él como una tonta… Pero quiero que sepas que no podía soportar lo que me estaba sucediendo. Pensé que te estaba traicionando.
– Pero no era así -respondió Lucy.
– ¡Yo no lo sabía y está mal, a pesar de todo!
Lucy tomó las manos de su hermana.
– Drew Wyatt fue el que te mintió, el que te dejó creer que me estabas traicionando. Él es el único culpable.
Tess sintió en toda su intensidad el afecto de su hermana. Era leal y sabía perdonarle sus faltas.
– Hay un modo de hacer pagar a Drew por su traición -le dijo Tess.
– ¿Cuál es tu plan?
Tess sonrió maliciosamente.
– Primero, voy a abandonarlo y, después, voy a cometer un asesinato.
– ¿Lo vas a matar?
– No. Te voy a matar a ti.

Drew miró al hombre que estaba a su lado.
– He tomado una decisión -aceleró un poco.
Su hombre de confianza alzó la cabeza.
– ¿Una decisión, señor? -acababan de terminar la reunión mensual de presupuestos para el proyecto Gresham Park y regresaban a la oficina entre un intenso tráfico.
– Voy a poner fin al juego con Tess Ryan. Se niega a confesarme la verdad, así es que la voy a obligar.
Drew tenía que luchar contra las continuas imágenes que lo asaltaban de Tess, tumbada en su cama, en ropa interior, con el pelo revuelto sobre la almohada. Aquella noche había hecho el mayor esfuerzo de su vida para no poseerla. Tess se había convertido en todo lo que había querido o necesitado nunca de una mujer.
Pero la realidad era que su plan había fallado. Sí, había sacado todos los flamencos rosa del jardín de su abogado, pero no había confesado.
Drew había imaginado la escena de otro modo. Tess le contaría toda la verdad, él la perdonaría, la abrazaría y la besaría y, a partir de aquel momento, se despertaría cada día en sus brazos.
Pero, después de la pequeña sorpresa que le había dejado en su casa el día anterior por la mañana, Drew empezaba a tener sus serias dudas sobre un final feliz.
– Creo que este juego de mentiras se está complicando cada vez más.
– ¡Yo no soy el que está perpetuando la situación! Es ella la que ha llenado de espuma mi piscina.
– ¿Detergente en la depuradora? -preguntó Elliot.
Drew se volvió a él y lo miró confuso.
– Nunca se me habría ocurrido que lo hiciera así. ¿Cómo lo sabes tú, Elliot?
Elliot fijó su atención en el tráfico que les impedía avanzar.
– ¿Qué siente usted por Tess Ryan?
– La amo -dijo Drew-. La quiero desde la primera vez que la vi, esa es la verdad. Pero, ¿y ella? No tengo ni idea de cuáles son sus sentimientos. ¡Y no pienso arriesgarme más sin saber lo que ella siente!
Elliot se aclaró la garganta.
– A veces un hombre tiene que tomar ciertos riesgos si ama de verdad…
Aquella afirmación sonó tremendamente solemne y profunda. Sin embargo, Drew no estaba dispuesto a seguir arriesgándose.
– A pesar de todo, le he pedido a Tess que venga a mi oficina, que necesitaba hablar con ella.
– ¿Le va a pedir que se case con usted?
Drew carraspeó.
– ¿Cómo?
– Si la ama, deberían estar juntos para siempre, señor.
– Y así será, si ella admite que me quiere.
– Tal vez, podría ser usted el que se lo dijera y el que le confesara que lo sabe todo. ¿Qué más da quién lo diga primero?
Drew se apoyó cómodamente en el respaldo y apretó el volante con los dedos.
La sugerencia de Elliot era demasiado simplista. Se notaba que no conocía a las mujeres.
Lo que necesitaba era darle a Tess un pequeño empujoncito, para que se lanzara a sus brazos. Y, ¿cómo mejor sino con celos? Si Tess pensaba que él había estado con su hermana, no haría sino confirmar esa creencia. La obligaría a confesarle su amor para salvar su relación… Al menos, eso era lo que esperaba que sucediera.
No obstante, había veces que había sentido la necesidad de aclarar toda aquella cadena de mentiras. Quién sabe, quizás lo más fácil habría sido hacerlo. Él podía perdonar a Tess y a Elliot fácilmente. Incluso podía llegar a ocurrir que Lucy y Elliot acabaran juntos de nuevo. Pero no estaba dispuesto a ser él el que confesara primero. Tess Ryan tenía que ceder.
Al llegar al aparcamiento de la oficina, vio el coche de Tess aparcado allí. Se detuvo justo al lado, apagó el motor y salió a toda prisa. Elliot se apresuró a seguirlo.
– Señor, ¿no cree que lo mejor sería aclarar esta situación?
– Elliot, sé perfectamente qué estoy haciendo.
Entró como un rayo en el edificio. Kim lo saludó y le informó de que Tess Ryan lo estaba esperando en su oficina.
Al entrar, se la encontró mirando las fotos que tenía sobre la pared. Eran imágenes de sus proyectos más grandes. Sus clientes siempre salían impresionados y esperaba que ella sintiera lo mismo.
Se volvió hacia él. Su expresión era ilegible.
– ¿Por qué estás tan serio? ¿Es que Lubich te la ha vuelto a jugar?
Drew se colocó detrás de su escritorio. ¿Cómo podía preguntarle algo semejante? Ella sabía de sobra la respuesta. No estaba dispuesto a darle una respuesta.
– Te estuve esperando anoche -le dijo.
– ¿Anoche? -preguntó Tess.
– Te dejé escrito en la nota que te esperaba para cenaren casa.
– ¡La nota! -dijo Tess con una carcajada-. No la leí. Salí a toda prisa, tenía que irme a trabajar. Lo siento, debería haberla leído pero se me olvidó.
La miró interrogante durante unos segundos. ¿Qué le sucedía? ¿Acaso estaba enfadada con él?
– La otra noche, antes de dormirte… querías decirme algo.
Tess fingió estar estudiando distraídamente un boceto.
– ¡Nada de importancia! -dijo-. ¿Y tú? ¿Tienes algo importante que decirme?
– La verdad es que sí -le aseguró-. Pero no sé si te va a gustar.
– Seguramente, no -respondió ella con toda frialdad-. Pero dímelo de todos modos.
¿Iría a confesar sus errores? Eso sería maravilloso. Todo lo que tenía que hacer era lanzarse a sus brazos y besarlo. La pesadilla habría acabado y no tendría que seguir adelante con su plan.
– Está relacionado con una mujer… de mi pasado.
– ¿La muñeca hinchable?
Drew frunció el ceño. ¿Qué demonios le pasaba a Tess? Jamás la había visto tan sarcástica.
– No -continuó Drew-. Su nombre es Lucy.
– ¿Lucy? -no había solución, el hombre iba a mentir otra vez. Levantó la ceja sin entusiasmo.
– Estuvimos juntos antes de conocerte. Luego, lo dejamos. Pero no estoy seguro de si realmente lo he superado.
Durante un instante, Drew creyó percibir cierta rabia en su mirada, pero pronto la encubrió con una sonrisa.
– ¡No me digas! Eso sí que es un problema: un hombre y dos mujeres. Bueno para ti, malo para nosotras.
De pronto, Drew se sintió como si acabara de saltar de un avión sin paracaídas. Tess no estaba reaccionando, para nada, como él había esperado. Tal vez, no sentía absolutamente nada por él.
– Tess, no creas que yo me siento bien por ello -dijo él-. Y es por eso, precisamente, que necesitaba verte otra vez. Tengo que tomar una decisión.
– ¿Decidir a cuál de las dos prefieres?
– Me resultaría más fácil si supiera qué sientes tú por mí -le sugirió Drew.
– ¡Lo que yo siento! -Tess sonrió-. Sí, claro.
– ¿Y bien?
– Te voy a facilitar la elección. Creo que deberías volver con esa tal Lucy. Está muy claro que, realmente, es a ella a quien amas. ¿Y quién soy yo para interponerme en el camino del amor verdadero?
Drew se tensó.
– Pero… pero yo no estoy seguro de querer volver con ella -dijo.
– Seguro que sí lo sabes -le aseguró ella-. Algunas mujeres son imposibles de olvidar.
La verdad de aquella afirmación lo conmovió. Claro que había mujeres imposibles de olvidar y para él esa mujer era Tess Ryan.
– ¿Así es que no te importa?
Ella se encogió de hombros.
– No tengo ningún derecho sobre ti. Ella apareció primero.
– ¿Y nosotros?
– No existe un nosotros -dijo Tess con total frialdad-. Si no has podido olvidar a esa tal Lucy a pesar de todo, lo mejor es que nos digamos adiós. Ha sido un placer.
Le ofreció su mano. Drew, atónito, se limitó a estrechársela.
– Tess, yo no creo que deberíamos…
– Me marcho. Tengo que ir a trabajar -dijo ella.
Se dio media vuelta y salió de la oficina. Drew comenzó a ir tras ella, pero se detuvo en la puerta de su despacho.
Elliot apareció en aquel preciso momento.
– ¿Cómo le ha ido, señor?
Drew agitó la cabeza confuso. Todo había ido mal, nada había funcionado como él esperaba.
– ¿Señor? ¿Está usted bien?
– No, no lo estoy -le confesó-. Tess Ryan acaba de abandonarme.



Capítulo 9


Un sonoro trueno anunció, desde la distancia, la presencia de una tormenta primaveral. Drew llegó hasta la puerta de aquella oscura y silenciosa casa, repentinamente iluminada por la luz de un rayo.
Se estremeció. Nunca le habían gustado las tormentas.
Tess lo había llamado hacía media hora y le había rogado, en un tono frenético, que fuera a su casa. No había esperado volver a saber de ella después de su último encuentro y, mucho menos, pasar la noche en su compañía.
Las últimas semanas habían sido realmente duras. Se había sentido solo y trataba desesperadamente de ocupar su tiempo en algo para evitar pensar en Tess Ryan. Había empezado a cultivar una profunda amistad con Rufus, quien ya dormía a los pies de su cama. Pero no le servía como sustituto de Tess.
Alzó la vista y miró la fachada de la casa, nuevamente iluminada por un rayo. Era como tantas otras mansiones de aquella zona.
Tal vez, Tess había decidido darle otra oportunidad. Por si acaso, había agarrado un par de pantalones y una camiseta de repuesto que había echado en el coche.
Pero le extrañaba que la casa estuviera tan oscura.
Podría ser que el motivo de su llamada no fuera una reconciliación. ¿Y si se había enfrentado con su hermana por su causa? Después de todo, ella seguía creyendo que Drew salía con Lucy y Lucy también. Sólo Cosgrove y él sabían la verdad.
Cuando estaba a punto de llamar al timbre, se dio cuenta de que la puerta estaba abierta. La empujó y miró dentro de la casa.
– ¿Tess? ¿Estás aquí?
Aquella situación era algo absurda. Si lo que quería era contarle la verdad, ¿por qué lo había despertado a las dos de la mañana y lo había obligado a levantarse y a conducir en mitad de la noche hasta aquel tenebroso lugar? ¿Acaso quería que su hermana fuera testigo de lo que fuera a suceder?
La verdad era que estaba ansioso de conocer a la mujer que había originado todo aquel enredo, la mujer que había conquistado de aquel modo el corazón de Cosgrove y que había llevado a Tess a tramar toda aquella serie de venganzas.
Entró en la casa y llegó al salón, tropezándose con todos los muebles que había. De pronto, un rayo iluminó las ventanas y Drew creyó intuir una figura fuera.
– ¿Tess? ¿Eres tú?
De nuevo, un rayo resplandeció y la figura había desaparecido. Debió de habérsela imaginado.
Continuó caminando, hacia la parte trasera de la casa.
De pronto, algo crujió bajo sus pies. Se agachó para buscar que había sido y un trozo de porcelana rota le pinchó el dedo, provocándole una herida. Comenzó a sangrar.
– ¿Qué demonios…
El pánico se apoderó de él. ¿Acaso alguien había entrado en la casa?
Se aproximó a la pared y buscó el interruptor de la luz, pero al darle descubrió que habían quitado los plomos.
– Tess, Tess, ¿dónde estás?
¿Por qué no había llamado a la policía? Imágenes horribles lo asaltaron de pronto. Tess podría estar gravemente herida.
– ¡Tess, contéstame! -gritó con desesperación.
– Estoy aquí -dijo ella suave y calmadamente.
Drew se volvió hacia la voz.
– ¿Dónde?
– Aquí.
Se movió hacia allí y casi se tropieza con ella. Estaba sentada en el suelo, con la espalda apoyada en la jamba de la puerta.
– ¿Estás bien?
– No, la verdad es que no -respondió.
Tomó su rostro entre las manos.
– ¿Qué ha ocurrido?
Ella respiró pesadamente.
– Nos peleamos, una gran pelea.
– ¿Con quién?
Ella le agarró con fuerza de la camiseta.
– No era mi intención hacerlo -dijo con desesperación-. Sólo quería explicarle lo que había sucedido y entonces ella se puso a discutir y se me fue de las manos…
– ¿Quién? ¿Quién es ella?
– ¡Lucy!
– ¿Lucy?
– ¡Sí, sí! Tu ex amante y la mujer que todavía amabas.
– Tess, yo…
– Le conté lo nuestro… Estaba furiosa. Parecía que un demonio la hubiera poseído. Jamás la había visto así. Gritaba y pataleaba. Me daba miedo. Agarré una figura de porcelana y se la lancé…
Drew se sentó junto a ella.
– Tess, lo siento, nunca pensé que esto pudiera complicarse tanto… yo…
– ¡La he matado! -dijo Tess-. Esas figurillas son más pesadas de lo que parecen.
Drew se quedó sin respiración.
– ¿Qué? ¿Qué has dicho?
– Que esas figurillas son más pesadas de lo que parecen. Tiene gracia, no se rompió cuando le golpeó la cabeza, sino cuando cayó al suelo.
– No, no me refiero a eso. ¿Qué has dicho sobre Lucy?
– Que la he matado… o eso creo.
Drew se puso rápidamente de pie.
– ¿Dónde está, Tess? ¿Has avisado a una ambulancia, a la policía?
– No respiraba, así que estaba casi segura de que estaba muerta. La saqué al jardín y cabe un agujero. La enterré allí. Yo creo que estaba muerta. No se movía.
Drew se agachó y la obligó a ponerse de pie.
– ¡Cielo santo, Tess! ¿Qué has hecho? ¡Jamás pensé que esto podría llegar tan lejos!
– Cavé un agujero muy profundo. Pero, tal vez no debería haber cubierto el cuerpo con tanta tierra.
– ¡Enséñame dónde está!
Él la siguió a través de la cocina, hasta el jardín. Rogó al cielo para que no fuera demasiado tarde.
Estaba completamente oscuro. De pronto, todo el escenario tomó sentido: la casa a oscuras, la porcelana rota… Debería haberse imaginado que algo andaba mal cuando Tess lo llamó.
Se maldijo a sí mismo una y cien veces por no haber sido sincero desde el principio. Ya veía a dónde le había llevado toda aquella sarta de mentiras. Sin duda, el amor era como un bebedizo que te anulaba la voluntad y te obligaba a hacer cosas irracionales.
Pero no tenía justificación. Había manipulado a Tess y a Lucy hasta ocasionar aquella tragedia.
No obstante, si Lucy estaba muerta, si Tess había cometido el crimen, él estaba dispuesto a sufrir las consecuencias junto a ella.
– Aquí es donde la enterré.
Drew tomó una pala que había al lado y se puso a cavar.
– ¿Está muy profundo?
– Sí, mucho -respondió ella-. Quizás lo mejor es que la dejemos ahí. Estará toda llena de tierra.
– ¡Maldita sea, Tess! ¿Cómo puedes actuar así? Parece que no te importara…
– Pero a ti sí te importa, porque sigues enamorado de ella, por eso quieres salvarla.
Clavo la pala con fuerza en la tierra.
– ¡Pero si ni siquiera conozco a tu hermana! -dijo con voz amarga-. Lucy estaba enamorada de mi hombre de confianza, quien había fingido ser yo para no decepcionarla. Después de que él rompiera con ella, tú empezaste tu venganza. Yo sólo quería que confesaras lo que habías hecho, por eso te dije que iba a volver con Lucy. Nunca pensé que…
De pronto, Drew se detuvo. Había algo en todo aquello que le resultaba harto sospechoso. El tono de voz de Tess estaba lleno de humor y su rostro mostraba una sonrisa complacida nada adecuada a las circunstancias.
Levantó la cabeza.
– ¿Tú crees que así es lo suficientemente profundo, Lucy? -preguntó Tess.
Junto a ella, había otra mujer, con el pelo oscuro, como el de ella y la misma figura estilizada.
– No sé. A papá le gusta que los rosales queden bien hondos. Tal vez, debería cavar un poco más.
Drew las miraba en silencio. Por fin, soltó la pala.
– ¿Tú crees que parece arrepentido, Lucy? Después de todo, ha sabido la verdad durante muchos días, pero no se dignó a decir nada. Prefirió divertirse un rato.
Drew la miró incrédulo.
– ¿Y qué me dices de ti, Tess Ryan? ¿Y tus trucos y venganzas?
– Era yo la que se estaba vengando, no ella -dijo Lucy-. Tess lo único que hacía era deshacer lo que yo hacía para que no me metiera en líos. Y todo, porque tu hombre de confianza decidió hacerse pasar por ti. Así que, no se te ocurra culparla de nada. Es una gran hermana y la adoro.
Con esto, Lucy se dio media vuelta y se dirigió hacia la casa.
– Bueno, este ha sido el principio y el final de mi corta carrera en el arte de la venganza. Respecto a ti, será mejor que salgas de ese agujero, parece que va a empezar a llover.
Tess se dio la vuelta y se dirigió hacia la casa. En cuanto ella estuvo a cubierto, comenzó a diluviar.
Había habido más de una ocasión en la que habría deseado no haber conocido jamás a Tess Ryan. Aquel era uno de esos momentos.

* * *

– ¡Estás preciosa! -le dijo Tess, mientras daba los últimos toques al pelo de Lucy.
Su hermana trataba a duras penas de contener las lágrimas de felicidad.
– ¡Estoy tan contenta, Tess! -Lucy se miró el sofisticado traje que lucía-. ¿Crees que está bien que vaya de blanco? Esta es mi cuarta boda. Ya soy una veterana. Debería de llevar un estampado de camuflaje.
– ¡Es la primera vez que te veo realmente como una novia! Y es la primera vez que voy de madrina -Tess miró desde la puerta la capilla adornada con flores-. Va a ser una boda maravillosa. ¡Me encantaría que papá estuviera aquí para acompañar a la novia al altar!
– Lo hará en tu boda -dijo Lucy.
– Yo no contaría con eso -dijo Tess.
Lucy la miró directamente a los ojos.
– Nunca se sabe, Tess. Las cosas podrían arreglarse -los ojos de Lucy se posaron sobre una figura conocida.
Era Drew. A Tess le dio un vuelco el corazón. Sólo habían pasado unas pocas semanas desde la última vez que lo había visto, metido en un agujero y cubierto de barro, pero tenía la sensación de que hacía una eternidad. Parecía más delgado, pero su rostro seguía siendo el mismo, sus ojos azules y peligrosos, y su voz, profunda y suave, seguía sonando a cántico celestial en sus oídos. ¿Qué les había pasado?
– ¿Qué está haciendo aquí?
Lucy sonrió.
– Es el padrino de Elliot. Sabía que si te lo decía, te habrías negado a venir a mi boda y te necesitaba a mi lado, Tess. No podría haberme casado sin ti. Por favor, no te enfades.
Tess suspiró y apartó los ojos al ver que él la miraba.
– Está bien. Supongo que podremos dejar nuestras diferencias a un lado en este día tan especial.
Lucy besó a su hermana en la mejilla.
– Gracias. Y ahora, vámonos, es hora de entrar. Me caso por última vez en mi vida.
Tess acompañó a Elliot y a su hermana hasta el altar, mientras Drew los seguía.
El ministro los esperaba en el altar, todo vestido de blanco.
Al llegar allí, Tess se colocó a la izquierda de Lucy y evitó mirar a Drew hasta que el padre empezó a hablar. Entonces, levantó la mirada del ramo de lilas que tenía en la mano y se encontró con sus ojos. Se ruborizó de arriba abajo.
¿Cómo podía afectarla tanto? Después de todo lo que había sucedido, de todo lo que había hecho, debería odiarlo. Pero, cada vez que trataba de sentir rabia o disgusto, el recuerdo de su tacto y de sus besos la asaltaban.
Pero eso era todo lo que eran: recuerdos. Si lograba superar los próximos treinta minutos, se habría librado de él para siempre.
Lo cierto era que, desde la primera vez que lo vio, comenzó a desear un futuro con él. Había tratado de ignorar esos deseos ocultos, pero siempre habían estado ahí. En aquel instante, de pie ante un altar, se dio cuenta de que aquello también había sido parte del cuadro imaginado, sólo que Drew y ella eran los novios.
Lucy y Elliot se intercambiaron los votos de amor eterno y Tess no pudo por menos que preguntarse si, algún día, ella encontraría el hombre adecuado.
Sin pensar, miró a Drew. Pero esta vez, no parpadeó. Y lo que vio en aquellos ojos azules la paralizó: había arrepentimiento, necesidad, deseo y frustración. Y, aunque nunca se lo hubiera dicho, vio amor, un profundo amor por ella.
– Yo os declaro marido y mujer. Puede besar a la novia.
Lucy le entregó el ramo a Tess y ésta aprovechó para bajar la mirada.
Lucy se lanzó sobre su marido quien, al principio, parecía receloso, pero que acabó por besar a la novia con la misma pasión.
Felicitaron a los novios con besos y abrazos. Pero, en el momento en que Drew se acercó a ella, Tess fingió estar entretenida con los lazos del ramo. No quería que la tocara, porque entonces estaría perdida.
Lucy agarró el ramo y salió a toda prisa de la capilla junto con Elliot. Desde la puerta, le lanzó el ramo como un verdadero pitcher de béisbol. Primero le golpeó a Tess en la cara y, finalmente, le cayó en las manos.
Para cuando volvió a mirar, los recién casados ya habían desaparecido, rumbo a Las Bermudas.
Tess y Drew se quedaron solos, en mitad de una capilla solitaria y silenciosa.
– Parece ser que vas a ser la siguiente.
– Lo dudo -respondió ella, cabizbaja.
– ¿Reniegas de los hombres? Espero que no sea por mi culpa.
– Tú sólo has ratificado mi creencia de que sólo dais problemas.
– No deberías tirar toda la caja, sólo porque te has encontrado una manzana podrida -hizo una pausa y se quedó mirando el pasillo vacío de la capilla-. Envidio a Elliot. Ha encontrado una mujer que lo ama y que quiere pasar la vida a su lado. Es un hombre afortunado. Eso es, exactamente, lo que yo he estado buscando.
La miró en silencio, pero no obtuvo respuesta.
– Tess, sé que lo que hice estuvo mal, pero yo…
Ella alzó la mano para que no continuara.
– No quiero hablar de ello.
Él le agarró la mano y posó un dulce beso sobre su palma. Ella se estremeció.
– Pero yo sí. No podemos continuar así. Tenemos que intentar reparar lo que ha sucedido.
– ¿De verdad que tú crees que podemos? Yo, sencillamente, creo que hemos formado tal lío que ya no hay forma de desenredarlo. Después de quitar los nudos, no nos quedaría nada, nada en el centro.
– No puedes pensar eso de verdad.
– Ya no sé qué pensar. Lo único que sé es que, ahora, mi vida vuelve a estar en orden otra vez. Tengo mi carrera y…
– ¿Y qué pasa por las noches, Tess, cuando estás sola en la cama? ¿En qué piensas entonces? ¿Sabes en qué pienso yo?
– No estoy segura de querer saberlo.
– Pienso en ti, en lo bueno que fue todo aún en mitad del caos que habíamos creado. Pienso en cuánto me gustaría tenerte en mis brazos. Ésta debería de haber sido nuestra boda.
– ¿Y qué piensas sobre la cantidad de mentiras que había entre nosotros?
– Siento mucho que así fuera. Yo sé que fui un estúpido, pero creo que, en el fondo, tenía una buena razón: quería saber lo que sentías realmente por mí.
– Pues ahora ya lo sabes.
Ella se puso en marcha, sin esperar más, en dirección a la salida, pero él la agarró del brazo.
– No voy a darme por vencido, Tess.
– Y yo no voy a cambiar de opinión.
Con esto, se libró de su mano y salió de la iglesia. Cuanto antes pudiera borrar el fantasma de Drew Wyatt, antes podría volver a vivir.

– ¿Tess? Tess, ¿estás en casa? ¡Ya hemos vuelto!
La voz de Lucy resonó en la casa y Tess suspiró suavemente. Llevaba tantos días escuchando sólo el silencio de aquellas habitaciones, que había olvidado lo agradable que era poder charlar. Aunque tener a Lucy al lado era, en ocasiones, un auténtico infierno, la mayoría de las veces se convertía en una estupenda amiga y confidente.
– Tess, ¿por qué hay un cartel de Se Vende en la entrada? ¿Qué está pasando? ¿Dónde estás?
Si se quedaba tumbada y quieta donde estaba, Lucy no podría encontrarla. Quizás Elliot y ella acabarían yéndose y no tendría que escuchar lo maravillosa que había sido su luna de miel y lo enamorados que estaban. No era que le fastidiara la felicidad de su hermana, pero llevaba ya algún tiempo en un estado de ánimo lamentable; exactamente, desde el día de su boda o, mejor dicho, desde el último día que había visto a Drew.
No sabía cuántas veces había recordado sus últimas palabras, sus argumentos, su confesión implícita. Pero algo en ella le impedía romper las cadenas y decir que sí. ¿Qué era exactamente lo que la retenía? ¿Era de verdad la falta de confianza? ¿O sencillamente el convencimiento de que un hombre como Drew no podía estar enamorado de ella?
Ya casi había llegado a convencerse de que estaba mejor sin él, casi había logrado pasar algún día entero sin pensar en él. Pero las noches seguían siendo difíciles, sola ante un plato de comida, en la cama con la única compañía de un libro.
Drew todavía llenaba sus pensamientos nocturnos, inundaba sus sueños y cada mañana el mismo dolor.
Tess le dio una patada al somier. No se estaba mal allí debajo de la cama, en compañía de inmensas bolas de polvo. Había una tranquilidad que su hermana Lucy ya había descubierto mucho tiempo atrás.
No obstante, ni siquiera la soledad y el aislamiento de un lugar así, eran suficientes para borrar la imagen de él.
De pronto, sintió un rayo de luz sobre la cara. Su hermana había levantado el colchón y la miraba entre las láminas del somier.
– ¡Hola! ¿Ya has vuelto?
– ¿Qué haces ahí? -le preguntó Lucy.
– Se me ocurrió probar qué tal me sentaba esto -respondió-. No está mal.
– ¿Podrías salir y saludar a Elliot? Ha estado muy preocupado por ti.
– La verdad es que preferiría quedarme aquí un poco más, si no te importa.
Lucy se levantó de la cama y se metió debajo. Se acostó junto a su hermana. Alzó la mano y agarró un paquete que tenía escondido allí.
– ¿Quieres?
– ¿Qué es?
– Bombones -respondió Lucy.
– ¿Guardas comida debajo de la cama?
– A veces me entra hambre cuando estoy aquí. También tengo unas Oreo en algún lado.
– No tengo hambre, Lucy.
Su hermana la miró con tristeza.
– ¿Todavía te sientes mal por lo de Drew? Sé que lo pasaste mal en mi boda, pero yo lo hice con mi mejor voluntad. Pensé que si os veíais…
– Prefiero no pensar en él.
– No se solucionó.
Tess suspiró y los ojos se le llenaron de lágrimas.
– No.
– Yo sé cómo podrías olvidarlo.
– ¿Cómo?
– Se trata de cerrar la relación, es una teoría psicológica.
Tess soltó una carcajada y sus lágrimas se mezclaron con la risa. Estaban en el mismo lugar en el que habían empezado tiempo atrás. Sólo que el desarrollo de la historia no había sido el que ella se había imaginado: Lucy había acabado casándose con el hombre que la había abandonado y Tess… se había enamorado. Era el turno de Lucy para consolar a su hermana por un romance desastroso.
– ¿Qué vas a hacer? -le preguntó Lucy.
– Creo que me voy a marchar de aquí, tal vez a Washington, D.C. He conseguido algunos contactos a través de papá y podría tener mucho trabajo en aquella zona. Lo que quiero es empezar de cero, sin malos recuerdos.
– Pero no te puedes marchar. Te necesito aquí -protestó Lucy mientras le agarraba la mano.
– Tú tienes a Elliot.
– Ya, y es un encanto, pero no deja de ser un hombre.
– Ahora que tú ya estás establecida, papá y Rona quieren vender la casa. Es buen momento para un cambio -dijo Tess.
– Elliot me ha contado que Drew dice lo mismo. Está pensando en irse a Italia. ¡Pero allí te lo va a quitar alguna apasionada italiana!
– Eso está bien. ¿Lo ves? Él va a seguir adelante con su vida. Yo tengo que hacer lo mismo.
– Tess, eres una necia. Cualquiera se daría cuenta de que estáis el uno loco por el otro. ¿Por qué no das tu brazo a torcer y tratas de recuperarlo?
– Lucy, te agradezco tu interés, pero esto es asunto mío. Así que déjame que yo solucione mis asuntos a mi manera. Y, ahora, vamos a saludar a Elliot. Quiero que me contéis todo sobre vuestro viaje. ¿Me has traído algún regalo?
Sólo tres frases fueron suficientes para que Lucy cambiara de tema. Comenzó a hablar sobre su luna de miel, mientras salían de debajo de la cama. Pero Tess no podía dejar de pensar en Drew, en su mirada el día de la boda. ¿Por qué se negaba a creer en sus palabras? ¿Qué temía perder?
Después de todo, ya tenía el corazón destrozado. No podía ocurrirle nada peor.



Capítulo 10


La celebración comenzó muy temprano en las oficinas de Wyatt & Associates. En cuanto Drew recibió la confirmación del comité de que les habían concedido la construcción del centro cívico, el champán empezó a correr.
Aunque sólo eran las doce las mañana, Drew consideró que debía permitirse aquel merecido momento de asueto. Era la primera vez que estaba realmente feliz desde que había visto por última vez a Tess.
Pero se había prometido a sí mismo olvidarla, para lo que se había inmerso obsesivamente en su trabajo.
No volvía a casa hasta que el agotamiento se lo exigía, pues temía las largas noches de soledad y de insomnio.
A pesar de todo, no pasaba ni una sola hora al día sin que el recuerdo de Tess lo abrumase.
Había intentado sacarle información a Elliot Cosgrove, pero el hombre era como una tapia.
Drew levantó su copa de champán y se dirigió a todo el personal.
– No podríamos haber conseguido el proyecto si en esta empresa no hubiera profesionales de vuestra talla. Muchas gracias. Hoy nos permitimos este día de celebración, porque a partir de mañana vamos a empezar a construir el centro cívico que estaba necesitando esta ciudad.
Todos los presentes brindaron por el éxito y aplaudieron.
Drew estaba muy contento por el proyecto, pero no sentía excesivo entusiasmo por la fiesta.
Se apoyó en la jamba de la puerta y se dispuso a observar cómo los demás disfrutaban.
En ese momento, vio aparecer a una mujer, de figura esbelta y pelo oscuro. Cuanto más veía a Lucy, más notaba el parecido que había entre las dos hermanas. Pero no era Tess.
En cuanto Lucy vio a Cosgrove, se lanzó efusivamente a su cuello, quien ya no parecía mortificado por semejantes muestras de afecto en público. Su nueva esposa iba con frecuencia a visitar a su marido, lo que para Drew no dejaba de ser desconcertante, pues siempre tenía la sensación, a primera vista, de que se trataba de Tess.
Se preguntaba continuamente si Elliot era consciente de lo afortunado que era. Tenía una mujer que lo amaba y con la que podría formar una familia. Ya habían decidido construirse una casa, que Drew había prometido diseñar para ellos. Drew sin embargo, cada vez sentía con más pesar el vacío de la suya.
Se dio media vuelta y se metió en la oficina.
Observó sus bocetos y sus fotos. ¡Qué poco significaban ya!
Se sentó ante la mesa de dibujo. Además del centro cívico, le habían dicho que sí al proyecto de Milán, que había aceptado, sobre todo, para estar alejado de Atlanta. Le esperaba un año muy agitado, lleno de viajes trasatlánticos y noches en hoteles.
– Quizás eso sea precisamente lo que necesito -murmuró-. Trabajo, trabajo y trabajo.
– Demasiado trabajo y poca diversión, acaba por convertir a cualquier hombre en un gruñón.
Drew se volvió y vio a Lucy en la puerta. Sonrió. Era casi tan hermosa como su hermana, pero, para él, la verdadera belleza de la familia era Tess.
– ¿Es que Elliot ha estado protestando otra vez?
– Ya conoces a mi marido. Adora su trabajo.
– A todos nos debe pasar lo mismo.
Lucy agarró una maqueta y la estudió cuidadosamente.
– Pero hay más cosas en la vida.
– En la mía no -dijo Drew y, rápidamente, fingió ponerse a trabajar-. Últimamente, no tengo tiempo para nada más.
– Eso no es más que una excusa. No te creo, Drew.
Hubo un silencio.
– ¿Cómo está Tess? -acabó preguntando él-. Tu marido no suelta prenda.
– Está intentando poner buena cara, pero se pasa demasiado tiempo debajo de la cama.
Drew la miró confuso.
– Ya sabes, hay gente que duerme en el porche cuando hace calor. Nosotras nos metemos debajo de la cama cuando estamos deprimidas.
– ¿Y pasa mucho tiempo ahí?
– Esta semana me la he encontrado debajo de la mía tres veces. Creo que, además, le preocupa lo del traslado.
Drew se estiró.
– ¿Se va?
– ¿No te lo ha dicho Elliot? Se va a Washington D.C. Como mi padre está en el cuerpo diplomático allí, piensa que puede conseguir una buena clientela.
– ¿Cuándo se marcha?
– Pronto. La casa está en venta. Pero tú podrías detenerla si quieres.
– ¿Quiere ella que lo haga?
– Si lo que me estás preguntado es si está enamorada de ti, te diré que sí, que estoy convencida de que lo está. De lo que ya no estoy tan convencida es de que lo vaya a admitir. Se ha pasado tanto tiempo viéndome a mí sufrir por mi vida amorosa, que se niega a admitir que el amor le ha tocado a ella, aunque la mate -ella lo miró fijamente-. Y, tú, ¿qué sientes?
– ¿De verdad necesitas preguntármelo? En el instante mismo en que conocí a Tess me enamoré locamente de ella, y ha sido así a pesar de todo lo sucedido. Pero la he perdido.
– No, todavía no -le dijo Lucy-. No te des por vencido. Debisteis compartir momentos buenos. Házselo ver. En el fondo, está ansiosa por recuperarte. Tú eres el único que puede conseguir que se quede. Ella piensa que yo ya no la necesito. Tess necesita sentirse necesitada. Haz que recuerde los buenos momentos. Cuento contigo.
Dicho esto, se acercó a él, lo besó en la mejilla y salió del despacho, dejándolo pensativo.
Claro que había habido buenos momentos y Lucy tenía razón, sólo tenía que hacer que Tess los viera. Todo lo que tenía que hacer era encontrar el modo de que Tess recordara.

El día había sido una amalgama de tristeza, cajas vacías, adioses y besos.
Por fin, lo tenía todo empaquetado y listo para su marcha.
Todavía le quedaban algunos días, pero necesitaba ese tiempo para resolver los asuntos de su casa.
Salió de la oficina, en dirección a la mansión Ryan, donde habría de ultimar unos detalles.
Pronto empezaría una nueva vida y todo cambiaría. Se había pasado la suya pensando en los demás. Incluso su trabajo consistía en arreglar todo para que los demás disfrutaran, mientras ella se convertía en una mera observadora.
Atravesó la ciudad sin demasiado problema y llegó a su destilo cuando ya empezaba a atardecer.
Bajó del coche. Ya se dirigía a la puerta principal cuando, de pronto, se dio cuenta de que todo el jardín estaba completamente lleno de flamencos rosa. Varios vecinos estaban mirando desde la ventana y un grupo se paró a tomar una foto. En un barrio residencial como Buckhead no era habitual ver jardines escandalosamente ornamentados, de modo que aquello debía parecer, a ojos de sus vecinos, como una invasión extraterrestre.
Pero, no había logrado salir de su asombro, cuando un coche deportivo paró justo detrás de su Toyota y de él salió un fornido caballero con uniforme de trabajo y el nombre cuidadosamente bordado en el bolsillo de la camisa.
– ¿Es usted Tess Ryan?
Ella asintió.
El hombre sonrió, abrió la puerta de su coche y comenzó a sonar el YMCA de los Village People. El hombre, entonces, comenzó a quitarse provocativamente la camisa. Muy pronto, toda su ropa fue historia y el único recuerdo de su pasado uniforme era la gorra y un tanga.
Lo de los flamencos había sido solamente el entremés.
– Dentro de media hora, vendrá a recogerla una limusina -le dijo el hombre y agarró un sobre que llevaba en la cinturilla del tanga. Se lo entregó-. Espero que se divierta.
Sin más, se dirigió al coche. Pero, antes de meterse, se volvió a los vecinos.
– Bien, ya se pueden ir a casa. El espectáculo ha terminado.
Con esto, desapareció en su deportivo, tal y como había aparecido.
Miró a la nota y después a los flamencos. ¿Sería otra nueva sorpresa? La abrió.
No fue todo tan malo, después de todo, ¿verdad?
Tess parpadeó y, al hacerlo, notó las lágrimas que descendían por sus mejillas. De pronto, lo entendió todo. No se trataba de ninguna venganza, sino de poner un poco de humor, de hacerla reír y, ¡hacía tanto que no se reía!
Una pequeña sonrisa se dibujó en su rostro.
– No, claro que no fue todo mal… muy al contrario.

La limusina llegó a los treinta minutos exactos, de los cuales Tess había pasado veintinueve tratando de decidir qué se ponía. Por fin, se decidió por un provocativo vestido azul marino, con un cuello cerrado japonés y una gran raja en la pierna. Un poco de maquillaje y un collar de perlas añadían el toque perfecto.
Aquel era el final definitivo, el adiós para siempre, pero le dejaría a Drew algo que recordar.
Al bajar, encontró la limusina, con un conductor vestido a la perfección que le abrió la puerta.
Pero cuando llevaba unos minutos en el coche, se dio cuenta de lo que estaba haciendo. Iba a ver a Drew. ¿Estaba loca? Su vida volvería al caos y no se lo podía permitir.
– Chófer -dijo ella-. Lléveme de vuelta a casa. He cambiado de opinión.
– No puedo, señorita.
– ¿Qué quiere decir? No me puede obligar a ir a donde no quiero, eso sería un secuestro.
– Estamos llegando, señorita. En cuanto el señor Wyatt haya hablado con usted, si quiera que la lleve de vuelta a casa, lo haré.
¿Qué era todo aquello? Daba igual. Fuera lo que fuera, para ella no era más que el final definitivo.
Muy pronto, el vehículo se detuvo frente al museo de arte.
El guarda se acercó y abrió la puerta. La condujo al interior del museo. Tess los siguió intrigada, hasta que el hombre la llevó a la cocina.
– ¿Qué hacemos aquí?
– El señor Wyatt la está esperando -respondió el guarda.
– ¿En la cocina?
– No, señorita. En la parte de atrás.
El hombre abrió la puerta trasera y ante sus ojos apareció un improvisado restaurante que imitaba al polinesio en que habían cenado por primera vez. Decenas de antorchas iluminaban la escena.
La mesa estaba adornada con velas, y flores de olores intensos.
Sintió algo húmedo en la mano, bajó los ojos y se encontró a Rufus, con un collar muy elegante y un ramo de rosas entre los dientes. Dejó las flores a sus pies y se escondió debajo de la mesa.
– Rufus estaba seguro de que vendrías. Yo no.
– ¡Esto está precioso! ¡Ni siquiera huele! -dijo ella con una risa nerviosa.
Drew le ofreció una silla. Tess dudó unos segundos, pero no se sintió capaz de rechazarlo.
Él sirvió un poco de champán en las copas e hizo una señal a la camarera.
– ¡Esa es la misma mujer que nos atendió aquella noche en el polinesio!
– Sí. La he contratado por una noche.
– ¡No puedo creer que hayas hecho todo esto! Aquí fue… bueno, recuerdo aquella noche…
– La noche en que nos conocimos… ¡la bandeja de canapés!
Se rieron juntos.
– El baile…
– ¡Y a la salida me habían desinflado las ruedas! Por cierto, que no estaban pinchadas.
– ¿Por qué me recuerdas todo eso? ¿Para hacerme sentir mal? -preguntó ella.
– Muy al contrario. Lo recuerdo porque nada de lo que he compartido contigo me puede parecer malo. Sé que todo lo que hiciste fue por amor a tu hermana. Fui un estúpido al no darme cuenta de eso antes.
– Bueno, no todo fue por amor. Lo de que cavaras en mi jardín fue un auténtico acto de venganza.
Drew se rió.
– ¡Me lo merecía! ¿Tú sabes el miedo que pasé?
Durante unos minutos estuve convencido de que te iban a meter en la cárcel y de que no había nada que yo pudiera hacer al respecto.
Tess sonrió.
Drew enlazó sus dedos con los de ella.
– Sólo ha habido otro momento en mi vida en que he pasado tanto miedo: cuando pensé que te perdería para siempre.
Tess se tensó y bajó la vista, para encontrarse con sus dedos unidos en un abrazo.
– He venido aquí para decir adiós. Pero ahora no estoy segura de poder hacerlo.
Drew se puso de pie y la abrazó con fuerza.
– Entonces, no lo hagas, Tess. No podría imaginarme la vida sin ti. No quiero que olvidemos nada de lo que ha sucedido, sino que lo recordemos como lo que nos dio la oportunidad de encontrarnos. Pero sí me gustaría que la memoria de esta noche se imponga por encima de todo. Empecemos de nuevo, desde ahora mismo, para poder tener un futuro juntos. Te amo, Tess Ryan.
Tess no podía creerse lo que estaba oyendo. Su corazón estaba lleno de emoción.
– Yo también te amo, Drew.
– Al fin -dijo él y suavemente la abrazó, para acabar con un tierno beso.
– Realmente, hemos elegido un extraño modo de conocernos -dijo ella.
– Así tendremos algo que contar a nuestros nietos -respondió Drew.
– Pero nunca nos creerán.
– ¡Nunca! -gritó él con una expresión de júbilo.
La agarró en sus brazos y Tess sintió que sus pies estaban a varios centímetros del suelo. Se preguntó si alguna vez volvería a tocar tierra otra vez. Esperaba que no. El amor había llegado a ella del modo más absurdo, envuelto en un juego absurdo de venganzas, pero lo había hecho y no lo iba a dejar escapar.
Porque la verdadera felicidad era la más dulce de las venganzas.
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